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    A Luis Alberto, el amor de mi vida, el que me enseñó a amar


    


    

  


  
    



    


    


    


    “El amor se compone


    de una sola alma que


    que habita en dos


    cuerpos”


    


    – Aristóteles –
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    Capítulo I


    Dashna


    Fecha: 24 de mayo de 3975


    8:15 p.m.


    Kyria iba de camino hacia la gran fiesta del Consejo de Kronos junto a una amiga cuando vio en la pantalla gigante de la plaza la cara del hombre más codiciado del universo. Thyros Dsario era el príncipe heredero de Dashna y su representante en el Consejo de Kronos. Su familia era muy respetada y querida en el Consejo y Dashna era uno de los planetas más prósperos del universo.


    La familia Dsario había sido una de las familias fundadoras del Consejo y desde entonces, un Dsario siempre había sido miembro activo del mismo. Después del caos que había sido la destrucción del planeta tierra, los sobrevivientes habían llegado a Dashna, un planeta con atmósfera parecida a la tierra donde los antepasados de los Dsario habían logrado crear un nuevo comienzo para la humanidad. Gracias a la influencia de los Dsario, se fundó el Consejo y con el pasar de los años se convirtió en una institución dedicada a mantener la paz y el orden en el universo. Cada planeta estaba representado por un miembro del Consejo y allí tenía la oportunidad de presentar sus problemas y buscar soluciones basadas en el honor, la justicia y la paz. Kyria sentía un gran respeto por Thyros Dsario, su familia y el Consejo de Kronos porque sin su ayuda hubiera sido imposible mantener la paz en el universo.


    Todos los miembros de la familia Dsario eran extremadamente atractivos y por consiguiente, muy codiciados. El rey y la reina pasaban de los setenta años pero aparentaban tener cuarenta. Tenían diez hijos, tres mujeres y siete varones casi todos adultos. El mayor de todos era Thyros, heredero al trono y miembro activo del Consejo. Luego le seguía Kylani, la hermana mayor, dedicada a la filantropía y una de las mujeres más hermosas del universo. El tercer hijo era Myles, un gran hombre de negocios y el más serio de todos. Le seguía Kyrek, un importante científico con personalidad jovial. El quinto hijo era Zaryos un destacado arqueólogo con espíritu aventurero y alegre. El sexto era Yahnys un abogado prominente con una personalidad sosegada. Luego le seguía Athryos, un gran actor y modelo de personalidad encantadora. La segunda hermana era Rayza, ya adolescente que además de ser bella era audaz y vivaracha. Nyckolos, el noveno hijo, el deportista de la familia que se destacaba por hacer travesuras y la pequeña Alyssa, una niña alegre y juguetona con fuerte personalidad. Todos tenían rasgos exóticos y una personalidad hechicera.


    Kyria se quedó mirando por un momento la cara de Thyros Dsario, impresionada por su belleza. El hombre era el más guapo de sus hermanos con una imagen sensual y encantadora. Su cabello largo marrón oscuro le caía hasta los hombros. En las imágenes presentadas en la pantalla lo llevaba atado hacia atrás y estaba vestido con toda la elegancia de un príncipe heredero al trono. Su cara de ángulos fuertes, pómulos altos, perfil varonil y sonrisa hechizante eran suficientes para conquistar a cualquier mujer pero lo que más llamaba la atención en su rostro eran los hermosos ojos azul cobalto que brillaban con astucia. Una mujer podía perderse en aquellos ojos. Kyria siguió caminando con su amiga Zanya hacia la fiesta sin poner mucha atención a lo que decían las noticias sobre él, pero en su mente siguió fija la imagen de aquellos ojos que parecían mirarla solo a ella. Su amiga Zanya notó que ella estaba mirando al príncipe de Dashna con interés.


    ―¿Te gusta Dsario? ―Le comentó Zanya sonriendo.


    ―¡Ni soñarlo! ―Le respondió Kyria haciendo una mueca de disgusto― Es muy guapo, lo admito, pero no me interesa ser reina de Dashna. Lo único que yo quiero es ser miembro del Consejo de Kronos como él.


    ―¡A mí no me molestaría para nada casarme con él! ―Le contestó su amiga con una expresión soñadora― Míralo, es un hombre increíblemente apuesto y tiene mucho dinero. Además, no me molestaría para nada ser reina y que todos me tengan que respetar.


    ―Adiós Zanya, sigue soñando que yo me voy a la fiesta. ―Le dijo Kyria mientras le decía adiós con la mano y continuaba caminando.


    ―¡Oye espérame!


    Zanya apuro el paso y alcanzó a su amiga mientras se ajustaba el traje y alisaba el peinado. Zanya había escogido para esta noche un elegante vestido rojo, largo y fluido que se ajustaba a sus senos con un broche dorado. El cabello, negro azulado lo llevaba en un peinado alto que destacaba su rostro redondo y ojos almendrados marrón cobrizo. Zanya se consideraba una mujer bonita pero en nada comparaba con su amiga Kyria. El cabello rubio platinado de Kyria era hermoso y esta noche lo llevaba suelto en una cascada de rizos que le bajaban hasta la mitad de la espalda. El maquillaje era sencillo, se lo había hecho ella misma enfatizando los ojos felinos verde esmeralda de su amiga. El traje blanco, largo, sin hombros y con falda en escalones se ajustaba a su cuerpo esbelto. Lo habían escogido juntas y le quedaba perfecto. Zanya no le envidiaba su hermosura, al contrario, hasta sentía un poco de pena por su amiga porque sabía que ella había sufrido una desilusión amorosa que la había vuelto amargada; un dolor de cabeza para cualquier hombre que se sintiera atraído por su belleza.


    Kyria respiro profundo el aire de Dashna. Era una noche hermosa y las calles de la ciudad estaban llenas de gente que iban y venían de fiestas y reuniones. Todos llevaban sus mejores galas y ellas resaltaban por su elegancia. Dashna era un planeta pequeño, alegre y dinámico por naturaleza y esta noche era muy especial. Dashna celebraba diez años de paz y todos querían celebrar este logro. La noche parecía cómplice de su alegría porque las dos lunas de Dashna se veían claramente en el horizonte; su preciosa luz coral iluminaba el cielo con un resplandor romántico. El clima era perfecto para la gran fiesta con una temperatura cálida y bastante brisa. Poco después vieron la entrada al Coliseum que brillaba como un diamante en medio de la noche.


    El Coliseum era el mejor lugar de reunión en el planeta y su arquitectura moderna hacia recordar el Coliseo Romano de Grecia en el antiguo planeta Tierra. Kyria pasó por seguridad junto a Zanya y luego miró hacia dentro del salón. Los reyes de Dashna ya estaban allí recibiendo a los miembros del Consejo y a las familias más importantes de las principales ciudades del universo. Los reyes se veían imponentes sobre una plataforma dorada y con la vestimenta de gala para la ocasión; túnicas largas en tonos de dorado y negro. Las coronas en oro y diamantes que tenían esta noche resplandecían en medio de la oscuridad del salón. Kyria sonrió emocionada al verlos allí. Los reyes de Dashna eran muy queridos y su gente los adoraba.


    Para esta fiesta los Dsario no habían escatimado en costos. El salón se veía espectacular con la decoración elegante y llamativa que caracterizaba a Dashna. Este año el Consejo había escogido al pequeño planeta para la fiesta porque se cumplían diez años desde la última guerra y porque la familia Dsario había sido instrumental para lograr el final de esa guerra. El Consejo se había puesto sus mejores galas y Dashna celebraba por todo lo alto este aniversario tan importante.


    En el centro del salón estaba el inmenso escenario y uno de los varios grupos que iban a tocar ya estaba alegrando el ambiente con su música. Las luces alumbraban el escenario con bellos colores y acompañaban el ritmo de la música moderna. Kyria sintió que la música se apoderaba de ella y de inmediato se puso a mirar las mesas para localizar a su amiga Bryana Lenya. Ella se había adelantado para no perderse la llegada de los invitados importantes que vendrían a esta fiesta. Finalmente la localizó en una de las mesas y se dirigió hacia ella.


    ―Kyria, que bueno que has venido. ¿Cómo te ha ido? ― Le dijo Bryana mientras la abrazaba y besaba en la mejilla.


    ―Lo mismo de siempre. ―Le contesto Kyria mientras le contestaba el saludo y se sentaba a su lado ―. Mucho trabajo y poca diversión pero esta noche será diferente. ¡Voy a bailar hasta que ya no pueda más!


    Kyria dejo su cartera sobre la mesa, se levantó y se dirigió hacia la mesa donde estaba Zaryk, el jefe del área de cómputos. De inmediato lo tomó de la mano y se fue a bailar con él. Esta noche la iba a disfrutar al máximo. Zaryk era un experto en computadoras y siempre lograba arreglar su vieja máquina. Además, tenía un gran sentido del humor y ella le tenía cariño. Por eso era el primero en su lista para bailar esta noche, aunque no fuera muy bueno en ese sentido. Zaryk tenía dos pies izquierdos pero él lo tomaba con humor y ella tenía muchas ganas de bailar.


    Kyria bailó por un buen rato con Zaryk hasta que él le indicó que ya no quería bailar más. Luego fue a buscar un trago para calmar su sed y después de tomar ávidamente continuó bailando con otro de sus amigos. El grupo que estaba tocando ahora era uno de sus preferidos y el joven con quién estaba bailando, Kalyb, era un gran bailarín por lo que Kyria disfrutó mucho de su compañía. Su ánimo estaba alegre y lleno de energía por la música y estaba satisfecha de poder compartir un rato agradable con sus compañeros. ¡Hacía mucho tiempo que no se divertía tanto en una fiesta!


    Pasada la medianoche, la fiesta continuaba sin parar. Kyria ya había bailado con casi todos los amigos del trabajo y estaba realmente cansada. Muchos de sus compañeros de trabajo le habían comentado lo hermosa que se veía y habían tratado de conquistarla pero, como siempre, ella no los tomaba en serio. Con un solo hombre en su pasado había sido suficiente para entender que no quería ninguno en su vida.


    Una canción muy popular comenzó y sus amigas se fueron a bailar. Kyria se quedó sola sentada en la mesa tomando su bebida. Los zapatos altos de color plateado que tenia puestos ya comenzaban a molestarle los pies y estaba tomando un descanso antes de irse. Su humor ya no era el mismo y se sintió nostálgica en medio de la algarabía que la rodeaba. En momentos así extrañaba tener a alguien que compartiera con ella su vida. Alguien que la acompañara a su hotel y le hiciera el amor dulcemente, sin prisa. Alguien que le ofreciera su calor y la cobijara entre sus brazos. De pronto, Kyria sintió una extraña sensación en su cuerpo. Una vibración recorrió su espalda y le provocó escalofríos. Ella nunca había experimentado una sensación como aquella. Era como un aviso, un sentimiento de que algo o alguien se acercaba. 


    Su instinto de agente de seguridad entró en acción y miró a su alrededor para ver qué era lo que le causaba aquella extraña sensación. Su mirada se dirigió hacia la entrada principal del salón y allí observó la conmoción de la prensa. Parecía que había llegado alguien de importancia porque había muchos fotógrafos y guardaespaldas aglomerados en la entrada. Cuando se disipó un poco la multitud, pudo ver quiénes eran los culpables de la conmoción. Los hermanos Rayza y Thyros Dsario que acababan de llegar.


    Qué casualidad que el hombre que ella había estado admirando en la pantalla de la plaza aparecía ahora cuando estaba nostálgica por compañía masculina. Aparentemente el príncipe heredero venía a traer a su hermana a la fiesta. Era bien sabido que ambos eran inseparables. Thyros complacía en todo a su hermanita menor. Y todo significaba cerrar una de las calles con las tiendas más caras de la ciudad para que su hermana comprara sin interrupciones hasta traer desde otra galaxia los regalos más caros que el dinero pudiera comprar.


    Kyria miró sorprendida el espectáculo que estaban haciendo los medios. Todos trataban de tomar el mejor ángulo de la pareja sin darse cuenta de que estaban invadiendo una actividad privada. Ella no los culpaba, después de todo, ambos tenían una belleza casi inhumana y los reporteros no podían dejar de tomar fotos y videos de la pareja. Después de todo, eran el príncipe heredero al trono de Dashna y su hermana; famosa por ser una joven seductora y vivaracha. Era bien conocido en los medios que varios príncipes habían perdido su corazón por ella pero Rayza no se quedaba mucho tiempo con ninguno. Aparentemente la bella jovencita estaba esperando a alguien muy especial.


    La multitud seguía aumentando y por un momento Kyria pensó que las cosas se iban a salir de control. Sin embargo, la seguridad del Coliseum era una de las mejores en la ciudad y ellos no iban a permitir que los reporteros entraran al lugar. De inmediato una gran cantidad de miembros de la seguridad del Coliseum les hizo espacio a los hermanos entre la multitud y ambos se dirigieron hacia la pista de baile. El resto de la gente se hizo a un lado para verlos bailar.


    Rayza tenía diecisiete años y un cuerpo espectacular que se destacaba en el hermoso traje morado brillante que dejaba al descubierto un hombro, el vientre y gran parte de sus piernas. Su cabello rubio y largo hasta la cintura con suaves ondas lo llevaba suelto adornado con una fina tiara plateada de brillantes que indicaba su rango de princesa. La música cambio de ritmo, se volvió más candente, vibrante y primitiva. El tipo de ritmo que caracterizaba a Dashna, su planeta de origen. Rayza sonrió complacida a la banda que tocaba en ese momento y saludó a sus padres y hermanos con una pequeña reverencia. Luego comenzó a bailar de la forma sensual y atrevida que la caracterizaba.


    Kyria sonrió al ver a los hermanos. Estaba segura de que casi todos los hombres del salón estaban deseando a rabiar bailar con Rayza. Thyros tomo a su hermana entre sus brazos y comenzó a bailar con ella. Los medios continuaban sacando imágenes desde lejos, empujando y tratando de entrar pero la seguridad del salón no se los permitió y los sacó afuera. Los hermanos ignoraron la conmoción y continuaron bailando como si no hubiera nadie más en el lugar.


    Kyria se concentró en mirar a Thyros y pudo ver en su rostro el amor y el orgullo que sentía por su hermana. Estaba sonriendo y era evidente que disfrutaba a plenitud el ver a su hermana bailar. Kyria no podía dejar de mirarlo y estaba segura que las mujeres del salón tampoco. Ella no podía creer que había tenido la oportunidad de ver a Dsario de cerca. La imagen que había visto en la pantalla no le hacía justicia al hombre que veía en este momento.


    Su amiga Zanya tenía razón, el hombre era guapísimo. Su cuerpo alto y esbelto era la envidia de muchos de los hombres que estaban allí. Su estatura tendría que estar en unos seis pies con dos pulgadas aproximadamente. Su ropa caía sobre su cuerpo a la perfección y se notaba que estaba hecha a su medida. Thyros llevaba pantalones de cuero negro que se pegaban a su cuerpo atlético como una segunda piel, camisa, botas y correa del mismo color y una chaqueta negra larga con fino brocado dorado en el cuello.


    Cada vez que levantaba los brazos, su camisa dejaba ver unos abdominales que pondrían a correr la sangre de cualquier mujer. El cabello lo llevaba suelto cayendo sobre su frente y hombros dándole un toque juvenil. Kyria siempre lo había visto desde su oficina; muy serio y principesco en las sesiones del Consejo y ahora verlo así en vivo era realmente desconcertante. El hombre era sumamente sensual y bailaba con la misma soltura que su hermana el ritmo candente de su planeta. Su cuerpo se movía con el ritmo de la música de una forma primitiva, altamente sensual y ardiente. Ver el cuerpo de Thyros Dsario moverse de aquella forma era pura magia. ¡Hasta su cabello se movía en forma sensual y ni hablar de sus caderas! Kyria sintió que sus hormonas reaccionaban atentas a un espécimen de hombre tan atractivo lo cual era completamente inusual en ella. ¡Sin embargo, tendría que estar muerta para no reaccionar a él!


    De pronto, como si estuviera leyendo sus pensamientos, Dsario miró hacia donde estaba ella y luego se acercó a su hermana y le dijo algo al oído. Rayza continuó bailando con otro de los hombres de confianza de Dsario mientras él se dirigía hacia las mesas que estaban en su dirección. La multitud de gente que continuaba observándolos alrededor de la pista de baile hacia que le fuera difícil a Dsario acercarse porque todos querían saludarlo pero el continuaba mirando hacia donde ella estaba. Kyria miró hacia atrás, un poco nerviosa para ver si había alguien importante detrás de ella pero no vio a nadie. No era posible que él viniera a buscarla para bailar. Kyria era una mujer común y corriente sin linaje real alguno. ¡No, no podía ser que él la estuviera buscando a ella!


    Akkelor Zylarian vio desde el área de la barra el espectáculo que los Dsario habían hecho al llegar y sintió que el desprecio que sentía hacia ellos aumentaba hasta ahogarlo de rabia. Detestaba que la gente los venerara de esa forma, como si fueran los dioses del universo. Pero lo más que detestaba de ellos era el poder político que ostentaban. El deseaba ser parte del Consejo de Kronos para obtener el poder de Dsario que era uno de sus miembros más influyentes. Algún día muy cercano, él sería el hombre más admirado del universo porque muy pronto sería parte del Consejo de Kronos y cuando eso fuera una realidad, entonces nadie impediría sus planes.


    Su mirada se dirigió hacia las mesas que estaban cerca y vio a alguien que hacía mucho tiempo no veía. Kyria Andara había sido una compañera de estudios en la escuela y estaba preciosa. Ya no era la niña delgada y pequeña que el recordaba. No, esta era una mujer diferente, hermosa y sensual. Akkelor hizo una mueca de desprecio al verla concentrada mirando a Dsario. Sin pensarlo más se dirigió hacia donde ella estaba sentada para sacarla a bailar. Así sería una mujer menos fijándose en Thyros Dsario. Después de todo, esta podría terminar siendo su noche de suerte.


    Bryana regresó a la mesa y tomó de su vino.


    ―¿Viste a los hermanos Dsario? Bailan muy bien, ¿No te parece? ―Le comentó mientras se sentaba.


    ―Por supuesto. Es imposible no verlos bailar. El príncipe es muy apuesto y ella es preciosa. Son el centro de atención. ―Le respondió Kyria distraída mientras observaba a Dsario caminando entre las mesas.


    De pronto, Kyria sintió un fuerte olor a colonia masculina y una mano fuerte sobre su hombro que la distrajo de sus pensamientos sobre Dsario. Era Akkelor Zylarian, un joven que había estudiado con ella en la escuela. Hacía muchos años que no lo veía y la verdad le sorprendió que la reconociera. Akkelor lucía igual que siempre; elegante con una camisa azul celeste, conjunto de chaqueta y pantalones negros que destacaban su cabello rubio, ojos azules y figura delgada. Kyria en cambio había desarrollado curvas que según algunos, lucían muy atractivas. Además ya no llevaba correctores en los dientes ni lentes. Ambas cosas habían desaparecido con su adolescencia.


    ―¡Kyria Andara, que gusto verte de nuevo! ¡Qué hermosa estas! ― Exclamó Akkelor entusiasmado.


    ―Hola Akkelor. Gracias por el cumplido. Te ves bien. ― Le contesto Kyria con una sonrisa afable.


    ―¿Quieres bailar? ― La invito Akkelor con una sonrisa torcida.


    ―No gracias. Ya me voy. ― Le contesto Kyria de forma tajante―. Quiero regresar al hotel. Tengo trabajo mañana temprano y me faltan por recoger algunas cosas.


    ―Te acompaño. Quiero hablar contigo y podemos discutir mis planes de camino al hotel.


    Kyria se despidió de sus amigas y camino hacia la salida con Akkelor a su lado. Antes de irse, Kyria volvió a sentir aquella sensación extraña y miró a su alrededor nuevamente. ¿Qué le pasaba? Ella nunca había sentido algo parecido y de pronto pensó que tal vez iba a enfermarse. Su cuerpo estaba sensitivo, caliente, excitado e incómodo. Hasta su ropa de pronto le molestaba. De todos modos, ya era hora de irse al hotel. Estaba exhausta, necesitaba darse una ducha caliente para aliviar sus músculos cansados y quitarse aquella sensación extraña.


    Thyros Dsario sabía que ella estaba allí, su mujer. ¡Era urgente encontrarla! Ya tenía treinta y dos años y desde hacía años su cuerpo le estaba reclamando hallarla. La necesidad de tenerla era cada vez más urgente, más elemental. Deseaba intensamente unirse a ella y tener una familia. Solo su mujer podía satisfacer su cuerpo y completarlo físicamente. Algunas mujeres habían pasado por su vida durante estos años pero ninguna había logrado excitarlo como ella. Ahora entendía lo que significaba entrar en el periodo de apareamiento. Era una sensación única, diferente. Con el pasar de los años había llegado a pensar que su pareja jamás llegaría a su vida y sin embargo allí estaba. Tan solo su olor era suficiente para despertar su ardiente pasión.


    Sus instintos estaban en alerta y su olor lo atraía poderosamente. La sangre corría ardiente por sus venas y el deseo intenso que sentía lo estaba volviendo loco. Thyros no podía creerlo, por primera vez se sintió vivo y tuvo que reírse. Solo ella podía tener este efecto en él. Sin embargo, era difícil saber donde estaba, había demasiada gente y olores distintos. En ese momento había más de mil personas reunidas en el Coliseum pero sus instintos no lo engañaban. Ella estaba allí, en algún punto del Coliseum. Mientras bailaba con su hermana percibió por primera vez su dulce olor y por eso se despidió de su hermana para buscarla.


    ―Rayza, vuelvo enseguida. Tengo que saludar a alguien. ―Le comentó a su hermana en el oído.


    ―¡Vete y pórtate mal! ―Le contestó Rayza mientras continuaba bailando.


    Su hermana se fue a bailar con uno de los agentes de seguridad que los acompañaban mientras Thyros iba en búsqueda de su mujer. Su instinto le decía que ella estaba cerca así que siguió su olor y continuó caminando entre las mesas que quedaban al frente de la pista de baile. La gente insistía en saludarlo, entre ellos algunos miembros del Consejo y él los atendió con cortesía. Cuando finalmente llegó a la mesa que tenía su olor, se dio cuenta de que había un lugar vacío. Ella se había ido. Thyros sintió que su ánimo se desplomaba. ¡Ahora iba a ser más difícil hallarla! Dashna había recibido una gran cantidad de visitantes de otros planetas para la fiesta y era muy posible que ella partiera esta misma noche. ¡Tenía que encontrarla o la perdería para siempre!


    Thyros miró al resto de las mujeres que había allí tratando de identificar los invitados y se dio cuenta de que Bryana Lenya era una de ellas. De inmediato se acercó para saludarla.


    ―¡Bryana, que gusto verte! ― Le dijo mientras la besaba en la mejilla―. Era posible que Bryana la conociera. ¡Al menos tenía una esperanza de encontrarla! La otra mujer a su lado se quedó inmóvil en la silla y Thyros tuvo que sonreír. Todas las mujeres hacían lo mismo cuando lo veían de cerca. Era inevitable y él ya estaba acostumbrado a causar ese efecto en las mujeres.


    ―Hola, ¿Cómo estás? ¡Siéntate! ―Bryana se rió con él y le señaló la silla.


    Thyros se sentó pero el olor de su mujer impregnaba la silla y su cuerpo reaccionó violentamente. Tanto así que tuvo que respirar profundo y ajustar disimuladamente la posición de la parte más íntima de su cuerpo para que dejara de rozar dolorosamente con el cierre del pantalón. En ese momento, Bryana se le acercó al oído para que pudiera escucharla sobre el ruido de la música.


    ―¿Cómo están tus padres y hermanos?


    ― Muy bien. Ya los viste, llenos de alegría por estos diez años de paz. ¿Quién te acompaña esta noche?


    ―Vine con mis amigas, ella es Zanya Elosas y Kyria Andara que se acaba de ir.


    ―¡Es un honor su alteza! ―Exclamo Zanya entusiasmada.


    Thyros le sonrió extendiéndole la mano y ella la tomo sonrojándose intensamente.


    ―Si quieren pueden venir con nosotros. Mis hermanos estarían encantados de saludarlas y mis padres también. Ha pasado mucho tiempo y podrían hablar con ellos. ¿Qué dicen?


    Zanya le abrió los ojos a Bryana para que dijera que si pero Bryana estaba cansada y no quería molestar a los reyes.


    ―No te preocupes. Ya nos vamos. Kyria ya se fue y Zanya y yo tenemos que trabajar mañana. Estamos cansadas y necesitamos regresar al hotel para empacar. Regresaremos esta misma noche.


    ―¿Kyria trabaja contigo?


    ―No, Kyria trabaja con el Consejo como Directora de Seguridad.


    


    ―Que tal si vienes al palacio de verano de Dalox con tus amigas la próxima semana para hablar y conocerlas mejor. Así podría pasar la tarde con ustedes y enseñarles el palacio. Llámame mañana para los detalles.


    ―De acuerdo. ¡Gracias por invitarnos! ¡Buenas noches!


    Thyros se levantó de la silla y se dirigió hacia su mesa. Mañana hablaría con Bryana de su mujer. Su cuerpo vibraba con emoción y deseo. ¡Kyria Andara, que hermoso nombre! Thyros saboreó su nombre en su mente y su cuerpo ardió de solo pensar en ella. ¡Finalmente iba a conocer a su mujer, tocarla y sentir su piel!


    

  


  
    Capítulo II


    Planeta Dalox


    7:30 a.m.


    Centro de Seguridad del Consejo de Kronos


    Kyria llegó a su oficina temprano en la mañana para firmar documentos electrónicos y terminar otros que se habían quedado pendientes. Su trabajo de Directora de Seguridad del Consejo era agotador y siempre estaba ocupada con mil cosas a la vez. Su vida era su trabajo y muy pocas veces podía tomarse una noche libre. La noche anterior había sido algo realmente especial. Estaba exhausta del viaje porque apenas había tenido tiempo para dormir. Kyria abrió su oficina y de inmediato todas las luces, la computadora y los demás equipos se encendieron. Kyria puso su cartera y su maletín sobre el escritorio y tomó un sorbo del café que se había comprado en la cafetería del edificio. Allí todo el mundo comentaba lo mucho que habían disfrutado en la fiesta y que realmente había sido una noche maravillosa.


    Kyria se dejó caer en la silla y tomó el café mientras buscaba en la computadora los informes que necesitaba. Luego envió los más importantes al sistema central del Consejo. Tres horas más tarde sintió la vista agotada y buscó un espejo en la cartera para mirarse los ojos. El conjunto de chaqueta y falda rojo que se había puesto enfatizaba el verde esmeralda de sus ojos y el rubio de su cabello. Sus ojos veían bastante bien considerando que había bebido y que apenas había dormido un par de horas. Con desgano guardó el espejo, volvió al trabajo que le quedaba en la pantalla de la computadora y se puso a revisar documentos. Su mente comenzó a recordar los sucesos de la noche anterior y sintió que su pecho se llenaba de emoción a pesar del cansancio. ¡Su vida estaba a punto de dar un giro excitante!


    Luego de la fiesta, Akkelor y ella hablaron de su niñez, de sus carreras y de sus ambiciones mientras caminaban hacia el hotel. Ambos querían pertenecer al Consejo de Kronos y él le prometió que le conseguiría un lugar en el próximo curso. Kyria siempre había deseado llenar la aplicación y hacer los trámites ella misma desde hacía bastante tiempo pero nunca había tenido la oportunidad de completarlos por una u otra razón. Sin embargo, ahora Akkelor se había ofrecido a hacerlo y ella no podía dejar pasar esta oportunidad. Había llegado el momento de lograr su meta de ser miembro del Gran Consejo de Kronos.


    Kyria envió varios documentos por correo intergaláctico mientras cavilaba en que el ofrecimiento de Akkelor seguramente tendría un precio. Su compañero de escuela se había mostrado muy interesado en salir con ella pero debido a su trabajo, Kyria no tenía mucho tiempo para salir. Estaba segura de que él quería acostarse con ella pero si ese era el precio, estaba muy equivocado. Además, aunque sus intenciones fueran serias, ella no quería comprometerse. No pensaba unir su vida a nadie y mucho menos a Akkelor. Su fama de conquistador era legendaria y ella ya había tenido suficiente de juegos amorosos con Arystos.


    Arystos Kalan, el hijo de una de las familias más importantes de Dalox, había sido su perdición y ella no tenía ganas de volver a tener una relación sentimental con nadie. Arystos la había engañado de la forma más humillante, con la heredera de una de las familias más adineradas de Dalox y luego se había reído de ella en su cara. Claro, que en aquél tiempo ella había sido una niña ingenua y estúpida que se había creído los cuentos de un mentiroso experimentado. Ya habían pasado tres años y en ese tiempo había aprendido mucho. La gran ciudad y los golpes recibidos la habían hecho madurar.


    Akkelor no era hombre para ella, de eso estaba segura. El hombre que ella buscaba tenía que entregarse a ella en cuerpo y alma al igual que ella. Un hombre que la hiciera vibrar de pasión pero también llorar de alegría. Sin proponérselo, su mente recordó a Thyros Dsario y no pudo evitar sonreír. Ella nunca imaginó que lo vería así, gozando en una fiesta como cualquier hombre normal. De solo recordar la manera en que lo había visto bailar la noche anterior sentía que su cuerpo vibraba de pasión. ¡Sería un gran honor poder conocerlo alguna vez! Además, estaba segura de que tener una conversación con él sería fascinante. Algún día, tal vez, ella podría mirarlo frente a frente como miembro del Consejo. Mientras tanto, seguiría en su trabajo aquí en Dalox hasta que surgiera el momento oportuno.


    Kyria entró a la red interplanetaria por la computadora para ver las últimas noticias y de inmediato salieron varios artículos del príncipe. Kyria entro al primero que vio, “Príncipe Thyros y Princesa Rayza en Fiesta de Aniversario del Consejo”, allí leyó todos los pormenores de la fiesta, los invitados que asistieron y más fotos del príncipe. Kyria tomo el último sorbo de café mientras miraba las fotos. Realmente Thyros se veía espectacular y ella no pudo evitar tocar el monitor de su computadora justamente donde se veían parte de sus abdominales. Kyria cerró los ojos y suspiró. ¡Este si era un hombre! De pronto, tuvo que volver a la realidad cuando escuchó su celular sonando en la cartera. Rápidamente volteó la silla para tomar la llamada, era Bryana.


    ―¡Hola! ¿Cuántas tazas de café llevas para despertarte? ― Le comentó su amiga con entusiasmo.


    ―Una. ¿Y tú?


    ―¡Tres! Esta mañana apenas podía levantarme y ni hablar del dolor de cabeza pero ya me voy sintiendo mejor. Te llamo porque tengo curiosidad por saber con quién te fuiste anoche. Era un hombre muy atractivo y se veía muy interesado en ti. ¿Quién era?


    ―Era Akkelor Zylarian, un compañero de estudios. ―Le contestó Kyria sonriendo―. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos y me acompañó al hotel. No te preocupes que no sucedió nada. Es un mujeriego y no es mi tipo.


    ―Bueno, al menos te acompañó y no regresaste sola.


    ―Cierto. Estuve hablando con él y quiere tomar el curso del Consejo. Me dijo que va a ayudarme con los documentos.


    ―¡Me alegro por ti! Sé que deseas tomar el curso desde hace tiempo. Bueno, y hablando del Consejo, te llamo porque después de que te fuiste llegó a nuestra mesa Thyros Dsario, el príncipe de Dashna.


    ―¡Mentira! ¿Tú lo conoces? ― Exclamo Kyria abriendo los ojos mientras se enderezaba en la silla.


    ―Si. De hecho somos muy buenos amigos. Lo conocí hace un par de años cuando vino con sus padres para abrir una nueva sala en el hospital. Desde entonces hemos mantenido comunicación. ¡No pensé que te interesara tanto! Es una buena persona.


    ―¡Me encantaría conocerlo pero solo porque pertenece al Consejo! ― Exclamó Kyria con entusiasmo.


    ―Por eso te estoy llamando. El nos invitó a las tres para ir al palacio de verano de su familia aquí en Dalox. ¿Quieres venir?


    ―¡Por supuesto! Es uno de los miembros más influyentes del Consejo, me encantaría hablar con él sobre su experiencia. ¿Cuándo iremos?


    ―Te llamaré después para darte los detalles. Tengo que llamarlo primero. ¿Te parece bien el sábado en la tarde?


    ―De acuerdo. Tengo una reunión pero la puedo adelantar. Me llamas para confirmar.


    ―De acuerdo. ¡Adiós!


    ¡Kyria no podía creerlo! Hacia solo un momento había estado soñando despierta con Dsario y ahora resulta que lo iba a conocer de verdad. Su experiencia como miembro del Consejo de Kronos era vasta y probablemente le hablaría del Consejo. ¡No podía esperar a que llegara el sábado para hablar con él! Además, el hombre era muy atractivo y ella no pudo evitar que un escalofrío recorriera su cuerpo de solo pensar en él. Kyria le dio una última mirada a su imagen en la computadora y sonrió. El sábado iba a conocer al famoso príncipe de Dashna.


    Bryana Lenya salió apurada de su oficina esa tarde y tomó un transporte para llegar al palacio de verano de los reyes de Dashna. Thyros Dsario la había citado para hablar con ella de algo importante y ella se preguntaba que podía ser. Tal vez era la salud de su padre. El rey de Dashna era un hombre muy fuerte para su edad pero tal vez ya estaba comenzando a sentir los años. ¡Ella no tenía idea de lo que era pero se moría por saber! Ya comenzaba a anochecer cuando Bryana vio el palacio en el horizonte, hermosamente iluminado por los últimos destellos dorados del sol.


    El Palacio de Verano de los Reyes de Dashna era una impresionante propiedad de diez acres de terreno. En medio del mismo estaba la estructura moderna de dos pisos extensos con grandes jardines y majestuosas fuentes alrededor. El diseño del palacio había estado a cargo de Zyno Unn, uno de los arquitectos más importantes de Dashna. Todo el edificio era una combinación de cristal, acero inoxidable y concreto blanco. La entrada y los pisos eran de mármol blanco y las columnas de la entrada tenían una altura impresionante. Bryana adoraba venir al palacio porque era un lugar lleno de paz y por las finas obras de arte que lo adornaban.


    A ella le hubiera gustado estar mejor vestida para esta visita pero como Thyros quería verla con tanta urgencia, no había tenido tiempo de cambiarse el viejo conjunto de chaqueta y pantalón azul oscuro que se había puesto para la oficina. Al menos sus zapatos negros eran nuevos y su cartera también. Bryana bajó del transporte y comenzó a caminar por la plataforma hacia la entrada. Mientras caminaba aprovechó para arreglar su cabello que estaba un poco rebelde por la humedad. Como cada primavera, era tiempo de lluvia en Dalox y había estado lloviendo durante todo el día. Daryos la recibió en la puerta.


    ―Bryana bienvenida al palacio. Me alegra mucho verla nuevamente.


    Daryos Thyas era el hombre de mayor confianza en el palacio. Thyros y él se conocían desde pequeños y a pesar de que Thyros era el príncipe, siempre se habían tratado como hermanos. Daryos la guio por los pasillos hasta llegar a un hermoso salón, amplio con una decoración en tonos tierra. Allí, en el medio del salón, la esperaba Thyros. Su personalidad afable y sencilla, a pesar de todo el poder y dinero del que era heredero, siempre la impresionaba. Thyros vestía una camisa blanca de fino algodón, Chaqueta larga, pantalones y botas de cuero marrón oscuro. En la mano llevaba una sortija plateada con el escudo de Dashna. Su cabello estaba suelto y le caía suavemente sobre los hombros.


    ―¡Hola Thyros! Gracias por invitarme. ― Le comentó mientras lo besaba en la mejilla.


    ―¡Bryana, que bueno verte nuevamente! Bienvenida al palacio. ― Le contestó Thyros mientras le devolvía el beso.


    ―Gracias. ¿Cómo estás?


    Thyros la dirigió hacia una de las butacas color crema.


    ―Siéntate. Estoy muy bien, gracias. ¿Quieres algo de tomar, un té o un jugo?


    ―Un té estará bien.


    Thyros le hizo una señal a Daryos que se había quedado parado en una esquina esperando instrucciones.


    ―Daryos por favor, un servicio de té. Gracias.


    Daryos salió de inmediato a cumplir la órden del príncipe. Thyros se sentó y se quedó pensando por un momento en lo que Bryana se acomodaba en la silla. Luego le habló nuevamente con una sonrisa amplia.


    ―Me imagino que te estarás preguntando por qué te hice venir.


    ―Si. ¿Por qué tanto misterio? ¿Acaso es tu padre? ¿Está enfermo?


    ―No. Soy yo y no estoy enfermo. Es que la noche de la fiesta pude percibir a alguien muy especial. Alguien que tú conoces. Es tu amiga, Kyria. Me interesa conocerla.


    Bryana lo miró sorprendida.


    ―Ella también quiere conocerte. Pero no por tus encantos, sino porque eres miembro del Consejo. Ella aspira a ser miembro.


    ―¡Que interesante! Háblame de ella.


    ―Que te puedo decir, Kyria es una gran amiga. ― Bryana se acomodo el cabello detrás de la oreja y sonrió― Es Directora de Seguridad del Consejo desde hace cinco años y le apasiona lo que hace. Ambas estudiamos en la Universidad de Dalox y ahí nos conocimos. Antes de ser directora de Seguridad estuvo trabajando en la ciudad como agente de seguridad. Es una mujer decidida que sabe lo que quiere y como conseguirlo. Tiene veintiocho años, de estatura mediana, rubia, de ojos verdes con una figura envidiable. En estos momentos está muy interesada en ser miembro del Consejo y estoy segura de que lo logrará porque es muy inteligente.


    ―Tu descripción es impresionante. ―Le comento Thyros con interés―. Me encantaría conocerla. ¿Sabes donde nació?


    ―No. Creo que nació en Dalox pero no lo puedo asegurar.


    ―¿Tiene familia?


    ―Una hermana gemela. Sus padres murieron en un viaje de placer cuando eran pequeñas. El Consejo de Kronos se encargó de ellas después de su muerte. No sé por qué, así que no me preguntes la razón.


    Thyros la miró sorprendido y puso su mano debajo de su barbilla, pensativo. Luego continuó la conversación.


    ―¡Fascinante! ¿Sabes cómo se llamaban sus padres?


    ―Karys y Yannyus Andara. ¿Los conoces?


    ―No, pero es posible que mis padres los recuerden. Tendré que preguntarles.


    ―¿A qué viene tanta pregunta sobre Kyria? ¿Acaso la estás investigando? Ella tiene todo el apoyo del Consejo.


    ―No. No es eso. Estoy seguro de que es una joven honesta. Me interesa saber quién es y de donde viene por una razón muy especial. Me interesa mucho.


    Daryos trajo el servicio de té y les sirvió a ambos. Bryana se quedó pensando, extrañada por el interés que tenía un príncipe en una mujer común como Kyria. Ella no podía entenderlo pero no dudaba de que ese interés fuera por una razón muy importante. Eso le preocupaba, no por su amiga, sino por él. Ella sabía que la familia Dsario era muy poderosa y su amiga no pertenecía a ese ambiente. Bryana tomó un sorbo del té que como siempre, estaba delicioso.


    ―Thyros, mi amiga Kyria no es nadie especial. ― Le indicó Bryana con seriedad―. No entiendo tu interés en ella. No conocí a sus padres pero estoy segura de que no eran de la realeza. ¿Por qué quieres conocerla?


    Thyros tomó un sorbo del té que Daryos le sirvió y se quedó callado por un momento. Luego le habló a Bryana con seriedad.


    ―Bryana, tu sabes que nosotros no somos humanos, que somos otra especie. Estoy casi seguro de que tu amiga es de mi especie. Y si eso es así, quiere decir que es mi mujer.


    Bryana se sorprendió tanto por lo que Thyros le dijo que tuvo que poner la taza de té en la mesa antes de que escapara de sus manos. ¡No era posible! Kyria no podía ser de Dashna.


    ―Disculpa Thyros pero eso no es posible. He conocido a Kyria por muchos años y me ha parecido una mujer normal. Ella nunca me ha mencionado nada que me haga pensar otra cosa.


    ―Sé que lo que digo es difícil de aceptar pero es lo que me dice mi instinto. Nuestra especie reconoce a su pareja por su olor. Ella es mi mujer, Bryana, mi cuerpo respondió a ella de forma inequívoca. Lo que sentí aquella noche es algo que no había sentido con ninguna otra mujer. Tal vez ella desconoce su origen por alguna razón que desconocemos.


    Bryana pasó su mano por su cabello, nerviosa al escuchar lo que Thyros le estaba diciendo.


    ―No lo puedo creer. Tendremos que hacerle estudios de ADN para confirmarlo y conociendo a Kyria va a ser muy difícil que acceda sin una razón poderosa.


    ―Lo sé. Cuando la vea, te diré con seguridad si mis sospechas son ciertas. Si es así, tendremos que hacerle esos estudios en el momento adecuado y voy a necesitar tu ayuda.


    ―Claro. Sabes que puedes contar conmigo pero no va ser fácil. Kyria es muy inteligente y astuta. No es una mujer dócil a la que puedas manejar. La seguridad es su área de trabajo y es muy cuidadosa en ese aspecto.


    ―Supongo que sí. Una mujer con un trabajo como el de ella tiene que ser indomable para llegar a esa posición. El Consejo es muy estricto a la hora de otorgar posiciones de trabajo con esa responsabilidad.


    ―Cuando la conozcas, te darás cuenta de que es una mujer diferente. ― Le comento con aire conspiratorio―. Kyria es una profesional en todos los sentidos. El Consejo hizo bien en escogerla para esa posición. Me siento muy orgullosa de lo que ha logrado hasta ahora y estoy segura de que llegará a ser miembro del Consejo en poco tiempo.


    Thyros se quedó pensando en ese aspecto por un momento. Había algo muy extraño en todo esto. El Consejo era una institución con unos valores muy estrictos. Su mujer tenía que ser de su confianza para lograr esa posición. ¿Quién era Kyria Andara? ¿Qué secretos podía tener? ¿Realmente desconocía su origen o simplemente lo estaba encubriendo con un propósito ulterior? Su mujer era un misterio. Una mujer así podía intimidar a cualquier hombre y además, ella estaba acostumbrada a un estilo de vida independiente. Por eso necesitaba toda la ayuda que pudiera encontrar. Esa independencia podía ser muy peligrosa para él. Fácilmente podría ser su perdición.

  


  
    

    Capítulo III


    Dalox


    Sábado, 9:30 a.m.


    Palacio de Verano de los Reyes de Dashna


    Kyria miró la entrada del palacio y la grandeza de la entrada solamente, la hizo temblar. ¡No podía creer que estaban entrando al palacio de verano de los Reyes de Dashna! Era hermoso y sin embargo, inesperadamente familiar. Era como si volviera a casa. Lo cual era muy extraño, porque ella estaba segura de que nunca antes había estado allí. Un joven muy atractivo, de cabello negro y ojos azules las recibió en la entrada.


    ―Buenos días. Bienvenidas al Palacio de los Reyes de Dashna. Mi nombre es Daryos Thyas. Pasen por favor.


    Daryos estaba elegantemente vestido con camisa blanca, chaqueta y pantalón de cuero negro. Su largo cabello estaba nítidamente peinado hacia atrás. Bryana y ella siguieron detrás de él hasta llegar a una amplia terraza que quedaba en la parte de atrás del palacio. Zanya no había podido venir con ellas por asuntos de trabajo pero les dijo que tenían que contarle todos los detalles. Allí, en la terraza, las esperaba Thyros Dsario.


    Kyria no estaba preparada para el impacto demoledor que Dsario tuvo en ella. El hombre era increíblemente atractivo, pero en persona y de cerca era devastador. Llevaba el cabello suelto, como aquella noche en Dashna y el viento jugaba con el haciendo que le cayera en la frente. Vestía una camisa blanca de fino lino de corte oriental, chaqueta larga vino, pantalones de cuero negro que marcaban sus fuertes piernas a la perfección y botas de cuero del mismo color. En su cintura llevaba una correa de intrincado diseño y en su dedo índice una sortija plateada con el escudo de Dashna.


    El príncipe venía sonriendo hacia ellas y su caminar ágil y elegante le hizo recordar la rapidez de una pantera a punto de atacar. Kyria sintió que su cuerpo estallaba en llamas y que de pronto el aire no le llegaba a los pulmones. Nuevamente volvió a sentir aquella sensación extraña que había sentido la noche de la fiesta y eso la inquietó. Kyria miró a Bryana y sonrió tratando de buscar el apoyo de su amiga que captó de inmediato lo perturbada que estaba.


    Kyria respiró hondo y trató de controlar su cuerpo que parecía tomar vida propia. ¿Qué pasaba con ella? Sus senos se notaban erectos por encima de la blusa de seda roja y su parte más íntima estaba sensible al roce de su ropa interior. Ella nunca se había sentido tan vulnerable ante la presencia de un hombre y eso la asustaba. Ni siquiera con Arystos había sentido una atracción tan poderosa. Era totalmente desconcertante lo que le estaba sucediendo y no tenía ninguna explicación lógica. El hombre era atractivo pero la potente sensualidad que emanaba de él la tocaba de una forma que ella no podía entender y mucho menos explicar.


    Thyros supo que era ella desde el instante en que entró al palacio. Su olor lo estaba volviendo loco y su cuerpo reaccionó de la misma forma que aquella noche, con la misma intensidad y la misma violencia. ¡Era ella! Ya no tenía dudas pero cuando la vio entrar, todos sus sentidos se agudizaron apoderándose de él. La descripción de Bryana no incluyó que era increíblemente hermosa y que en sus grandes ojos verdes se podía percibir su inteligencia. Su cabello rubio estaba peinado hacia atrás amarrado en la nuca en un intrincado diseño que enfatizaba sus pómulos altos. Thyros sintió la potente necesidad de soltarlo y pasar sus dedos entre las finas hebras.


    Kyria Andara era pura tentación, de altura mediana y bien proporcionada; el tamaño perfecto para él. Thyros notó que debajo de la blusa de seda roja se notaban sus pechos firmes debajo de su sostén y que la falda de cuero negra y botas de tacón alto delineaban su figura y sus piernas haciéndola completamente irresistible. Thyros apenas podía aguantar el deseo de sentir aquellas piernas en su cintura y pasar sus dedos por el arco de sus pies para sentirla temblar de placer. Esta era la mujer de sus sueños. La mujer por la que había esperado todos estos años, inteligente y femenina con una gran fuerza interior.


    Thyros sintió en todo el cuerpo la respuesta a la cercanía de su mujer. La pasión se apodero de el al punto de que su sexo ya se sentía incómodo dentro de los pantalones de cuero. De pronto le faltaba el aire y tuvo que respirar hondo para controlarse. El impulso que tenía de pasar sus dedos por encima de su blusa y tocar sus senos era demasiado potente. Thyros nunca pensó que se sentiría así al verla y tuvo que recurrir a toda su educación y autocontrol para no llevársela a su habitación y hacerle el amor de inmediato. Bryana lo miró a los ojos y notó la pasión que había en ellos y buscando distraerlos, se encargó de hacer las presentaciones de rigor.


    ―Thyros esta es mi querida amiga Kyria Andara. Kyria el príncipe de Dashna, Thyros Dsario.


    Kyria extendió su mano para estrechar la de Dsario y cuando su mano tocó la de él, un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Desconcertada, Kyria lo miró a los ojos y en ellos vio una gran ternura mezclada con una potente pasión. Sus ojos intensamente azules no se despegaron de los suyos y ella le sonrió brevemente.


    ―Encantada de conocerlo, su alteza. ― Le dijo Kyria mientras hacia una reverencia.


    Thyros escuchó la voz delicada y femenina y sintió que su cuerpo ardía de deseo. La voz de su mujer recorrió su cuerpo como una caricia, sensibilizando todos sus sentidos aún más. Ya no tenía dudas, solo la voz de su mujer era capaz de hacerlo sentir así.


    ―El gusto es mío señorita Andara.


    La voz de Dsario la hizo estremecer y Kyria lo miro a los ojos tímidamente. Aunque quisiera, Kyria no podía dejar de mirarlo. ¡Dsario era altísimo! Verlo así, tan cerca era intoxicante. Su presencia la perturbaba de una manera inexplicable. Ella sentía que él ocupaba todo su espacio y la intimidad que había entre ellos no le resultaba extraña, al contrario, era como si fuera lo correcto. Como si estuvieran hechos el uno para el otro. Su instinto le decía que era cierto, que eran iguales pero su intelecto le decía la verdad. Había una gran diferencia entre ellos, una diferencia abismal.


    ―Bienvenidas, por favor, tomen asiento. Bryana me ha dicho que está muy interesada en pertenecer al Consejo.


    ―Así es su alteza. ― Le contesto Kyria con una seguridad que estaba lejos de sentir―. Desde que era una niña siempre quise pertenecer al Consejo. Es una de mis metas y estoy segura de que la alcanzaré.


    ―Por supuesto que sí. ― Le contesto Dsario con certeza―. Veo en sus ojos la determinación de lograrlo y ese es el primer paso. ¿Cuándo piensa comenzar?


    ―Pienso entrar al próximo curso. ― Le contesto Kyria con una sonrisa ― Si todo sale bien, estaré comenzando en unos días.


    ―Me parece bien. Si quiere yo podría comenzar a orientarle sobre algunas cosas y si aprende bien, cuando necesite mi recomendación, puede contar con ella.


    Kyria sintió que el corazón se le quería salir del pecho. Dsario era un experto en las cosas del Consejo y nadie mejor que él para orientarla. ¡Era la oportunidad de su vida y no podía desperdiciarla! Además, ella podía escuchar aquella voz por horas y no le molestaría para nada.


    ―Para mí sería un gran honor su alteza. ―Le contesto Kyria entusiasmada―. ¿Está seguro de que no sería ninguna molestia para usted?


    ―En lo absoluto. Me encantaría poder compartir con usted mis conocimientos. ¿Le parecería bien si comenzamos mañana?


    ―¡Si, me encantaría! Yo regularmente termino mi trabajo como a las siete de la noche. ¿No es muy tarde para usted?


    ―No, es perfecto. Así podemos cenar juntos y luego podemos hablar.


    ¡Kyria no podía creerlo! Dsario aparentaba estar muy interesado en ella, no solo como alumna sino mucho más. Inclusive se atrevería a decir que estaba sexualmente interesado en ella pero no tenía problema con eso, cenar y hablar del Consejo con él iba a ser una experiencia que jamás olvidaría. Sin embargo, esto podría traerle problemas con Akkelor que no iba a estar muy contento con que ella tuviera el apoyo de Dsario.


    En la conversación que habían tenido la noche del baile, él le había comentado lo mucho que le molestaba que Dsario tuviera el poder que tenía sobre las decisiones del Consejo. En su cara había visto claramente la envidia que sentía hacia Dsario. Tal vez sería mejor que ella no le dijera nada por el momento. Si Akkelor estaba ilusionado con ella y quería conseguir su aprobación consiguiéndole un puesto en el próximo curso, ese era su problema. Ella no tenía ningún compromiso con él.


    ―Muy bien. Aquí estaré su alteza. ―Le respondió Kyria sonriendo.


    Kyria estaba segura de que detrás de esa ayuda probablemente vendría algo más pero no le importaba. Llegar al Consejo era su meta y si tenía que ser complaciente con él, lo haría con gusto. El hombre era encantador y podía mirarlo por horas. ¿Qué mujer no estaría contenta de estar con un hombre tan poderosamente atractivo?


    Dsario continuó hablando con Bryana de otras cosas pero sus ojos la miraban a ella. Luego le sonrió nuevamente y ella apenas pudo controlar la emoción que sentía. El hombre era absolutamente fascinante y ella no tenía compromiso con nadie y él tampoco así que no había razón para preocuparse. Kyria iba a disfrutar esta experiencia al máximo. ¡De eso estaba segura!


    Bryana notó de inmediato la potente atracción que existía entre Thyros y su amiga. Era tan evidente que no se necesitaba ser muy perspicaz para notarlo. Thyros estaba totalmente absorto con Kyria aunque trataba de concentrarse en hablar con ella. Bryana tuvo que reírse de sí misma. En la mañana había tomado gran cuidado en arreglarse y se había puesto uno de sus mejores vestidos, de corte sobrio, azul y sin mangas que le quedaba muy bien, zapatos altos, cartera nueva y se había peinado con esmero pero era evidente que estaba pasando totalmente desapercibida. ¡Thyros no tenía ojos para nadie que no fuera Kyria! Sin embargo, no le molestaba porque Kyria era su mejor amiga y deseaba lo mejor para ambos.


    En ese momento, Daryos volvió a la terraza para decirles que la comida estaba lista. Los tres se levantaron y caminaron por un largo pasillo hacia el comedor. Bryana y ella caminaron al frente siguiendo a uno de los sirvientes mientras Dsario le daba instrucciones a Daryos sobre algún asunto. Kyria podía sentir su mirada ardiente sobre ella y caminó más erguida para lucir bien. Le interesaba causar una buena impresión en el príncipe.


    Finalmente llegaron al comedor que ocupaba un amplio salón adornado con el escudo de Dashna y hermosas cortinas doradas. La mesa con cabida para veinte personas era rectangular. El tope era de granito gris y el resto de la mesa estaba construida en fina madera negra. Las sillas eran de espaldar alto y el asiento en cuero rojo. Dsario tomó la botella de vino que estaba dispuesta para ellos al final de la mesa y la abrió con total destreza. Luego comenzó a servirla, primero su copa de la cual bebió para probarlo y luego las de ellas. Daryos vino a donde ella y sacó la silla para que se sentara. Luego la empujo para acercarla más a la mesa. Kyria se acomodó en su silla y Dsario se acercó a ella por detrás para servirle la copa. Kyria no podía creer que un príncipe fuera a servirle pero sucedió. Su colonia mezclado con el olor de su piel era delicioso y Kyria no pudo evitar respirar profundo para olerlo. Su cara estaba casi en su cuello y la intimidad de aquel momento la estremeció de pasión. ¡Iba a ser muy difícil resistir sus encantos y no caer rendida a sus pies!


    Luego Dsario le entregó la copa a Bryana y busco el vino para tenerlo cerca. Daryos acomodó la silla para Bryana y luego para Dsario que se sentó al lado de Kyria presidiendo la mesa. De inmediato vinieron varios sirvientes y robots con la comida que les fue servida en una exquisita vajilla de porcelana con el escudo de los reyes de Dashna. Todo era tan elegante y lujoso que Kyria se sentía como si estuviera en el sueño más maravilloso de su vida y del cual no quería despertar jamás.


    Dsario se levantó de su silla y habló con autoridad.


    ―Quiero hacer un brindis para darles la bienvenida al palacio y por el comienzo de una bella amistad con la señorita Andara. ¡Salud!


    Kyria lo escuchó sorprendida y de inmediato se ruborizó. Bryana, que estaba a su lado, puso su mano sobre la de ella en señal de apoyo y le sonrió. Luego los tres levantaron las copas y brindaron.


    ―¡Salud!


    Thyros la vio ruborizarse y le sonrió mientras extendía su copa hacia ella para brindar. Kyria lo miró tímidamente y en sus ojos intensamente azules notó su ternura y picardía. El corazón de ella comenzó a latir aceleradamente. ¡El hombre tenía el poder de hacerla sentir cosas que ni ella misma podía explicar! Era como si él estuviera hecho para ella, como si hubiera entre ellos una conexión invisible que los unía a un nivel esencial. Kyria bebió el vino y luego comenzó a comer tímidamente. Al probar la comida descubrió que estaba exquisita. Era un corte de carne en una salsa dulce, arroz con nueces y vegetales.


    Después de comer, pasaron a otro salón donde compartieron por el resto de la tarde. Thyros estaba feliz. Su mujer estaba en su casa, compartiendo su mesa y sus ideas. Al hablar con ella descubrió que eran muy parecidos en su forma de ver las cosas y él estaba seguro de que muy pronto la tendría en su cama. El problema iba a ser controlar su cuerpo y sus instintos hasta que llegara ese momento. La sensualidad de las mujeres de Dashna era legendaria. Muy pocos hombres podían resistir sus encantos y si ella era de su planeta como el sospechaba, el deseo entre ellos iba a ir en aumento cada vez que la viera. En su planeta, las parejas se unían en apenas unos días precisamente por eso.


    Una vez un hombre de Dashna encontraba su mujer, se unía a ella lo antes posible y no volvía a separarse de ella jamás. Para él iba a ser una tortura tenerla cerca y no tocarla pero tendría que hacerlo porque ella no sabía nada de las costumbres y la forma de ser de su gente. Ya no tenía dudas de que ella desconocía su origen. Si lo conociera, ya le habría correspondido. Además, su desconcierto era evidente. ¿Por qué ella no sabía nada? Eso era algo que él tendría que averiguar lo antes posible con el Consejo o tal vez con su padre. Era muy extraño que ella no supiera sobre el proceso de apareamiento. Normalmente las mujeres de su planeta eran educadas desde la infancia para complacer y amar a su hombre. Era responsabilidad de los padres de las niñas educar a sus hijas y protegerlas para asegurar la supervivencia de la especie.


    Thyros no sabía porque su mujer no había sido criada con las costumbres de Dashna pero lo averiguaría muy pronto. Mientras tanto, tenía que conseguir el amor y la confianza de ella lo antes posible. En unos días la llevaría a Dashna para que su familia la conociera. A pesar de su aparente tranquilidad, él podía sentir la respuesta física de ella. La atracción era fuerte entre ellos así que no tendría que esperar mucho para hacerla suya. Una vez estuvieran en Dashna, la llevaría a su residencia privada y le diría todo. Con suerte, ella comprendería su destino y aceptaría unirse a él. Kyria tenía sus planes de pertenecer al Consejo y él le daría su puesto si ella lo quisiera. ¡Así de importante era ella en su vida!


    Thyros la miró nuevamente y no pudo evitar que su cuerpo ardiera de deseo. Su hermosura era una fuerte tentación. Sin embargo, Thyros sabía que no iba a ser fácil conquistarla. Se notaba que era una mujer independiente y muy segura de sí. Primero tendría que ganarse su corazón. Solo así tendría un futuro con ella. Bryana lo miró en ese momento y le abrió los ojos como preguntándole si Kyria era su mujer y Thyros le dijo que si moviendo la cabeza. Su amiga entendió el mensaje y sonrió. Thyros se quedó pensativo por un momento y miró a Kyria con interés. Era imperativo que ella fuera suya lo antes posible. Su vida dependía de ello.

  


  
    

    Capítulo IV


    Dalox


    8:00 P.M.


    Lunes


    Palacio de Verano de los Reyes de Dashna


    Kyria llegó tarde al palacio de los reyes de Dashna totalmente empapada por la lluvia. Daryos la recibió y le dio una toalla para secar su cabello y su ropa. Luego la llevó hasta el segundo piso y abrió una de las puertas. En la habitación la esperaba Thyros Dsario. Al verlo, Kyria se disculpó por su tardanza.


    ―Buenas noches su alteza. ― Le dijo Kyria apenada―. Perdone que me tardara un poco, es que estaba lloviendo en la ciudad y no podía conseguir transporte.


    Thyros le sonrió amablemente y luego la invitó a entrar.


    ―No se preocupe por eso. Venga, vamos a cenar.


    Kyria respiró profundo y caminó detrás de Dsario que la había recibido en la puerta. Su día de trabajo había sido agotador y cuando salió de la oficina estaba lloviendo a cántaros. Se había tardado media hora en conseguir un transporte cuando normalmente se tardaba diez minutos. Estaba mojada de la cabeza hasta los pies pero no importaba, ya estaba aquí. Realmente estaba hambrienta porque no había podido almorzar.


    Hoy Dsario estaba vestido como ella estaba acostumbrada a verlo. Llevaba el cabello atado hacia atrás y estaba vestido de príncipe. El atuendo era negro y estaba hecho a la medida. En los hombros llevaba unos adornos dorados y una cinta que cruzaba su pecho con los colores de Dashna, dorado, rojo y azul. Sus botas negras también sonaban con seguridad en el piso de mármol del palacio. Se veía tan varonil y elegante que Kyria no pudo evitar pensar que sería muy interesante quitarle personalmente ese uniforme y ver que había debajo.


    Thyros sabía que ella lo estaba mirando y ese hecho hizo que la sangre corriera ardiente por sus venas. Cuando al fin llegó la hora en que ella vendría, jamás imaginó que llegaría empapada por la lluvia de pies a cabeza. El cabello lo llevaba suelto y la blusa blanca que tenía puesta se pegaba a ella como una segunda piel. La falda gris tenía una abertura que dejaba ver el inicio del muslo cuando caminaba. Botas altas negras y chaqueta del mismo color completaban su vestimenta. Estaba tan hermosa que no sabía cómo iba a poder mantener sus manos lejos de ella. Esta velada iba a ser un verdadero reto para su autocontrol.


    Kyria observo la elegante habitación decorada en colores tierra. Al lado derecho había un sofá y dos sillas color crema. Al otro extremo, había un pasillo y al lado una mesa preparada con servicio para dos. A Kyria le sorprendió la intimidad del espacio pero por otro lado, la agradeció. Estaba mojada, su ropa estaba desarreglada y no tenía ganas de estar en el área pública del palacio donde todos podían verla. Dsario le hizo una señal a Daryos y él salió de la habitación dejándolos solos. Sorprendentemente, estar a solas con Dsario no la ponía nerviosa, al contrario, le agradaba tenerlo todo para ella. Ya apenas sentía el frío porque al verlo, la temperatura de su cuerpo subió varios grados.


    ―Me tomé la libertad de mandar a preparar este espacio para cenar. ―Le explicó Dsario mientras caminaban hacia la mesa―. Pensé que este lugar privado sería mejor para conversar sobre el Consejo. Si no le agrada, podemos irnos al comedor.


    ―Me parece bien. ―Le contestó Kyria levantando los hombros― La verdad es que el comedor es un poco intimidante. Además, estoy mojada y no quiero dañar nada.


    Thyros sonrió al notar su candidez cuando aceptó que se sentía incómoda en el palacio. Si ella supiera que era su mujer de seguro se sentiría peor y saldría corriendo por la puerta. Era mejor que se fuera acostumbrando poco a poco a este estilo de vida que muy pronto sería suyo.


    ―No se preocupe por eso. ―Le dijo el príncipe sonriendo con picardía―. Esta es su casa.


    ―Gracias su alteza. ― Kyria sonrió agradecida por sus palabras―. Me hace un gran honor.


    Daryos regresó por otra puerta junto con dos meseros robots que le sirvieron la comida y luego se fueron dejándolos solos. El olor de la comida era delicioso y Kyria escuchó el ruido de su estómago hambriento. Simultáneamente, sintió que el color subía a sus mejillas y rogó porque él no lo hubiera escuchado. Dsario le sacó la silla para que se sentara y después de acomodarla se sentó frente a ella.


    La comida consistía de pechuga de pollo con salsa de frutas, papas y vegetales. Dsario comenzó a comer y ella lo siguió. Todo estaba delicioso y Kyria comió con gran gusto. Mientras comía no podía dejar de mirar a Dsario. Sus modales eran impecables y ella se detuvo para admirar la forma en que sus dedos manejaban los cubiertos. Lo hacía con tanta elegancia que era una experiencia altamente sensual. Kyria tembló de solo imaginar cómo sería sentir aquellas manos sobre su piel.


    Thyros sintió la mirada de Kyria sobre él y su cuerpo respondió con ardor. Disimuladamente, se acomodó el pantalón por debajo de la mesa para aliviar la presión en su sexo y respiró profundo para tranquilizarse. Su interés en él no le ayudaba en nada a mantener el control que necesitaba para estar junto a ella.


    Al poco rato, Daryos trajo vino para ambos, sirvió las copas con eficiencia y luego se marchó. Kyria ya se sentía más segura de sí, el cabello y su ropa se habían secado y el vino la había reconfortado. Dsario tomó de la fina copa de vino y ella lo miró atenta.


    ―Bryana me dijo que trabaja como Directora en el Centro de Seguridad del Consejo.


    ―Si. Hace cinco años que trabajo allí. ―Le dijo Kyria con timidez.


    ―Ahora entiendo porque nunca la había visto antes. Hace cinco años precisamente que las Oficinas de Seguridad se mudaron a ese edificio. Antes esa oficina y la del Consejo estaban en el mismo lugar.


    ―¡Cierto! ―Exclamo Kyria abriendo los ojos y sonriendo―. Lo hicieron por razones de seguridad. En el último atentado que sufrió el Consejo en su edificio principal aquí en Dalox, el Director de Seguridad resulto muerto y comprendieron que no era conveniente que todo estuviera en el mismo edificio. Fue un suceso trágico que afectó mucho la línea de defensa y la moral del Consejo. En ese momento supimos lo vulnerable que era el sistema. Luego me nombraron Directora y decidieron cambiar la oficina a otro edificio más moderno y con mayor seguridad. Desde entonces yo he tomado las precauciones necesarias para fortalecer el sistema. En este momento no hay forma de que puedan sorprendernos con otro ataque.


    Thyros le habló con seriedad.


    ―Me imagino que el cambio fue de gran beneficio para el sistema de defensa. Además, allí están las oficinas de seguridad de los distintos planetas. Supongo que debe ser conveniente para todos.


    ―Si, es conveniente. ―Le respondió Kyria dudosa―. Pero solo cuando vamos a reunirnos para algún evento especial. Para las actividades diarias no es necesario. Los sistemas de comunicaciones son tan eficientes que son pocas las ocasiones en que todos nos reunimos físicamente.


    ―Supongo que llegar a ese puesto no fue fácil. El Consejo es muy meticuloso al elegir su personal y tienen que haberla elegido porque usted cuenta con toda su confianza.


    ―Si, los miembros del Consejo me conocen desde que era niña, así que ganarme su confianza fue fácil. ―Le comentó Kyria sonriendo― Lo difícil fue que aceptaran que yo tenía las capacidades para ocupar el puesto. Siempre me vieron como una niña y no podían entender que yo era una adulta deseosa de tener una carrera exitosa.


    ―¿Por qué el Consejo la conoce desde niña? ―Le preguntó Thyros con curiosidad.


    ―Mis padres trabajaban para el Consejo haciendo investigaciones científicas. Por años estudiaron las distintas especies de cada planeta y desarrollaron nuevos medicamentos y tratamientos para cada una de ellas. La Gran Biblioteca de Estudios Científicos sobre las Especies del Universo se inició con esa información. Allí están documentadas todas las especies que existen en el universo, sus enfermedades y tratamientos médicos. Lamentablemente, mientras estaban en un viaje de placer fueron atacados y murieron. Mi hermana gemela y yo éramos muy pequeñas y el Consejo asumió nuestra crianza. Nos enviaron a la escuela, nos alimentaron, vistieron y pagaron por nuestros estudios en agradecimiento por la labor científica que hicieron nuestros padres. Tengo mucho que agradecerle al Consejo.


    ―¿Nunca supieron quienes los atacaron? ―Le comentó Thyros con tristeza en la mirada.


    ―No. Fueron profesionales. ―Le contestó Kyria con seriedad―. Yo estudié todos los videos y las grabaciones existentes pero no he podido encontrar nada. Pero algún día lo descubriré. De eso puede estar seguro.


    Thyros sintió que escalofríos recorrían su espalda. La convicción de Kyria era admirable.


    ―¿Ustedes nacieron en Dalox o en otro lugar?


    ―Si, nacimos aquí. Nuestros padres también eran de Dalox.


    ―Ya veo. Dígame, ¿Qué es lo más que le atrae del Consejo?


    Thyros vio que los ojos de Kyria se iluminaban. Era evidente la gran ilusión que tenía de servir en el Consejo. No era para menos, después de todo, el Consejo había sido su familia todos estos años. El entendía su fascinación. Desde pequeño él también había soñado con ser miembro.


    ―Primero que nada el servir de intermediario para mejorar las relaciones entre los planetas. Aún hay muchas áreas que se pueden mejorar y quiero contribuir para lograrlo. Segundo, considero que es un gran honor ser miembro del Consejo. Sus fundamentos son la base sólida que sostiene nuestro sistema legal y creo profundamente en ellos. Además, quiero devolver en cierta medida el honor que nos hicieron de cuidar por nosotras durante tantos años.


    ―Estoy seguro de que usted tiene las cualidades para ser parte del Consejo. ―Le dijo Thyros sonriendo― ¡Ya habla como si fuera un miembro! También estoy de acuerdo con su apreciación. Los fundamentos del Consejo han logrado que nuestra sociedad tenga estabilidad y progreso. El Consejo ha sido la institución que le ha dado norte al universo y espero que sus fundamentos nos guíen por muchos años. Solo así podremos mantener la paz que tanto hemos deseado.


    Kyria sonrió emocionada. Los fundamentos a los que él se refería eran la justicia, el amor y el servicio. El Gran Consejo de Kronos se había fundado con el propósito de que sirviera de intermediario entre los planetas. Sus miembros eran personas muy respetadas no solo porque representaban a sus planetas sino porque también había que aprobar ciertos requisitos. Muchos se sentían atraídos a servir pero muy pocos lograban hacerlo porque era difícil entrar. Cada miembro representaba a su planeta de origen y tenía que pasar por un curso extenso y un examen riguroso de personalidad. Luego tenía que aprender a trabajar en conjunto con los otros miembros para conseguir objetivos. Esa era la parte más difícil del aprendizaje porque aunque hubiera pasado el curso y el examen de su vida personal, era en la arena del Consejo donde verdaderamente un miembro lograba pulirse y volverse útil para su planeta. Dsario continúo hablando y eso la saco de sus pensamientos.


    ―No es fácil ser miembro del Consejo, no solo por lo difícil del curso sino también porque cada miembro tiene que tener buenos motivos para entrar y sobre todo tener astucia para lograr acuerdos. Las buenas alianzas, las leyes logradas en acuerdo con los demás miembros y las relaciones interplanetarias fuertes son lo que le permite a cada miembro obtener los objetivos que desea para su planeta de origen. Para entrar al Consejo cada miembro tiene que tener además de inteligencia, un alto sentido de la moral, creatividad, y buenas relaciones interplanetarias.


    Kyria sabía muy bien a lo que él se refería. Dsario contaba con esas cualidades desde su nacimiento. Sus antepasados habían sido miembros fundadores y varios miembros de su familia habían servido con orgullo por lo que contaba con el apoyo de gran parte del Consejo y de las mejores familias del universo. Sus ancestros habían creado esos fundamentos y él trabajaba día a día para que fueran respetados. La familia Dsario siempre había estado durante el milenio que tenía de fundado el Consejo, para servir y ayudar a los planetas más necesitados. Aunque Dashna era un planeta pequeño, su liderato era fuerte y por eso su poder ante el Consejo era legendario. Los Dsario habían luchado por mantener la paz entre los planetas desde el principio, haciendo alianzas y luchado en las guerras para lograr la paz nuevamente. Una paz que se vio amenazada por algunos que buscaban causar discordia para su propio beneficio. Solo habían pasado diez años desde la última guerra y era por la tenacidad de los Dsario que se había mantenido la paz.


    Durante este tiempo de paz muchos planetas habían progresado grandemente, incluido Dashna. También se habían explorado planetas que nunca antes se habían visitado y se estaban estableciendo industrias mineras en esos sectores. Mientras hubiera un miembro de Dashna en el Consejo, la paz estaba asegurada y eso le molestaba a muchos. Por esa razón el Consejo siempre mantenía estricta vigilancia en los palacios y puertos de Dashna. Una familia tan influyente era envidiada por muchos y el Consejo los protegía porque sabía que mientras ellos estuvieran presentes en el Consejo se lograrían beneficios para todos los planetas. Había más razones para proteger Dashna pero la más importante era esa y su conversación con Akkelor lo había comprobado.


    Thyros le explico a Kyria sobre sus funciones en el Consejo y ella se quedo maravillada, escuchándole. Su experiencia era vasta y ella escuchaba sus anécdotas con gran interés y reía a menudo cuando el le contaba a los extremos que había tenido que llegar para aprobar alguna ley. Así estuvieron compartiendo hasta pasadas las doce de la noche. Thyros estaba fascinado con el encanto y la belleza de Kyria. Ella era mucho más que una mujer hermosa. Su inteligencia, seguridad en sí misma y sensualidad natural lo habían conquistado. La velada terminó muy rápido y al ver la hora, él dio por terminada la conversación. Luego la acompañó hasta la entrada del palacio y mientras caminaban, iba hablándole sobre sus preferencias en música, libros y arte. Kyria estaba fascinada con los conocimientos de Dsario y no podía dejar de admirarlo.


    ¡El hombre tenía tantos conocimientos y era tan brillante que hablar con él era mágico! Kyria nunca había compartido con un hombre de aquella manera. Dsario la excitaba tanto física como emocionalmente y cada vez que la miraba de aquella manera, como si ella fuera el centro del universo, se sentía aún mas atraída hacia él. La inteligencia en sus ojos la deslumbraba y el respeto que mostraba hacia ella la hacía sentir apreciada. Kyria sentía que iba caminando sobre una nube pero cuando llegaron a la puerta, supo que su sueño tenía que acabar. Kyria habló primero para agradecerle la maravillosa velada que habían compartido.


    ―La comida estuvo deliciosa y la compañía muy interesante. No sabe lo mucho que le agradezco que me haya dedicado este tiempo su alteza. Muchas gracias, lo disfruté mucho.


    ―¿Vendrá mañana? ―Le pregunto Dsario con picardía.


    Kyria sonrió. Nada le gustaría más que compartir otra noche con un hombre tan carismático.


    ―¡Si me invita nuevamente, por supuesto que sí! ― Le contestó Kyria con entusiasmo.


    Thyros sintió que el deseo recorría su cuerpo encendiendo su sangre.


    ―Entonces, la veré mañana. ―Le replicó Dsario con voz ronca―. Buenas noches.


    ―Buenas noches su alteza.


    Thyros hubiera dado cualquier cosa por besarla y sentir su cuerpo cerca del suyo pero tenía que mantener la distancia. ¡Qué mujer! Apenas era la primera noche con ella y todo había sido perfecto pero no quería asustarla robándole un beso. Sin embargo, era difícil mantener la compostura cuando su cuerpo le reclamaba a gritos que la tomara allí mismo, contra la pared. Thyros respiró profundo, le sonrió y le dijo adiós con la mano.


    Kyria le dijo adiós y salió hacia la puerta donde la esperaba un trasporte. Adentro había miembros de la escolta personal de Dsario que la acompañaron hasta la entrada de su casa. Una vez adentro, Kyria tiró su cartera sobre la mesa y se acostó en el sofá. ¡Qué noche tan maravillosa había tenido! Luego se fue a dar un baño y cuando finalmente se acostó, se dio cuenta de que estaba extenuada pero demasiado emocionada para poder dormir. 


    ¡Dsario había sido maravilloso con ella! Estaba segura de que cuando se despidieron, él la quería besar pero al último momento se arrepintió y ella se lo agradecía. La atracción entre ambos era fuerte y ella no estaba segura de poder decirle que no. Kyria se paso la mano por la cara, molesta consigo misma. ¡Entre ellos no podía haber nada! Ella era una mujer normal y él era de sangre real. De seguro su familia ya le había escogido una mujer y ella solo obtendría un corazón destrozado. Además, ella tenía una carrera en el Consejo por delante y eso no le daba tiempo para el amor. ¡Tenía que mantenerse enfocada en su meta y no desviarse por nada ni por nadie!


    Kyria le dio varios golpes a su almohada y volvió a acomodarse en la cama. Tenía que trabajar al día siguiente y si seguía pensando en Dsario no iba a poder dormir nunca. De nada valía que ella perdiera su sueño por alguien que jamás sería para ella. Cuando al fin pudo quedarse dormida, los ojos azules de Dsario la acompañaron toda la noche.

  


  
    

    Capitulo V


    Dalox


    7:45 a.m.


    Oficina de Seguridad del Consejo


    Kyria entró a su oficina con un té en la mano y su maletín en la otra. Estaba cansada pero contenta y llena de energía. La noche anterior había sido maravillosa y había aprendido mucho. Esta mañana se había levantado con el recuerdo de los ojos azules de Dsario en su mente y eso la había ayudado a levantarse con buen ánimo. Apenas podía esperar a que fuera la hora de salida. ¡Se moría por volver a conversar con Dsario!


    Rápidamente verifico sus mensajes en la computadora y fue atendiendo los más urgentes. Había problemas de seguridad en algunos planetas y ella tenía que actuar sobre ellos lo antes posible. No podía permitir que se convirtieran en problemas mayores. Uno a uno fue resolviendo los asuntos junto a su equipo de trabajo y cuando se dio cuenta ya eran las tres de la tarde. Kyria le pidió a su asistente que le consiguiera algo de comer y continúo con los asuntos internos. En la tarde, Kyria estaba entrando unos datos en la computadora y comiendo a la vez cuando le sonó el celular, era Akkelor.


    ―Akkelor, que sorpresa. ¿Cómo estás?


    ―Muy bien. Te llamo para decirte que ya sometí nuestros nombres al Consejo y aceptaron considerarnos para el próximo curso. ¿Quieres ir a celebrar esta noche?


    Kyria se quedó en blanco por la noticia pero luego se dio cuenta de lo que Akkelor le estaba proponiendo. No, ella no podía salir con él.


    ―Me alegro mucho y no sabes cuánto agradezco tu eficiencia. Con suerte todo saldrá bien y entraremos. En cuanto a esta noche no puedo. Tengo muchísimo trabajo y no creo que vaya a salir temprano. De todos modos, gracias por llamarme.


    ―Si sales temprano, voy a estar en el Coliseum. ― Le contestó Akkelor en tono sarcástico―. Adiós.


    Kyria respiró profundo y cerró los ojos. No le gustaba mentirle a Akkelor pero no tenía alternativa. Si él llegaba a enterarse de su relación con Dsario se iba a enojar con ella y con razón. No era justo para él que ella tuviera la ventaja de tener el respaldo de Dsario pero después de todo, había sido por accidente. ¡Ella no tenía la culpa de que Dsario estuviera interesado en ayudarla! Eventualmente se lo diría. Akkelor no le gustaba ser rechazado y se notaba en su voz que estaba enojado con ella porque no había aceptado la invitación. Kyria no quería que él se ilusionara así que lo mejor era mantenerlo a distancia para evitar problemas.


    Finalmente llegó la hora de salida y cuando Kyria salió del edificio encontró la escolta de Dsario esperándola para llevarla al palacio. Ella no podía salir de su asombro y lentamente entró al trasporte para sentarse en uno de los cómodos asientos. La tarde estaba preciosa y el sol ya estaba escondiéndose en el horizonte. Su luz le daba colores cobrizos al cielo y ella simplemente se dedicó a admirar la espectacular vista. Muy pronto llegaron al palacio y en la puerta con una gran sonrisa la esperaba Daryos.


    ―Señorita Andara, buenas tardes. ―La recibió Daryos con su acostumbrada cortesía―. El príncipe Dsario está reunido con sus asesores y va a tardar unos minutos. Por favor, venga conmigo para que lo espere en la terraza.


    ―Claro. No hay problema. ―Le contestó Kyria sonriendo.


    Kyria siguió a Daryos hasta la terraza y allí él le sirvió un té frío que estaba delicioso. Luego se retiró y la dejó sola. La vista al patio desde la terraza era espectacular y ella se puso a observarlo todo. Ya el sol había bajado y una suave brisa movía su cabello. Kyria terminó el té y puso el vaso en la bandeja de plata que Daryos había dejado. Realmente se sentía como en su casa y hasta podría acostumbrarse a vivir allí por el resto de su vida. El patio tenía una vegetación exuberante con un colorido extraordinario y ella se recostó de la baranda de cristal templado que rodeaba la terraza para verlo.


    Thyros salió de su reunión con los asesores y se dirigió apresuradamente hacia la terraza donde su mujer lo esperaba. Había mandado a su escolta personal con un transporte de Dashna para que la buscaran a su oficina. No quería que le volviera a pasar algún contratiempo como el día anterior que había llovido y se había retrasado. ¡Quería pasar la mayor cantidad de su tiempo libre con ella! Al verla, su cuerpo respondió con pasión, con más intensidad que el día anterior, un signo inequívoco de que el proceso de apareamiento había empezado. Estaba hermosa con una blusa negra y un conjunto de chaqueta y pantalón gris claro. El cabello lo tenía suelto y le caía en cascada hasta el final de la espalda. Los pantalones marcaban la perfecta curva de su trasero y él tuvo que parar para respirar profundo y recobrar el control sobre su cuerpo.


    Su olor lo envolvió y él cerró los ojos para saborear su aroma. Todo su cuerpo vibraba con energía sexual y cada vez era más difícil mantenerse alejado de ella. ¡Muy pronto tendría que decirle lo que sentía o se iba a volver loco! Thyros se acercó a ella por detrás en total silencio y cuando ya podía tocar su cabello con sus manos, le habló.


    ―¿Le gusta? ―Le comento Thyros con voz ronca.


    Kyria saltó del susto cuando escuchó la voz potente y sensual de Dsario a su lado. Ella no lo había escuchado llegar y eso decía mucho de su habilidad para no ser detectado. Su trabajo era la seguridad y no era fácil sorprenderla de aquella manera.


    ―Buenas noches su alteza. ―Le contesto Kyria sonriendo―. ¡Me ha sorprendido! Estaba admirando los bellos jardines. ¡Es un atardecer hermoso!


    ―Estoy de acuerdo.


    A Kyria se le ocurrió que probablemente Dsario también tenía conocimientos de seguridad y eso la hizo estremecer. ¡Le excitaba saber que Dsario sabía cómo defenderse! Kyria sonrió cuando la idea de tener un encuentro de lucha cuerpo a cuerpo con Dsario le cruzó por la mente mientras seguía recostada sobre la baranda de la terraza. Thyros asumió la misma posición a su lado y le sonrió. La intimidad del momento hizo que su cuerpo respondiera al de él. Kyria se puso nerviosa, se alejó un poco y se concentro en respirar. El perfume de Dsario la envolvió. Era masculino, fascinante y sensual como él. El hombre despertaba todos sus sentidos y ella apenas podía contener el deseo de acercarse a él y olerlo de cerca. Ella nunca había sentido algo así y en cierto modo le asustaba pensar que pudiera llegar a perder el control con él. Esta noche Dsario tenía el cabello suelto y vestía un suéter de cuello V de mangas largas color crema hueso, pantalones y botas azul oscuro. El suéter era semitransparente y se pegaba a su cuerpo dejando ver la amplitud de sus hombros y sus brazos musculosos. Si, Dsario sabía defenderse muy bien. Su cuerpo denotaba un entrenamiento extenso y ella deseaba poner a prueba su cuerpo perfecto.


    ―Si lo desea podríamos pasar muchos atardeceres aquí, juntos. ―Le comentó Thyros con sensualidad.


    Kyria se quedó pensando en lo que él le dijo. ¿Estaría insinuando que quería una relación más que profesional entre ellos ó estaba entendiendo mal su intención? Ella no podía quedarse con esa duda. Tenía que saber qué había detrás de ese comentario. 


    ―¿Qué quiere decir con eso? ―Le preguntó Kyria con un gesto de sospecha.


    Thyros la miró con picardía.


    ―Quiero decir que es una noche perfecta para compartir entre amigos. Claro, que si usted estuviera interesada en una relación más íntima, para mí no sería inconveniente.


    ―¡No, supongo que no! ―Exclamo Kyria soltando una carcajada―.


    ―Siendo usted una mujer tan hermosa un hombre tendría que estar muerto para no sentirse atraído.


    Kyria sintió que el color subía a sus mejillas y que un fuerte calor la sofocaba. Tímidamente sonrió y lo miró a los ojos.


    ―Usted y yo venimos de dos mundos muy diferentes su alteza. Usted es realeza y yo una simple huérfana. Además, yo tengo unas metas que quiero lograr y quiero concentrarme en ellas. No hay nada que desee más que convertirme en miembro del Consejo.


    Thyros entendía que la estaba poniendo en una situación difícil pero por otro lado, ella no le estaba diciendo que no estaba interesada en él. Solo indicaba que venían de mundos diferentes. Le estaba dando esperanzas y eso era mejor que recibir un rechazo definitivo.


    ―¡Ser huérfana no es nada malo! ―Le replico Dsario sorprendido―. Además, el que yo sea realeza no limita mis opciones. Mi familia no escoge mi pareja, si eso es a lo que se refiere. En cuanto a sus planes, ya sabe que cuenta con todo mi apoyo.


    Kyria estaba tan nerviosa que bajo la mirada y puso distancia entre ellos. De pronto sentía que Dsario la estaba llevando a aguas profundas. Kyria no esperaba que él pudiera estar interesado en ella como para tener una relación duradera. Socialmente hablando, él estaba muy por encima de ella. Kyria se sentía halagada por sus comentarios pero a la misma vez se sintió presionada y eso le molestaba.


    ―Le agradezco sus palabras su alteza y el apoyo que me ha brindado pero yo solo quiero que seamos amigos. ―Le respondió Kyria con frialdad.


    Ella no quería una relación en este momento y si él la presionaba para llevarla a la cama a cambio de su ayuda se iba a sentir muy desilusionada. Hasta ahora él se había comportado como el perfecto caballero y ella no quería pensar que todo había sido una farsa para conquistarla. Dsario pareció sentir su incomodidad y se acercó a ella un poco más.


    ―Yo también pero no me cuesta nada soñar con usted.


    Kyria sintió su corazón latir aceleradamente cuando el calor del cuerpo de Dsario la arropó con su encanto. Sus ojos azules la deslumbraron con la pasión que había en ellos. Kyria sintió que su cuerpo respondía al de él, que su cercanía hacia que su cuerpo ardiera con deseos que no deseaba sentir. Desconcertada y molesta, Kyria intentó separarse un poco más de él pero Thyros puso su mano sobre la de ella que estaba apoyada en la baranda y no le permitió alejarse.


    Thyros sintió la energía negativa que salía de ella y su frialdad lo arropó. Él sabía que la estaba presionando pero lo hacía para ver su reacción. Necesitaba conquistarla lo antes posible y quería saber cuán resistente estaba a tener una relación con él. Estaba enojada, era cierto, pero también pudo sentir la energía sexual que venía entrelazada con su enojo y su cuerpo respondió a ella violentamente. Oleadas de excitación comenzaron a recorrer su cuerpo y tuvo que aguantarse de la baranda para no tomarla entre sus brazos y besarla.


    Su cuerpo estaba en llamas y Thyros hizo un esfuerzo por regular su respiración y tratar de controlar sus instintos. La incomodidad y la presión que sintió en su sexo lo dejó sin aliento y gotas de sudor se formaron en su frente. El periodo de apareamiento estaba comenzando y no había nada que él pudiera hacer para evitarlo. Thyros retiró su mano de la de ella como si le quemara y Kyria notó su agitación.


    ―¿Qué le pasa? ¿Se siente bien? ―Le pregunto Kyria preocupada―. Esta pálido y sudando. ¿Quiere que le avise a Daryos?


    Dsario pareció estar perturbado por su pregunta y sonrió incómodo.


    ―No es necesario. Estoy bien. ― Le contestó Dsario con voz ronca ― Si la molesté con mis comentarios, le pido disculpas. Esa no era mi intención.


    Kyria sintió que la tensión que sentía se disipaba al escuchar su disculpa. Sonriendo, ella le aseguró con la mirada.


    ―No me ha molestado su alteza. Es solo que no estoy acostumbrada a tanto halago y me pongo nerviosa.


    ―Me alegra que no esté enojada. ― Le contesto Dsario con gentileza y mirándola a los ojos ―. Venga, vamos a cenar y después continuaremos hablando del Consejo.


    Kyria le sonrió y en sus ojos él notó el alivio que sentía de volver a hablar sobre trabajo. Definitivamente no estaba lista para que él le hablara de una relación y mucho menos para decirle la verdad. Thyros se sintió mal pero realmente no tenía mucho tiempo. El estar cerca de ella y no tocarla era cada vez más difícil. Thyros la llevó a la pequeña habitación y se sentaron en la mesa ya servida, uno al frente del otro. El pequeño salón se había convertido en su lugar acostumbrado para cenar. Nuevamente la comida estuvo deliciosa; carne en salsa de miel, arroz y vegetales. Luego Daryos trajo un vino excelente y para terminar un postre de frambuesas con chocolate. Kyria tomó la última frambuesa de su plato y la llevó a sus labios para comerla mientras Thyros la miraba atento. Sus ojos azules se concentraron en su boca y ella volvió a sentir que su cuerpo se quemaba.


    Kyria no sabía qué hacer y sintió que el color subía a sus mejillas. Thyros cambió su mirada y terminó de beber el vino que quedaba en su copa. Ella miró hipnotizada como se movía su garganta, sus labios al terminar el vino y la forma en que sus manos colocaban la copa sobre la mesa. De pronto a su mente vino una imagen de aquellas manos recorriendo la piel de su espalda y un escalofrío recorrió su cuerpo. ¡Ella no podía continuar pensando en esas cosas! ¡Dsario jamás sería de ella! Kyria decidió romper el silencio y aprovechar para hacerle algunas preguntas al miembro más influyente del Consejo.


    ―Ayer me explicó que las leyes primero tenían que pasar por un grupo evaluador. ¿Quiénes forman ese grupo? ¿Miembros del Consejo o un grupo independiente?


    Thyros tuvo que quedarse callado por un momento y luego pensar un poco la contestación. Había estado tan absorto mirándola comer que no había escuchado bien la pregunta.


    ―Es un grupo de miembros del Consejo expertos en leyes. Ellos revisan la ley, ven si está de acuerdo con los parámetros establecidos y verifican que no esté en conflicto con otras leyes. Luego pasa al pleno del Consejo para ser aprobada por los miembros. De ser aprobada pasa al banco de leyes del Consejo donde será puesta en vigor.


    Kyria continuó preguntando.


    ―¿Nunca le ha pasado que ha propuesto una ley y luego resulta que está en conflicto con otra?


    Thyros sonrió pícaramente y luego le contestó con cierta renuencia.


    ―Eh, una vez, al principio de mi carrera hace diez años. Aprendí la lección y ahora hago un estudio profundo de las leyes establecidas antes de lanzar una nueva. Es un trabajo arduo considerando que hay una gran cantidad de leyes en vigor pero vale la pena. ¡Jamás me ha vuelto a pasar!


    Kyria sonrió divertida al ver la candidez con la que Dsario le contestó la pregunta. ¡Le encantaba su honestidad! Luego ella continuó preguntando sobre algunas leyes establecidas por los Dsario a través del tiempo. De ahí en adelante, la conversación se volvió sumamente interesante. Thyros contestó las preguntas que ella tenía sobre las leyes y también las historias detrás de ellas. En varias ocasiones apenas pudo contener la risa al escuchar la forma jocosa en que contaba las historias. Kyria no sabía que la excitaba más, el cuerpo de Thyros, su humor ó su intelecto. Le encantaba escucharlo hablar sobre el Consejo, su historia y las decisiones que había tenido que tomar a lo largo de su carrera. Sus conocimientos sobre política interplanetaria eran fascinantes y ella no podía dejar de escucharlo.


    Era casi la una de la madrugada cuando terminaron de hablar y él la acompañó a la salida. Muy delicadamente Thyros puso su mano en la parte baja de la espalda de Kyria para conducirla por los pasillos hacia la puerta. Cuando finalmente llegaron, Thyros sintió que su resistencia llegaba a su límite y apenas podía mantener sus manos alejadas de ella así que las cruzó sobre su pecho y luego se apoyó de la puerta para despedirse de ella.


    ―Ha sido un placer hablar con usted. ¿Puede venir mañana? ―Le pregunto Dsario sonriendo con picardía ―. Así podríamos continuar hablando sobre la historia del Consejo.


    ―Bueno, si no es inconveniente para usted…―Le respondió ella con una sonrisa traviesa.


    Thyros sonrió ampliamente ante la picardía de la mirada de ella y sintió un fuerte impulso de besarla pero se contuvo.


    ―Kyria, su visita no es un inconveniente. Es un placer recibirla. Siempre será bienvenida en mi hogar. No tenga dudas sobre eso.


    ―Gracias por sus palabras alteza. ―Le contestó Kyria complacida―. Y gracias por el transporte. ¡No me lo esperaba!


    Thyros sonrió y la miró a los ojos. Luego se acercó hacia ella, tomó su mano derecha y la cubrió con las suyas.


    ―Creo que ya podemos dejar a un lado la formalidad. ¿No te parece?


    Kyria se quedó sin aliento. Sus ojos brillaban intensamente azules y la pasión que había en ellos hizo que se estremeciera de pies a cabeza. Ella no podía negar la atracción que sentía hacia Dsario. Era más fuerte que ella pero darle rienda suelta a esa pasión era demasiado peligroso. Era mejor mantenerse impersonal. Sin embargo, le estaba costando un trabajo increíble mantenerse alejada, especialmente cuando la miraba de aquella manera tan sensual. Kyria tragó fuerte.


    ―No sé, yo…creo que no sería apropiado. ―Le dijo Kyria en voz baja―. No pertenezco a la realeza.


    Thyros se acercó más a ella, cerrando el espacio que había entre ellos y hablándole en un susurro.


    ―No te preocupes por eso. Ya nos conocemos y estamos iniciando una buena relación. ―Le respondió Dsario con seguridad. ― ¿No es cierto?


    ―Si, pero…―Le contesto Kyria perturbada.


    ―Kyria, aquí solo estamos tú y yo. ―Le explico Dsario― Llámame por mi nombre. Somos amigos y nos podemos tratar con familiaridad. No temas, nadie va a decirte nada.


    ―De acuerdo...Thyros. Pero solo amigos. ¡Nada más!


    Thyros sonrió con picardía y la atrajo hacia él y le dio un beso en la mejilla. Luego, le susurró al oído.


    ―Lo que tú digas. Hasta mañana.


    Kyria sintió aquel beso por todo su cuerpo. Una vorágine de sensaciones se apoderó de ella y todavía podía sentir su mano en la parte baja de su espalda como si fuera un tatuaje. ¡Ella nunca había sentido algo así! El corazón quería salírsele del pecho. ¿Cómo era posible que un beso tan inocente pudiera tener un efecto tan devastador en sus sentidos? Kyria no podía entenderlo pero sonrió con timidez.


    ―Hasta mañana. ― Le respondió Kyria mientras sacaba su mano de entre las de él ―.


    Kyria se volteó y caminó hacia el transporte que la esperaba. Una vez adentro, le dijo adiós con la mano mientras él permanecía en la puerta. El viento jugaba con su cabello y él lo aguantó hacia atrás con la mano, sonriendo. Kyria sintió que de pronto todo le daba vueltas y tuvo que sentarse antes de que se cayera al suelo. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué se sentía así, sin aire y estúpidamente confundida? No era posible que estuviera enamorándose de Dsario. ¿O sí?

  



  

    

    Capítulo VI


    Dashna


    8:30 a.m.


    Palacio Imperial de Dashna


    El rey de Dashna, Nyckolos Dsario, estaba sentado junto a su esposa la reina Alyssa en el gran salón del palacio.  Como era su costumbre estaban tomando el desayuno en compañía de sus hijos.  En  esta mañana, solo estaban junto a ellos sus hijos más pequeños, Rayza, Nyckolos y Alyssa.  Los otros hermanos estaban en distintos planetas ejerciendo sus carreras y sirviendo como embajadores de Dashna. 


    El rey Nyckolos estaba vestido con un suéter dorado, pantalones y botas de cuero color marrón. Su cabello negro le llegaba al cuello y sus ojos marrón claro miraban con amor a su esposa.  Ella estaba sentada al otro lado de la mesa y llevaba un hermoso traje color azul de corte imperio con mangas.  El color de su traje combinaba perfectamente con sus ojos azules y su cabello marrón claro. Ambos eran físicamente atractivos y sus hijos heredaron el mismo porte y belleza de ellos.


    El desayuno siempre era un tiempo especial para la familia Dsario.  En ese momento hablaban sobre sus futuros proyectos y actividades.  También era el tiempo donde compartían en familia los sucesos más importantes de sus vidas.  Los hermanos que ya no vivían en el palacio siempre trataban de desayunar con sus padres al menos una vez al mes para ponerse al tanto de los últimos acontecimientos. La familia era muy unida y los Dsario estaban orgullosos de todos sus hijos.


    El planeta estaba pasando por un período de mucha prosperidad.  Las guerras interplanetarias ya eran cosa del pasado y se vivía una paz que aparentaba ser duradera pero el rey sabía que se aproximaban tiempos  difíciles.  Hacía más de treinta años había tenido una premonición.  Esa premonición había sido tan real que había recurrido al Consejo en busca de ayuda.  En ella él había visto que la especie que poblaba Dashna corría peligro de desaparecer para siempre. El Consejo respondió a su llamado y lo ayudó a desarrollar un plan.  Las medidas fueron drásticas para contrarrestar la devastación que produciría pero con el pasar del tiempo se sentía cada vez más inseguro de su efectividad.


    Por supuesto, si la premonición no se daba sería una bendición pero de todos modos ya había llegado el momento en que tenía que decirle a su hijo mayor sobre este plan.  El heredero al trono necesitaba saber lo que le esperaba, más que nada, porque temía que esta premonición también lo afectaba a él. Ya habían pasado treinta años y él estaba casi seguro de que las decisiones que había tomado con el Consejo para proteger la especie, también habían alejado a su pareja de Dashna. Si esto era cierto, tenía la certeza de que su hijo sufriría grandemente. 


    Nyckolos miró a su amada esposa y recordó el momento en que la reconoció como su mujer.  Había sido una noche maravillosa en Dashna y él había sido invitado a un banquete auspiciado por el Consejo para dar el discurso de bienvenida.  Entre los invitados al banquete había estado Alyssa que venía en representación de su padre que estaba enfermo.  Desde el momento en que había entrado al banquete había notado su presencia y tuvo que recurrir a toda su educación y autocontrol para terminar el discurso. Luego tuvo que compartir con los comensales e invitados hasta que finalmente pudo acercarse a ella.


    Desde esa noche fueron inseparables y solo habían tenido un tiempo al principio de su relación donde estuvieron enojados.  Esos días fueron los más difíciles de toda su existencia porque aún estaban en el delicado periodo de apareamiento. Incluso tuvo que olvidarse de su arrogancia para que ella volviera.  Pero a excepción de esos días, su unión había sido maravillosa y habían procreado hijos excepcionales. En unos años sus hijos tendrían que asumir la responsabilidad de continuar dirigiendo el planeta y procrear un nuevo linaje. Sin embargo, era muy difícil que lo lograran sin su pareja y él tenía la culpa de eso.  


    Su amada Alyssa lo miró en ese momento y Nyckolos disimuló la pena que llevaba en su alma. Como era su costumbre se dispuso a tomar un desayuno ligero de cereal, leche y jugo de naranja.  Mientras desayunaban, Rayza les contó sobre sus estudios en botánica y Nyckolos habló sobre sus hazañas en los diferentes deportes que practicaba.  La pequeña Alyssa habló sobre su regalo predilecto. Una hermosa yegua blanca a la que había llamado Amanya. Nyckolos escuchó atento a sus hijos y en poco tiempo se sintió mejor. Después de un rato, los jóvenes se despidieron para dedicarse a sus tareas diarias y el rey se dirigió hacia su esposa para despedirse de ella.


    ―Alyssa, recuerda que hoy tienes que ayudarme a terminar los preparativos para la llegada de Thyros. Quiero que todo quede perfecto para cuando él vuelva a casa.


    ―Por supuesto amor.  Sabes cuánto deseo que llegue.  Lo extraño muchísimo y quiero que este sea un recibimiento muy especial, como él se merece.


    ―Voy a llamarlo para saber cómo le ha ido. ―Le comento el rey a su mujer.


    ―¿Por qué no esperas a que llegue?  ―Le replico la reina incomoda ―.  Esta tomándose unos días libres y no debemos molestarlo.  Ha tenido un año muy pesado con las cosas del Consejo y se merece un tiempo libre.


    Tienes razón.  Tal vez debo esperar para hablarle aquí, de frente.  Después de todo, lo que tengo que decirle es un tópico delicado.


    ―Ya vi en tus ojos lo preocupado que estas. Mejor espera a que llegue a casa.  Nuestro hijo es un hombre muy sabio, Nyckolos.  Estoy segura de que él entenderá las razones que nos llevaron a tomar una decisión tan drástica.


    ―Sabes bien que yo hubiera querido que las cosas fueran diferentes.  Que esas niñas no hubieran tenido que salir de Dashna nunca. Ellas debieron quedarse en su planeta, junto a los demás miembros de su especie. Sin embargo, era necesario.  Fue la única salida que pude encontrar para evitar la posible extinción de nuestra especie.


    ―¿Estás seguro de que su mujer está entre esas niñas?


    ―Es la conclusión más lógica.  Ya tiene treinta años.  Si su mujer hubiera estado en Dashna, de seguro ya la hubiera encontrado.  ¿No te parece?


    ―Sí, tienes razón. ―Le respondió la reina preocupada―. Solo espero que pueda encontrarla y que no sea demasiado tarde para tener niños.


    ―Por supuesto que la encontrará. ―Le hablo el rey con optimismo―. Thyros viaja por todo el universo como representante del Consejo y de seguro en uno de esos viajes dará con ella. Probablemente nosotros no estaremos cuando eso suceda pero la encontrará.


    ―Por favor, no me digas eso. ―Le increpó la reina enojada―. ¡Nada me gustaría más que ver a mis nietos correteando por el palacio! ¡Al menos, déjame la ilusión de pensar que tal vez pueda conocerlos!


    ―Por supuesto, mi amor. Perdona mis comentarios. ―Le dijo el rey agobiado con el tema― Tal vez el destino nos conceda la felicidad de ver a nuestros nietos.


    El ruido característico del celular interrumpió la conversación de los reyes.  De inmediato el rey tomó la llamada y la transfirió para que pudieran verlo por el plasma. La imagen de su hijo mayor se vio de inmediato y se veía muy contento. 


    ―Hola, ¿Cómo están?


    Nyckolos no pudo evitar que la emoción de escuchar a su hijo nublara su vista. 


    ―Hola hijo, que bueno verte.  ¿Cómo te ha ido?


    ―¡Excelente, padre!  ¡He encontrado a mi mujer!


    El rey le hizo una señal a su esposa y ella lo miró sonriente. Luego le dijo en voz baja.


    ―¡La encontró!


    Los reyes se miraron entre sí y se agarraron de manos.  Tal vez, ver a su primer nieto no estaba tan lejos como habían imaginado.  Alyssa no pudo contener la emoción y le preguntó ansiosa.


    ―¡Qué bueno hijo! ¿Cuándo vas a traerla?


    ―Espero que pueda hacerlo en los próximos días pero no es seguro.  Hay ciertas cosas que tengo que arreglar con ella antes de llevarla.


    ―¿A qué te refieres hijo? ―Pregunto la reina preocupada.


    ―Madre, ella no sabe nada sobre nuestra forma de vida ni sobre nuestras costumbres.  No sé porque sus padres no le hablaron sobre eso pero si puedo decirte que ella es de Dashna.  No tengo dudas sobre eso.


    ―¿Quiénes eran sus padres?


    ―Murieron hace varios años.  Sus nombres son Yannyus y Karys Andara.  ¿Los conocen?


    La reina se quedo pensando, sin saber que decir pero su rostro palideció. El rey Nyckolos sintió que el piso se movía bajo sus pies. ¿Sería posible que una de aquellas gemelas fuera la mujer de su hijo?  ¿Sería tanta su suerte que una de las hijas de de su mejor amigo fuera la mujer de su hijo? 


    El rey miró a su amada esposa y ésta comenzó a llorar de la emoción pero disimulo su sorpresa mirando hacia otro lado.  Esas niñas eran muy apreciadas por su familia.  Karys había sido una de sus amigas más queridas.  Ambas se habían criado como hermanas y cuando Yannyus y Karys murieron, el Consejo se encargó de las niñas y ellos tuvieron que mantenerse alejados por su seguridad.  Era grato saber que ahora una de ellas volvía a casa.  Nyckolos volvió a hablarle a su hijo con gran emoción.


    ―Si hijo.  Los conocimos.  Tráela cuanto antes.  Queremos conocerla.


    ―Les avisaré cuando pueda llevarla.  Mientras tanto, me quedaré aquí para acercarme a ella y enamorarla.


    ―Por supuesto, hijo.  Este es tu tiempo, disfrútalo.


    Thyros cortó la comunicación con una sonrisa en sus labios.  Sus padres conocieron a los padres de Kyria.  ¡Ella realmente era de Dashna!  Ahora solo quedaba la parte más difícil, convencerla de que fuera con él a Dashna y conquistarla.


    En el palacio de Dashna el rey Nyckolos abrazó a su esposa y le dio un tierno beso.  Luego le habló emocionado.


    ―Ya vez como tenía razón, amor. ¡Esa joven es una de las elegidas!  De seguro su hermana es mujer de otro de nuestros hijos.  Querida, creo que el creador del universo nos va a conceder la dicha de ver a nuestros nietos.


    La reina sonrió complacida.  Comenzaba una nueva era en Dashna.


  



  
    

    Capítulo VII


    Dalox


    8:00 a.m.


    Oficina de Seguridad del Consejo


    Kyria estaba cansada porque apenas había podido dormir la noche anterior. El cambio de actitud de Thyros Dsario durante los últimos dos días la tenía nerviosa. Cada vez era más cariñoso con ella y ella se sentía más cómoda con él. Sin embargo, ella no podía darse el lujo de tener una relación estable ahora. Esa había sido la conclusión a la que había llegado después de haber estado toda la noche pensando. Sus sentimientos hacia él eran encontrados. Por una parte, no podía negar que el hombre le atraía poderosamente pero por otro lado, le aterrorizaba pensar en las consecuencias de esa relación.


    Si se unía a él sería reina de Dashna. ¡Reina! Esa era demasiada responsabilidad y ella no estaba lista para eso. Además venían de mundos totalmente diferentes. Ella era muy sencilla en sus cosas y él era de sangre real, acostumbrado al lujo. Además, ¿Cómo iba a manejar a sus padres? Porque tarde o temprano tendría que conocerlos. Ella no tenía otra familia aparte de su hermana. ¡No, ella no podía ceder a sus encantos! Thyros Dsario no era para ella. Tenía que hablar con Bryana o se iba a enloquecer. Ella los conocía y tal vez podría aclarar sus dudas. Sin pensarlo más la llamó de su celular mientras se tomaba un sorbo del café que tenía sobre el escritorio.


    ―Hola, Bryana. ¿Cómo estás?


    ―Kyria. Que sorpresa. Estoy bien. ¿Te pasa algo? Te oyes preocupada.


    ―Tengo que hablar contigo. Nos vemos en el almuerzo, en el lugar de siempre. ¿De acuerdo?


    ―Claro. Allí te espero. Hasta luego.


    Kyria guardó el celular en su cartera y tomó otro sorbo de café. Tenía mucho que hacer pero su cabeza no estaba en el trabajo. ¡Dsario estaba volviendo su mundo al revés! Bryana tenía que ayudarla porque muy dentro de sí, temía que Dsario la conquistarla. Kyria continuó con su trabajo como pudo y poco antes de las doce, cerró su computadora y se fue a comer. Al salir, su asistente la miró extrañada pero a Kyria no le importó. ¡Tenía que salir de allí!


    Riony era un pequeño restaurante que quedaba a media cuadra de su oficina. El hospital donde trabajaba Bryana quedaba cerca y muchas veces ellas se encontraban allí para almorzar. El lugar era limpio, moderno y discreto. Kyria se sentó en su mesa de costumbre y el mesero robot vino a tomar la orden. Kyria ordenó lo de siempre, dos sándwiches vegetarianos con jugos de manzana. El mesero se fue con la orden y al poco tiempo llegó Bryana.


    ―Kyria, ¿Cómo estás? ―Le dijo Bryana mientras le daba un beso en la mejilla― Pensé que te habías olvidado de mí.


    ―Perdona que no te haya llamado. ―Le respondió Kyria mientras le contestaba el beso― Es que he estado llegando muy tarde toda esta semana por las reuniones con Dsario. ¿Te ha ido bien?


    ―Si. Mucho trabajo en la oficina pero no me quejo. ―Le dijo Bryana mientras se sentaban―. ¿Cómo se han llevado ustedes?


    ―¡Thyros ha sido encantador! ―Le comentó Kyria entusiasmada―. Me ha enseñado mucho sobre el Consejo y ha sido todo un caballero. Le estoy muy agradecida por su apoyo pero la última vez que estuve en el palacio me di cuenta de que sus intenciones pueden ser diferentes a lo que yo había pensado.


    ―Diferentes en qué sentido. ¿Pasó algo? ―Le preguntó Bryana preocupada.


    ―No, pero quiere que nuestra relación sea más íntima. ―Le comentó Kyria abrumada―. Yo tengo miedo de que quiera otras cosas. Pero eso no es lo peor.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―¡Bryana, lo peor es que me gusta! ―Le contesto Kyria desesperada― Hace dos noches se me acercó y pensé que se me iba a salir el corazón del pecho. Luego puso su mano sobre mi espalda y me dio un beso en la mejilla para despedirse y el efecto que ese gesto tuvo en mí, apenas me dejo dormir. También me pidió que dejáramos las formalidades y eso me preocupa. Hablarle así, sin protocolo es más íntimo y me hace sentir como si fuéramos iguales pero no es cierto. ¡Thyros está muy por encima de mí y es un hombre tan inteligente, me encanta cuando hablamos, podría estar horas escuchándolo hablar! Además es tan apuesto que no sé si podré resistirlo y si él se lo propone podría conquistarme. ¡Yo no quiero eso! Lo único que quiero es entrar al Consejo. No tengo tiempo para tener una relación con él ahora. ¡No sé que voy a hacer!


    Bryana sonrió y puso sus manos sobre las de su amiga.


    ―Kyria espera, toma las cosas con calma. ―Le dijo Bryana sonriendo―. ¡Nada de lo que me dices me parece mal! Ambos están libres. Pueden iniciar una relación sin ningún problema. Si te atrae tanto como dices, creo que podría ser el hombre ideal para ti.


    ―¡Bryana no me estas entendiendo! ―Le dijo Kyria angustiada― ¡Yo no quiero tener una relación ni con él ni con nadie! Lo de Arystos todavía está muy reciente y yo no quiero meterme en esos líos otra vez.


    ―Kyria “lo de Arystos” fue hace tres años. ―Le replicó Bryana virando los ojos―. Creo que ya es tiempo de que lo olvides. ¿No te parece?


    ―¡Es que no puedo! Arystos me hizo sufrir mucho. ¡Tú lo sabes! No quiero volver a pasar por lo mismo.


    ―Kyria, yo creo que estás exagerando. Thyros no es como Arystos. Arystos era un niño inmaduro, Thyros ya tiene más de treinta años. Arystos solo quería jugar con las mujeres mientras que Thyros, que yo sepa, nunca ha sido un mujeriego aunque le sobran las mujeres que quieren estar con él. Thyros te ha tratado con respeto y Arystos te humilló. Thyros es muy respetado mientras que Arystos era un busca pleitos. ¡Creo que estás comparando a dos hombres totalmente diferentes!


    ―Lo sé pero aún así, él es un príncipe. ―Le replicó Kyria molesta―. Eventualmente va a ser rey y yo no me siento preparada para ser reina. ¡Ni para conocer a sus padres! ¡Somos muy diferentes! Bryana y aunque me guste, no puede haber nada entre nosotros.


    ―Kyria no te cierres a una relación que podría hacerte feliz. ―Le respondió Bryana con sinceridad― Mira al hombre, no a su poder ni a su clase social.


    ―Bryana para ti es muy fácil hablar porque no estás en una situación como la mía. Lorhan, tu prometido es igual que tu. No hay muchas diferencias entre ustedes. Yo me siento totalmente fuera de lugar con él. Hay un mundo de diferencia entre nosotros. Thyros es un hombre culto, elegante y extremadamente apuesto. Yo no soy así. ¡Jamás me acostumbraré a ese estilo de vida!


    ―Bueno, Lorhan está en otro planeta. ―Le explicó Bryana―. Nuestra relación no es perfecta pero nos amamos. Yo creo que debes concentrarte en lo que sientes cuando estás con él, en lo que él te ha demostrado hasta ahora.


    ―¿Tú crees que él realmente siente algo por mi? ―Le dijo Kyria desolada.


    ―Kyria yo creo que Thyros jamás jugaría con los sentimientos de nadie. Si está dispuesto a estar contigo es porque realmente quiere hacerlo y porque ha visto en ti a su pareja. Creo que debes calmarte y darle la oportunidad de hacerte feliz.


    Kyria sabía que su amiga tenía razón pero aún así tenía miedo. No quería que le destrozaran el corazón nuevamente. Thyros Dsario era una gran tentación y ella temía que si se enamoraba de él y todo salía mal, esta vez no podría recuperarse jamás. Kyria se pasó la mano por su cabello y cerró el tema de Dsario.


    ―De todas formas, no quiero envolverme con él. ―Le dijo Kyria con determinación―. Somos muy diferentes y yo no estoy lista para ser pareja de nadie. Además, si las cosas terminan mal entre nosotros, creo que no voy a poder superarlo. En poco tiempo se ha convertido en un buen amigo y prefiero que las cosas se queden así.


    El mesero trajo la comida y Kyria comenzó a comer en silencio. Bryana la miraba atenta para leer sus emociones y notó que sus manos estaban temblando. Ella entendía las dudas de su amiga pero no se atrevía a decirle la verdad. Thyros tenía que hablar con ella y decirle que ella realmente era su mujer. Su amigo tenía que explicarle las cosas a Kyria antes de que se complicaran más. ¡Ella tenía que convencerlo!


    Ambas terminaron el almuerzo y se fueron a sus respectivos trabajos. Bryana entró a su oficina y de inmediato marcó el celular de Thyros. Al poco rato, él le contestó.


    ―Hola Bryana. ¿Cómo estás? ―Le contesto Thyros con entusiasmo.


    ―Acabo de almorzar con Kyria. ―Le dijo Bryana con voz cansada― Está muy alterada porque se dio cuenta de que quieres algo más que una simple amistad. Creo que llegó el momento de que le expliques todo. ¿No te parece?


    ―¿Qué te dijo? ―Le preguntó Thyros preocupado.


    ―Bueno, que está impresionada con tu actitud. Que te habías comportado como un caballero todo este tiempo y que tu actitud cambió. También me dijo que no está preparada para conocer a tu familia. Thyros ella pasó por una mala experiencia hace unos años y cree que si te acepta tú puedas hacerle una mala jugada. Dice que prefiere tener tu amistad y no tu amor. Eso es todo. Tienes que hacerle ver que tú no le harías daño y sobre todo, decirle la verdad. Es imperativo que seas sincero con ella.


    ―Ese momento llegará muy pronto. ―Le dijo Thyros decidido―. Hoy voy a ir a buscarla al trabajo y le propondré que vayamos a Dashna para que conozca a mi familia. Es la única manera en que puedo quitarle el temor a conocerlos. Luego, en el momento oportuno, le diré todo. No quiero decirle las cosas y que después se asuste más. Prefiero esperar un poco, cuando esté más a gusto conmigo.


    ―De acuerdo pero no debes esperar mucho más. Ella puede pensar que la estabas engañando para manipularla.


    ―No te preocupes, en cuanto pueda, le voy a decir todo.


    Thyros le colgó a Bryana y se quedó pensando. No iba a ser nada fácil decirle a Kyria la verdad. Si estuviera en sus manos, él se tomaría un largo tiempo para enamorarla poco a poco pero su tiempo era cada vez más corto. Con cada día que pasaba sus deseos por ella aumentaban y muy pronto no iba a poder controlarlo. Necesitaba adelantar las cosas. Thyros trató de terminar su reunión con sus abogados lo antes posible para ir a buscar a Kyria y proponerle el viaje a Dashna. Con suerte, ella aceptaría y una vez en Dashna le propondría unirse allí.


    Kyria continuó trabajando sin parar hasta las cinco de la tarde. Cuando salió de su trabajo vio el transporte de Dashna y se detuvo. Thyros había mandado una escolta nuevamente para que la llevara al palacio. Eso le agradaba pero al mismo tiempo le incomodaba un poco. Ella prefería hacer las cosas por sus propios medios. Kyria se acercó a la entrada donde la esperaba uno de los hombres de la escolta de Thyros que le hizo un gesto para que entrara al transporte. Una vez adentro, vio que había alguien más y el corazón le dio un vuelco. ¡Thyros la estaba esperando!


    Thyros la vio salir del edificio y su cuerpo respondió con pasión ardiente y urgente. Su cuerpo temblaba de pies a cabeza y su respiración se aceleró. Necesitaba relajarse antes de que ella entrara al transporte o la iba a asustar nuevamente. Se veía hermosa con un conjunto de falda y chaqueta color azul oscuro que en este momento estaba abierta. Adentro llevaba una camisa blanca con un escote profundo que dejaba ver la parte superior de sus senos. Si ella supiera el efecto que tenía ese escote en su cuerpo probablemente no se lo hubiera puesto.


    Sus hermosas piernas estaban enfundadas en unas botas negras que las delineaba a la perfección y su cabello rubio estaba amarrado hacia atrás pero varios mechones se habían salido y le caían alrededor del rostro.


    Thyros trató de recobrar su compostura para que ella no se diera cuenta de lo que le pasaba pero era difícil. Su cuerpo era una llama ardiente y él tuvo que acomodar el informe que llevaba en la mano al frente de su erección para que ella no la notara. Cada vez que la veía le resultaba más ardua la tarea de controlarse y no tocarla.


    Kyria entró al transporte y se acercó a Thyros para darle la mano. El la tomó y de inmediato la atrajo hacia él para darle un beso. Kyria sintió sus labios en su mejilla y de inmediato su cuerpo comenzó a temblar como una hoja. Rápidamente sintió que el rubor le subía a la cara y lo miró a los ojos. Le sorprendió ver que una fina capa de sudor cubría su frente y que se veía pálido. Algo le pasaba.


    ―¿Te pasa algo? Te vez pálido. ―Le dijo Kyria preocupada.


    ―¿De verdad? No, estoy bien. ―Le contestó Thyros haciendo un gesto de sorpresa.


    ―No sé, es que estas sudoroso, como si te fueras a marear o algo así.


    ―No, solo estoy un poco cansado y hace calor. Ha sido un día pesado.


    ―El mío también. ¿Si te sentías así por qué viniste a buscarme?


    ―Estaba en las oficinas de mis abogados que quedan a pocas cuadras de aquí y pensé que te agradaría viajar acompañada.


    ―¡Gracias! ―Le respondió Kyria sonriendo―. Es cierto, a veces resulta un poco pesado el viaje. Tengo que admitir que me sorprendiste. No esperaba que vinieras a buscarme. Te lo agradezco.


    ―Para mí es un placer. ¿Quieres ir a un restaurante o prefieres el palacio?


    ―Donde te parezca más cómodo. ―Le dijo Kyria pensativa― Aunque pensándolo mejor preferiría el palacio por la seguridad. No quiero que vaya a pasarte algo mientras estás conmigo. Además, los medios siempre están pendientes de todo.


    ―Si. Tienes razón. El palacio está protegido de curiosos. Vuelvo enseguida.


    Thyros fue hasta el conductor para indicarle hacia donde iban aunque hubiera podido hacerlo desde su asiento. Necesitaba distraerse y poner distancia entre él y Kyria. Kyria tomó asiento en una de las cómodas butacas del transporte. Thyros camino de regreso a su lugar para acompañar a Kyria después de darle las indicaciones pertinentes al conductor. Su cuerpo ya estaba más o menos bajo control y su respiración era normal. El tiempo ya se le estaba acabando y tenía que hablar con ella hoy mismo.


    Kyria estaba mirando la luna por la ventana del trasporte cuando se dio cuenta de que Thyros ya venía de regreso. Venía caminando con ese porte envidiable de la realeza. Se veía muy elegante en un conjunto de chaqueta y pantalón negro. La chaqueta de corte oriental tenía un fino bordado dorado en el cuello. Sobre la chaqueta llevaba el emblema del planeta de Dashna y botas negras altas. El cabello lo llevaba suelto y le caía como una cortina sedosa sobre los hombros. Kyria sintió que de pronto le faltaba la respiración.


    Cada vez le resultaba más difícil resistir sus encantos y con cada encuentro aumentaba su nerviosidad. Ella realmente no necesitaba envolverse sentimentalmente con Thyros. Sin embargo, de alguna manera, se sentía cada vez más atraída hacia él. Thyros se sentó frente a ella y la miró con esa mirada penetrante que la hipnotizaba.


    ―Yo se que aún me queda mucho que contarte sobre el Consejo pero quiero hablarte primero sobre algo que es importante para mí. Quiero invitarte este fin de semana a Dashna para que conozcas a mis padres.


    Kyria se quedó muda. No sabía que contestar. El fin de semana comenzaba en un par de días y ella no estaba preparada para conocer los reyes de Dashna. ¡Era demasiado pronto! Además, no tenía que ponerse. Finalmente, Kyria encontró su voz.


    ―Thyros, me siento alagada, de verdad, pero creo que es muy prematuro. ―Le dijo Kyria visiblemente nerviosa― ¡Apenas hace unos días que nos conocemos! Aún no me siento preparada para conocer a los reyes.


    ―Kyria yo les hablé de tus padres y ellos los conocieron. No se los detalles de cómo fue que sucedió pero quieren conocerte. Te aseguro que son unas personas muy sencillas.


    ―¡Les hablaste de mí! ―Kyria abrió los ojos y palideció―. ¡Thyros no debiste!


    ―Kyria lo hice por ti. ―Le respondió Thyros tratando de tranquilizarla. ― Pensé que te agradaría conocer a alguien que conoció a tus padres.


    ―¿Qué te hizo pensar que tus padres conocerían a los míos? ―Le replico Kyria molesta―. ¡No tiene sentido! Mis padres eran empleados del Consejo. No había razón para que se conocieran.


    ―Es cierto, pero mis padres conocen a muchas personas del Consejo. Pensé que tal vez los recordarían y así fue. ¿Vas a venir?


    Kyria se movió en el asiento, su corazón le latía acelerado de solo pensar en conocer a los reyes. ¡Thyros la estaba llevando demasiado rápido!


    ―No sé, estoy muy nerviosa con la sola idea de conocerlos. ¡Thyros, es muy pronto!


    Thyros hizo un gesto de contrariedad y luego la miró a los ojos.


    ―Vamos, hazlo por mí. Quiero enseñarte mi casa y mi planeta. Además, lo pasaremos muy bien. Te lo aseguro. Dime que sí.


    Kyria lo miró a los ojos y supo que estaba perdida. No podía decirle que no a aquella mirada. Sus ojos azules brillaban con una intensidad que la hizo temblar. ¿Cómo era posible que en tan poco tiempo él se hubiera ganado su afecto de esta forma? ¿Qué estaba pensando? ¡No, ella no le tenía tanto afecto! Lo iba a hacer por sus padres. Si, por ellos. Tal vez podría obtener información importante que le diera pistas sobre su deceso. Thyros tenía razón, le encantaría conocer personas que los hubieran conocido. Saber más de sus vidas. Kyria sabía que probablemente se iba a arrepentir de su decisión pero su curiosidad pudo más. Kyria sonrió levemente y luego le dio su respuesta.


    ―De acuerdo, iré contigo.


    Thyros sonrió y la abrazó, apretándola contra su cuerpo. Kyria sintió su cuerpo varonil rodeándola y se resistió instintivamente pero luego una extraña sensación se apoderó de ella. De pronto su calor la hizo sentir protegida y querida. Eran sensaciones nuevas para ella y no pudo evitar que una sonrisa apareciera en sus labios. Era agradable poder tener a alguien que se preocupara por ella, alguien con quien compartir sus anhelos y sus penas. Thyros la estaba conquistando con su cariño y ella no quería enamorarse de él. Pero era difícil cuando su propio cuerpo la traicionaba y respondía al de él de aquella manera. Lentamente Kyria sintió que su cuerpo se relajaba acostumbrándose a su calor, a su cálida ternura. No dejaba de asombrarle que se sintiera tan a gusto con él en tan poco tiempo. Era como si ese fuera su lugar. A su lado.


    Thyros respiró aliviado y su corazón se llenó de alegría. ¡Kyria ya estaba cediendo! Su cuerpo se sentía más relajado entre sus brazos. Por fin sentía que estaba logrando romper una a una sus defensas. Su mirada le decía que ya estaba comenzando a aceptarlo en su vida y eso era lo que él quería, ganarse su corazón. Lograr que ella lo aceptara como su hombre. Ahora solo quedaba que conociera a su familia. Luego le diría todo y pondría su destino en sus manos. Thyros sabía que estaba corriendo un riesgo muy grande pero valdría la pena si ella se quedaba a su lado.

  


  
    

    Capítulo VIII


    Dashna


    8:00 a.m.


    Palacio Imperial de los Reyes de Dashna


    Kyria sentía que todavía estaba soñando. Todo lo que la rodeaba era tan irreal que si no hubiera sido porque Thyros la tenía agarrada de la mano no creería que estaba en el Palacio de Dashna. Ella jamás pensó que llegaría a vivir un momento como este. Desde el momento en que el transporte tocó tierra y vio la inmensa propiedad no había dejado de temblar. Thyros caminaba a su lado y la fue conduciendo desde la imponente entrada hasta los pasillos por los que estaba caminando ahora. ¡El palacio era impresionante!


    Los enormes jardines, las fuentes, las escaleras adornadas con intrincados herrajes, las paredes llenas de hermosas pinturas y los techos altos con suntuosas columnas eran tan impresionantes que Kyria sentía que estaba en un hermoso sueño. El estilo del edificio era más tradicional que el palacio de verano pero más hermoso. Ella jamás imaginó que podía existir un lugar así, tan radiante y lleno de vida. Nada de esto le parecía real pero había alguien que lo cambiaba todo. El hombre que estaba a su lado era muy real. El calor de su mano entrelazada con la de ella era real y hacía que se sintiera más segura. Su mirada animándola era real y la tranquilizaba en medio de la euforia del momento.


    Durante los últimos días su vida había estado un poco complicada. Desde que Thyros la había invitado a venir a Dashna, había estado muy ansiosa. Después del trabajo se había reunido con él para continuar hablando del Consejo y durante su conversación hablaron de Dashna y de su vida personal. Cada vez conocía más al hombre y tenía que admitir que ya se estaba acostumbrando a él. Kyria no tenía idea de cómo lo había logrado pero era una realidad. Sus reuniones por la noche no le dejaban mucho tiempo para nada más así que durante su hora de almuerzo compró algunas piezas de ropa para la visita a Dashna. Thyros le dijo que probablemente habría una actividad para celebrar su regreso y se había comprado un traje negro que le quedaba hermoso y elegante para la ocasión. Ahora estaba aquí y estaba sumamente nerviosa.


    De pronto, el pasillo terminó y ambos entraron a un salón amplio con un enorme comedor. Allí, frente a ella, estaba reunida la familia Dsario. Kyria sintió que la sangre se congelaba en sus venas. Todos la miraban con curiosidad y ella sintió que palidecía intensamente. Al principio del comedor estaba un hombre tan apuesto como Thyros pero con los ojos color miel. Era Nyckolos Dsario, el rey de Dashna. A su lado había una hermosa mujer de cabello marrón claro e impresionantes ojos azules. Era la reina Alyssa, la mamá de Thyros. Sus ojos eran del mismo color de los de su hijo. Ambos estaban elegantemente vestidos, ella con un traje azul claro de corte imperio que le llegaba a la rodilla y sandalias del mismo color. Él con una camisa de seda color crema, pantalones de cuero y botas color marrón.


    Junto a ellos estaban los otros hermanos, todos con la misma sensualidad e intensidad que caracterizaba a su hermano mayor. Aparentemente todos estaban desayunando como una familia común y corriente. Kyria se sentía tan avergonzada de interrumpir que disimuladamente se escondió detrás de la imponente altura de Thyros para que no la vieran. De inmediato, el rey vino al encuentro de su hijo y ambos se abrazaron. Thyros se separó de su padre y sonriendo tomó a Kyria de la mano.


    ―Padre, que bueno verte. ¡Te ves muy bien! Esta es mi amiga, Kyria Andara. La joven de la que te hablé.


    El rey se acercó a Kyria muy sonriente para saludarla.


    ―Señorita Andara, encantado de conocerla. ―Le dijo el rey Nyckolos sonriendo―. Venga, quiero presentarle al resto de mi familia.


    ―Encantada, su alteza. ―Le respondió Kyria mientras le hacia una reverencia.


    Kyria no dejaba de temblar y sus manos estaban frías como un bloque de hielo. Thyros sabía que se pondría nerviosa pero nunca pensó que se pondría así. Disimuladamente, le pasó el brazo por la cintura y la atrajo hacia él para darle calor. Le apenaba tener que hacerla pasar por esto pero era necesario. Tenía que conocer a su familia para poder unirse a ella.


    Kyria sintió el brazo de Thyros en su cintura y eso la reconfortó. Ella sabía que lo estaba haciendo a propósito para darle confianza pero de todas formas no podía dejar de temblar. ¡Nunca se había sentido tan nerviosa! El padre de Thyros le presentó a la reina y Kyria la miró a los ojos para saludarla. De inmediato notó la sorpresa en los ojos de la reina y las lágrimas que comenzaban a formarse en ellos. Kyria sintió que la tierra se movía bajo sus pies.


    ―¡Querida niña, qué hermosa eres! ―Le dijo la reina mientras la abrazaba―. ¡Bienvenida a esta casa! Ven, siéntate y vamos a desayunar. ¡Debes estar hambrienta!


    Kyria le sonrió, aliviada y gran parte de sus nervios se fueron. Thyros les presentó a sus hermanos uno por uno. Todos la saludaron con respeto y amabilidad. Nyckolos fue el único que se atrevió a bromear a su hermano.


    ―¡Hola! Nyck Dsario. ¡Un placer! Si quieres, luego puedo enseñarte videos de mi hermano. Te vas a reír hasta que te falte el aire. ¡Sus habilidades para el deporte son nulas! Te va a encantar verlo.


    Thyros miró a su hermano y le dio un abrazo. Luego le golpeó por la espalda con más fuerza de la necesaria. Nick casi se cae de bruces pero se aguantó.


    ―Muy gracioso, hermanito. ―Le dijo Thyros sonriendo―. Qué tal si te callas y me dejas en paz. No todos podemos ser tan buenos deportistas como tú. Además sabes muy bien que puedo vencerte en otras áreas.


    Kyria tuvo que aguantarse para no reír ante el despliegue de rivalidad entre hermanos que aunque fueran realeza era evidente que tenían sus diferencias como una familia normal.


    Rayza se levantó de la mesa y corrió a abrazar a su hermano mayor. Thyros la recibió sonriente, con los brazos abiertos y la apretó contra su cuerpo. Después de abrazarlo por un rato lo soltó y se acercó a Nick para pasarle una mano por su espalda. Mientras lo hacía, le habló a su hermano mayor.


    ―No te preocupes Thyros, yo te defenderé. Sabes que eres mi hermano favorito.


    ―¡Hola Kyria! ―Le respondió Rayza entusiasmada mientras la abrazaba por la cintura―. Encantada de conocerte. Soy Rayza. La hermana favorita de Thyros. Estoy segura que nos vamos a llevar muy bien.


    Kyria le devolvió el abrazo, aún sorprendida por tanta dulzura y luego se sentó en la silla que Thyros había sacado para ella. Él se sentó a su lado y de inmediato comenzaron a entrar sirvientes y robots con varias bandejas de comida. El rey le sonrió y luego comenzó a hablar con su mujer de los colores que querían utilizar en sus habitaciones. Los jóvenes comenzaron a hablar entre ellos de la música de su predilección y sus artistas favoritos. Los mayores comenzaron a hablar entre ellos de política, viajes y temas diversos. Ella miró a Thyros, sonrió y comenzó a relajarse en su silla. Aparentemente la familia real ya había aprobado su presencia allí y eso la hizo sentir más relajada.


    Después del desayuno cada uno de los hermanos se despidió para irse a sus respectivas actividades. Todos se despidieron de sus padres con un abrazo y un beso lo que hizo que Kyria se sintiera nostálgica. A ella le hubiera encantado poder hacer lo mismo con sus padres pero el destino la separó de ellos. Finalmente Thyros y Kyria se quedaron con los reyes y comenzaron a hablar de cómo se habían conocido y del trabajo de Kyria. Después de un rato comenzaron a hablar de los padres de ella. Para Kyria era como si le hubieran abierto una ventana al pasado. El rey comenzó a hablar primero sobre su padre y Kyria lo escuchaba en silencio.


    ―Yannyus era un excelente científico. ¡Muy inteligente! El Consejo le encomendó varias investigaciones y sé que cuando murió acababa de terminar una de las más importantes. Todo su trabajo científico fue excelente y muy meticuloso. Gracias a sus investigaciones pudimos proveerle tratamientos adecuados a los soldados durante la primera guerra contra Telozia. Teníamos hombres de varias especies y cada uno debía recibir tratamiento de acuerdo a ellas. Sin el trabajo de tu padre, hubiéramos perdido muchos hombres a causa de las heridas y enfermedades. En el plano personal era muy callado y tímido pero un excelente amigo. Tu madre, Karys, también era nuestra amiga. Era una mujer muy hermosa y alegre. ¡Te pareces mucho a ella!


    ―Tu madre también era una mujer muy inteligente. ―Interrumpió la reina― Además, Karys tenía un alma compasiva. Siempre estaba ayudando a los demás. Cuando yo iba al Consejo, ella siempre estaba allí, ayudando a Yannyus en sus investigaciones. De vez en cuando, hablábamos de la familia, de cosas de mujeres y ella siempre me escuchaba. Llegamos a ser muy buenas amigas. Es cierto que te pareces a ella, por eso me emocioné mucho al verte. Estoy segura de que se hubiera sentido muy orgullosa de verte hecha una mujer. Cuando sucedió la tragedia, sentí mucho su muerte. Nyckolos y yo quisimos velar por ustedes pero el Consejo decidió que era mejor que se criaran en otro ambiente. Un ambiente más seguro para su desarrollo. Si no hubiera sido por eso, ustedes se hubieran criado aquí, junto a nosotros.


    Kyria estaba sorprendida por esa información y sin querer sus ojos se llenaron de lágrimas. La muerte de sus padres aún le dolía y saber sobre ellos, que eran tan buenas personas y que habían dejado una impresión tan hermosa en las vidas de otros, la llenaba de emoción. De pronto, muchas preguntas sobre sus padres saltaron en su cabeza pero las haría después. Por el momento, no quería incomodar a los reyes con sus preguntas. Tímidamente les agradeció sus palabras.


    ―Me alegra saber que mis padres fueron buenas personas que contribuyeron al bienestar de la humanidad. Les agradezco sus palabras, a través de ellas conozco un poco más de sus vidas y eso significa mucho para mí.


    Thyros sintió la tristeza de Kyria y se le formó un nudo en la garganta. Sus padres eran una parte muy importante de su vida y él no podía imaginarla sin ellos. Thyros intercambió miradas con sus padres y ellos comprendieron la situación. De inmediato, él terminó la conversación para animarla y hacerle olvidar su tristeza.


    ―Queridos padres, siento mucho decirles esto pero Kyria y yo queremos disfrutar un poco de Dashna, quiero enseñarle muchas cosas y tenemos poco tiempo. En la noche podemos continuar hablando. Estoy seguro de que Kyria quiere saber más sobre su familia.


    El rey le hizo un gesto con la mano y los despidió.


    ―Por supuesto, hijo. Vayan, descansen y disfruten. Luego en la tarde nos veremos en la terraza para la cena. Hemos invitado algunos amigos para celebrar tu regreso. ¡No falten!


    ―No te preocupes. Allí estaremos. ¡Hasta luego!


    ¡Kyria no podía creer que todo hubiera sido tan fácil! Los padres de Thyros eran encantadores y mucho más sencillos de lo que ella hubiera imaginado. A pesar de que sentía cierta tristeza por sus padres, estaba feliz de haber obtenido su aprobación aunque no sabía por qué. Después de todo, solo quería ser amiga de su hijo, nada más.


    ―Ves, no tenías nada por qué temer. ―Le comento Thyros mientras caminaban por los pasillos del palacio― Mis padres y mis hermanos están muy lejos de comportarse como realeza. Por la cara que pusiste me dio la impresión de que pensabas que te iban a mandar a una sala de torturas o algo así.


    ―¡Thyros ya cállate! ―Le contesto Kyria y comenzó a reírse―. Thyros comenzó a reír con ella y luego se ahorcó el mismo con sus manos y viró sus ojos. Kyria lo empujo con fuerza y comenzó a reír a carcajadas. ¡Le encantaba eso de Thyros, que la hacía reír!


    ―De acuerdo. ―Le comentó Kyria riéndose en voz baja―. Admito que estaba realmente nerviosa porque es raro que uno tenga la oportunidad de conocer reyes, princesas y príncipes en un mismo día. Me siento aliviada de saber que tus padres y hermanos son tan encantadores. Fue un honor conocerlos.


    ―Me alegra que todos te hayan caído tan bien. ―Le dijo Thyros con ternura― Más adelante tendremos oportunidad de hablar más con ellos.


    Los dos continuaron caminando por otro pasillo y luego salieron fuera del palacio. Kyria se sentía feliz. Hacía mucho tiempo que no se divertía tanto y no podía dejar de sonreír. Aquí en Dashna todo era tan vivo y tan diferente a lo que ella estaba acostumbrada que no podía esperar a conocer más de este planeta. Thyros la llevó por unas escaleras y continuaron caminando por los jardines hasta llegar a la parte de atrás del palacio. Kyria ya no pudo con la curiosidad.


    ―¿A dónde me llevas? ―Le dijo Kyria deteniéndolo―.


    ―¡Ya verás! ―Le dijo Thyros con entusiasmo―. Es un lugar muy especial para mí.


    Thyros sonrió y continuaron caminando. Kyria miro al cielo y vio que el día estaba precioso. No había ni una sola nube, el sol estaba alto calentando el día y una brisa suave acariciaba su rostro. Kyria respiró profundo para sentir la frescura del aire. En la ciudad de Dalox todo era distinto. Ya no había aire tan puro como el que había en este planeta. Thyros la ayudó a bajar por la plataforma de aterrizaje del transporte y luego por una senda. Kyria se sentía como una niña, explorando un lugar nuevo. Las flores a su alrededor tenían varias fragancias y su colorido era impresionante. Los árboles en esa área eran altísimos y su sombra hacia que ese espacio fuera más fresco.


    Kyria se alegró de haber traído pantalones negros, zapatos bajos y una blusa blanca fresca sin mangas porque la caminata la había hecho sudar y hacía calor. Thyros también llevaba ropa fresca; una camisa azul de manga al codo, pantalones de cuero y botas crema. De pronto se detuvieron y Thyros movió con agilidad unos arbustos. Luego le mostró una pequeña entrada que había detrás. El camino era estrecho y oscuro pero él la tomó de la mano, sacó una pequeña luminaria de su bolsillo y la guió hacia adentro. En la oscuridad todos los sentidos de Kyria se pusieron en alerta. De pronto, Kyria percibió una gama de olores deliciosos. Ella no sabía exactamente dónde estaban pero tenían que estar cerca de la cocina del palacio.


    Thyros la acercó hacia una pequeña rendija que había entre la pared del pasillo y un salón que definitivamente era la cocina. Por la rendija Kyria vio a varias personas y robots que afanosamente elaboraban la cena que comerían esta noche. Thyros se colocó detrás de ella.


    ―Este es mi lugar preferido en todo el palacio. ―Le comento Thyros en el oído―. De niño, yo venía aquí a ver a mi madre cocinar.


    ―¿Tu madre cocinaba? ―Le comento Kyria incrédula.


    Thyros le habló nuevamente al oído y ella sintió que un escalofrío recorrió su cuerpo.


    ―¡Así es! ―Le dijo Thyros divertido―. Siempre teníamos la ayuda de sirvientes pero como éramos tantos mi madre siempre terminaba ayudando en la cocina para adelantar las cosas. Me encantaba verla cocinar y hacer nuestros platos preferidos. Ella hace unas galletas que son deliciosas y todo ese olor llenaba este pasadizo. Es uno de los mejores recuerdos que tengo de mi niñez.


    ―Es un recuerdo hermoso. ―Le respondió Kyria mientras seguía mirando por la rendija―. Ojala yo tuviera memorias tan claras de mis padres pero lamentablemente solo tengo recuerdos vagos de ellos.


    Thyros se quedó pensativo y luego le habló cariñosamente.


    ―Al menos ya sabes algo más sobre ellos. Estoy seguro de que estarían muy orgullosos de ti. Ven, caminemos hacia la salida, ya hace calor aquí.


    Kyria sonrió y luego se volteó hacia Thyros para poder salir. El espacio estaba tan oscuro que ella no vio un desnivel en el suelo y tropezó. Thyros la agarró por la cintura y la apretó contra su cuerpo para que recobrara el balance. Instintivamente, ella puso las manos sobre el pecho de Thyros y sintió la solidez de sus músculos moverse bajo sus manos. Kyria reaccionó nerviosa y comenzó a reírse de su torpeza.


    ―Oh, disculpa. ¿Te pise? ― Le dijo Kyria riéndose nerviosa.


    ―No, solo me dejaste sin dedos en el pie. ―Le respondió Thyros riéndose con picardía― Kyria volvió a reírse con fuerza y Thyros también se echo a reír con una risa ronca que ella podía escuchar en su oído. Kyria logro ponerse de pie pero Thyros no la soltó. De pronto el calor de él la rodeó y una chispa de pasión surgió entre ellos. En un segundo, el momento pasó de ser entretenido a altamente sensual. Kyria se movió y sus caderas se rozaron. Thyros dejó escapar un gemido ronco y ella no se atrevió a moverse más.


    Su olor varonil la envolvió y luego sintió una de sus manos rozándole el cuello. La caricia hizo que su cuerpo respondiera a él con deseo intenso. Con delicadeza, Thyros acarició su mejilla, subió su mandíbula y ella supo que iba a besarla. Poco después, Kyria sintió los labios de Thyros sobre los de ella. Primero pequeños besos que fueron calentando su sangre. Tentativamente, Thyros fue probándola para ver si ella lo aceptaba. El cuerpo de Kyria estalló en llamas y necesitaba más, mucho más que aquellos besos tímidos. Thyros no la defraudó. Tomando posesión de su boca, la besó profundamente y su lengua rozó la de ella incendiando su sangre. Kyria sintió la pasión de Thyros, ardiente y urgente. Ya no podía pensar en otra cosa que no fuera el deseo que la consumía.


    Thyros sintió la respuesta inequívoca de Kyria y el deseo despertó todos sus instintos. Ya no pudo contenerse más y la abrazó con fuerza, pegándola contra su cuerpo. El beso se intensificó y el bajó las manos al trasero de Kyria, acomodándola contra aquella parte de su cuerpo que ardía por ella. Su cuerpo reaccionó instintivamente haciendo que un mar de sensaciones se apoderara de él. El olor de ella lo volvió loco de deseo incontenible. Como si hubieran echado combustible sobre hierba seca. Una hoguera que los consumía a los dos sin tregua.


    Kyria comenzó a temblar y de pronto sus piernas ya no la sostenían. Thyros la apretó más contra su sexo y ella pudo sentir cuanto la deseaba. Ese conocimiento tuvo una reacción repentina en ella que la hizo desear estar más cerca de su cuerpo. Kyria subió las manos y tocó su cuello y las hebras de su cabello sedoso. Su textura era exquisita y ella se sintió contenta de haberlo tocado. Era más suave de lo que ella había imaginado. ¡Thyros la estaba haciendo sentir cosas que nunca había sentido con nadie! Las manos de Thyros recorrieron su espalda y sus besos encendieron su piel. Kyria sintió que su cuerpo ya estaba húmedo entre las piernas, listo para que Thyros la tomara. De pronto Thyros tocó sus senos y el placer intensificó su deseo. En ese momento el pánico se apoderó de ella y la hizo reaccionar. ¡Tenía que alejarse de él antes de que pensara que podía terminar aquí lo que habían empezado!


    Thyros sintió el cambio en ella y lentamente la soltó para que se sostuviera en sus pies. No quería separarse de ella cuando su cuerpo le pedía a gritos que la tomara allí mismo pero no podía obligarla. Su respiración estaba agitada y su cuerpo estaba a punto de explotar pero tenía que alejarse de ella. Kyria se separó de él y se recostó contra la pared del pasillo. Su respiración estaba tan agitada como la de Thyros. Su cuerpo en llamas temblaba de deseo.


    ―Kyria, te necesito. No te alejes de mí. ―Le comentó Thyros con voz ronca y sin aire.


    ―Lo siento, Thyros pero no puedo. ¡Esto no debió suceder! ― Le dijo Kyria emocionada.


    ―Lo sé, pero sucedió. ―Le dijo Thyros con voz ronca―. Tú me deseas tanto como yo a ti, lo sentí en tu cuerpo y en tus labios. Estaba buscando el momento oportuno para decirte esto pero ya no puedo más. ¡Kyria deseo unirme a ti! Quiero estar junto a ti por el resto de mi vida.


    Kyria sintió que el mundo se le venía encima. ¡Ella no podía aceptar una unión ahora! Aunque deseara estar con Thyros, una relación así era imposible entre ellos. Kyria salió rápidamente hacia la entrada del pasillo. Necesitaba aire fresco para aclarar la cabeza. De pronto, se sentía perdida y confundida por lo que Thyros le estaba diciendo. El la alcanzó, la tomó por la mano y la acercó hacia él.


    ―Kyria, espera. Déjame explicarte…


    Kyria se volteó rápidamente con la mirada llena de pánico y le soltó la mano. Thyros se preparó para lo peor.


    ―No Thyros, escúchame por favor. ―Le dijo Kyria desesperada― ¡Lo siento pero no puedo aceptarte! Tú eres heredero al trono de este planeta y yo no soy nadie. Además, estoy esperando a que me contesten del Consejo. Tú sabes que si me aceptan son seis meses en los que estaré muy lejos de ti. Yo no pretendo que esperes todo ese tiempo por mí, además apenas nos conocemos y no sería justo.


    Thyros trató de explicarle calmadamente sus razones.


    ―Kyria todavía falta mucho para que yo herede el trono. Además, si preguntas a cualquiera en este planeta te dirá que una semana es tiempo más que suficiente para unirse. Aquí la gente reconoce a sus parejas y se unen en apenas una horas. Es nuestra naturaleza.


    ―¡Si, claro! ―Le dijo Kyria con sarcasmo―. ¿Cuánto tiempo duran esas uniones? ¿Un par de meses?


    Thyros la miró a los ojos, muy serio.


    ―No, duran toda la vida. ―Le respondió Thyros solemne― En Dashna una vez el hombre encuentra a su pareja sabe que ella es la mujer perfecta para él.


    ―¡Eso es imposible! ―Le replico Kyria incrédula―. ¿Cómo explicas que todo el universo no sepa de esto? Sería la solución perfecta a todos los fiascos amorosos que pasan diariamente. ¿Cuál es el truco para patentizarlo? ¡Estoy segura de que me haría millonaria!


    Thyros se puso muy serio y la tomó por los hombros. Kyria vio la sinceridad en su mirada.


    ―Kyria esta atracción que sentimos es muy real. Tan real que apenas puedo mantenerme lejos de ti. Desde que nos vimos por primera vez supe que eras la mujer de mis sueños. Yo no te voy a hacer daño ni tampoco voy a interferir con tus metas. Yo sé que quieres pertenecer al Consejo y tienes todo mi apoyo. Lo único que te pido es que me incluyas en tu vida.


    ―Thyros, yo no estoy lista para una unión y mucho menos para ser reina algún día. ―Le explico Kyria angustiada―. ¡Entiéndeme, por favor! Yo sé que hay miles de mujeres que darían cualquier cosa por estar contigo y tener ese futuro glorioso pero yo no soy una de ellas. Yo tengo mi vida hecha y no pienso cambiarla ni por ti ni por nadie.


    Thyros sintió que las palabras de Kyria lo cortaban como si le estuviera enterrando un cuchillo en el pecho. Desesperado se pasó la mano por el cabello y respiró profundo para tranquilizar su cuerpo que todavía ardía por ella. Sus ojos cambiaron a un azul casi negro.


    ―De acuerdo. ―Le dijo Thyros con voz enérgica― Tienes tu vida hecha y no quieres estar conmigo. Sin embargo, cuando te toco me respondes con una pasión que me quema hasta el alma. Hace solo un momento, te entregaste a mí y sentí que me correspondías. Kyria esta atracción que hay entre nosotros no se va a ir, al contrario, va a crecer cada vez más. Tú deseas esto cada vez más. ¿No es cierto?


    Kyria sabía que era cierto lo que él decía pero no quiso admitirlo.


    ―Ya te lo dije. ―Le replicó Kyria decidida―. No voy a unir mi vida a la tuya. No niego que me siento atraída hacia ti pero… no voy a ceder a la pasión. ¡Lo siento!


    Thyros cambió la mirada y puso las manos sobre sus caderas. Era evidente que estaba molesto y ella pudo ver en sus ojos azules el profundo dolor que le estaba causando su rechazo. Kyria no quería herirlo pero tenía que hacerle ver la verdad. Ella no era mujer para él. De pronto, él la tomó de la mano.


    ―Ven, quiero enseñarte algo. ―Le respondió Thyros mientras la halaba fuerte.


    Kyria siguió detrás de Thyros que se dirigía de regreso al palacio. Apenas podía seguir sus pasos pero estaba tan molesta consigo misma que lo siguió sin quejarse. ¡Todo esto era su culpa por ser débil y haberlo besado! Ahora no sabía qué hacer para volver atrás. No quería perder su amistad pero tampoco quería unirse a él. Thyros pidió que trajeran un transporte y en pocos minutos estaba en la plataforma. Él la dejó entrar primero y ella se sentó en una de las butacas. Thyros se sentó frente a ella y luego partieron.


    En el camino Kyria lo miró disimuladamente mientras él miraba hacia fuera por la ventana. Se veía serio y pensativo. Era evidente que lo había lastimado con sus palabras. También notó que estaba pálido, respirando agitadamente y que una fina capa de sudor mojaba su frente. Se veía como si estuviera pasando por un gran dolor. Sus piernas largas rodeaban las de ella y chocaban ligeramente contra las suyas. Instintivamente ella se enderezó para evitar tocarlo y en ese momento notó lo excitado que estaba. Kyria no pudo evitar sonrojarse. Ahora sabía la razón de su incomodidad. En ese momento él la miró y en sus ojos azules vio la pasión que lo estaba consumiendo. Kyria se sintió mal por haberlo provocado y por ponerlo en un aprieto.


    ―Thyros perdóname. ―Le dijo Kyria apesadumbrada―. No debí permitir que me tocaras. Dejé que las cosas llegaran demasiado lejos. ¡No sé que me pasó! Eres un gran amigo y no quiero hacerte daño.


    Thyros sintió que su enojo se derretía al escuchar sus palabras. Si antes había tenido dudas de que ella no sabía nada sobre su especie, ahora estaba completamente seguro de que ella desconocía absolutamente todo sobre el proceso de apareamiento. Thyros trato de explicarle sin asustarla.


    ―Kyria, lo que pasó fue inevitable y en todo caso la culpa es mía, yo te llevé allí. ―Le respondió Thyros con sinceridad― Si alguien tiene que pedir disculpas soy yo. Desde que te conocí apenas he podido controlar el deseo de estar contigo. De tocarte. Yo se que para ti esto puede ser muy rápido pero para mí no lo es. Mis costumbres en materia de relaciones son muy diferentes a las tuyas. Es natural que no puedas entender lo que siento y te aseguro que si estuviera en mis manos, tendríamos meses para conocernos. Sin embargo, mi realidad es otra. Te necesito ahora. Contéstame, ¿Lo que sentiste conmigo, lo haz sentido con otro?


    Kyria bajó la cabeza y tímidamente le contestó.


    ―No. Hace tres años estuve enamorada de alguien y tuvimos relaciones. ¡Fue horrible! No sentí nada por él. Me dijo que yo era muy fría y que era incapaz de complacerlo. Hasta cierto punto creí en sus palabras, pensé que tener una relación intima no era para mí. Luego él traicionó mi confianza y perdí las esperanzas de enamorarme otra vez. Desde entonces no he deseado estar con nadie. Hasta ahora. Tal vez por eso reaccioné de esa manera. Supongo que he estado mucho tiempo sola. ¡Me comporté como una cualquiera y yo no soy así!


    Thyros la miraba atento pero al escuchar su respuesta su mirada cambió. Los ojos se le aclararon un poco al punto de que se veían azul cobalto.


    ―No digas eso. ¡Ni por un momento pienses eso! Kyria tu eres una mujer muy sensual y capaz de encender la pasión de cualquier hombre. Lo que pasó entre nosotros fue algo natural, hermoso. La consecuencia lógica de la atracción que sentimos el uno por el otro. ¡No tienes que sentirte avergonzada!


    Kyria sintió que un gran peso se elevaba de sus hombros. No quería que él pensara mal de ella. Su reacción al beso que él le dio todavía la tenía confundida. El desear a un hombre nunca había sido parte de su vida y ahora apenas podía mantener las manos lejos de Thyros.


    ―Yo nunca he sido una mujer apasionada. ―Le explicó Kyria con timidez―. Nunca. Siempre había podido mantener el control en una relación pero contigo es diferente. ¡No puedo entenderlo!


    Thyros le tomó las manos mirándola a los ojos y ella se estremeció. La pasión que vio en su mirada le quemó la piel.


    ―No tienes que entenderlo, solo sentirlo.


    Kyria se quedó pensativa por un momento. Thyros tenía razón. Lo que ella sentía con él era diferente y más profundo que cualquier otro sentimiento que ella hubiera tenido durante su relación con Arystos. Thyros era otra cosa, el lograba excitarla como nadie lo había hecho y ella se sentía feliz entre sus brazos. De pronto el transporte se detuvo frente a una mansión de gran tamaño, interrumpiendo sus pensamientos. El estilo de la casa era muy moderno sin ser frío. La entrada estaba llena de flores y varios árboles rodeaban la parte de atrás de la casa. La propiedad era grande y los jardines hermosos. Kyria lo miró todo, absorbiendo cada detalle. Le encantaba la arquitectura y los hermosos jardines. Era simplemente espectacular y ella quedó fascinada al verla. Ambos se levantaron para salir del transporte y Thyros puso la mano en la parte baja de su espalda. Un estremecimiento la recorrió, su cuerpo estaba muy sensible por la pasión que habían compartido y la energía sexual que había entre ellos aún no se disipaba. Estaba latente esperando a que llegara el momento oportuno.


    ―Ven. Te voy a enseñar la casa. ― Le comentó Thyros en voz baja.


    Thyros la tomó de la mano y la llevó por el camino que llevaba a la entrada. Kyria se dejo llevar porque no quería causar otro momento difícil entre ellos y porque realmente tenía curiosidad. Thyros pasó la mano por el sensor de la casa, abrió la puerta y la hizo entrar. De inmediato todos los enseres se encendieron, las ventanas abrieron dando la luz apropiada y una música suave se escuchó en la habitación. ¡La casa era hermosa! Los muebles eran blancos y el interior en tonos de gris, muy diferente a la decoración del palacio de verano. Los espacios eran amplios y los techos altos. Kyria caminó hasta el centro del recibidor para absorberlo todo. Thyros se paró detrás de ella y la abrazó.


    ―Esta es tu casa. Si te unes a mí, todo esto será tuyo.


    Kyria sonrió. Lo abrazó por la cintura y lo miró a los ojos. Su voz sonó seductora, casi un susurro.


    ―¿De veras piensas que puedes comprarme con esto?


    Thyros extendió los brazos a ambos lados y elevó los hombros.


    ―¡Solo intento convencerte de que te quedes conmigo! ―Le dijo Thyros resignado.


    Thyros la miró a los ojos y bajó la cabeza en señal de derrota. Kyria se tapó los ojos y comenzó a reír. Luego él le quito la mano de la cara y se la puso sobre la apertura de su camisa. Kyria sintió los fuertes músculos del pecho de Thyros y su corazón latiendo a toda prisa. Kyria sonrió y tuvo que controlar el intenso deseo de quitarle la camisa, besar su pecho y aquella boca seductora. ¡Thyros era su mayor tentación!


    ―Kyria yo solo quiero estar contigo. ―Le susurró Thyros―. Quiero ofrecerte mi protección y mi vida. ¿Acaso es tan difícil creerme?


    Kyria le habló en un tono bajo, sensual y sus ojos mirando directamente a los ojos de él.


    ―No es que no te crea. ¡Te creo! ¡Es que no quiero lastimarte! Soy una mujer independiente y tú estás acostumbrado a otro estilo de vida. Además, no soy realeza. No soy mujer para ti.


    ―Eso no tiene importancia para mí. Yo…


    Thyros tuvo que callar cuando sonó el celular de Kyria. Ella se separó de él y le hizo una señal de que esperara. Luego sacó el celular del bolsillo del pantalón y contestó la llamada.


    ―Hola. ¿Quién es?


    ―Kyria es Akkelor. Tengo malas noticias. No entramos al curso del Consejo. Dividieron los grupos más pequeños y quedamos en lista para el siguiente curso. ¡Lo siento!


    ―¿Por qué?  ―Le dijo Kyria apesadumbrada―. ¿No te dieron ninguna explicación?


    ―Aparentemente uno de los miembros del Consejo se enfermó y tuvieron que hacer cambios. Si consigo que nos dejen entrar te lo haré saber. ¡Hasta luego!


    ―De acuerdo. Gracias.


    Thyros observo a Kyria detenidamente y por la tristeza en su rostro supo que no eran buenas noticias.


    ―¿Qué sucede? ―Le preguntó Thyros preocupado.


    ―Era del Consejo. ―Le contestó Kyria con seriedad―. Me dijeron que estoy fuera de este curso. Voy a entrar al próximo. Aparentemente uno de los miembros del Consejo se enfermó y por eso hicieron el cambio.


    ―Yo se que para ti era importante entrar ahora pero creo que es mejor así. ―Le dijo Thyros aliviado― Así tendremos más tiempo para prepararte y cuando llegue el curso ya estarás lista.


    Kyria quería contestarle que no debía meterse en su vida pero se aguanto para no enojarlo. Sin embargo, lo miro a los ojos para que supiera lo furiosa que estaba.


    ―Si, pero no deja de molestarme. ―Le contestó Kyria enojada― Ya me había hecho a la idea de que iba a comenzar ahora. Inclusive había pedido tiempo en el trabajo. Me molesta que se atrasen mis planes por una situación totalmente fuera de mi control.


    Thyros pasó sus manos por los brazos de Kyria acariciándola suavemente.


    ―Kyria disfruta de estos días conmigo. ―Le dijo Thyros en tono conciliatorio― Luego cuando regresemos podemos continuar reuniéndonos para que estés bien preparada. Así cuando llegues al curso será solo una formalidad porque ya sabrás casi todo lo necesario para funcionar como miembro del Consejo.


    Kyria se separó de Thyros y caminó hacia una de las ventanas de la moderna estructura. El día estaba precioso pero ella se sentía gris. Todos sus planes se posponían. Ahora que pensaba que era el momento propicio para iniciar su entrada al Consejo, nuevamente algo se interponía. Pero esta vez nada ni nadie la iba a desviar de su meta. Ella sabía que Thyros quería unirse a ella lo antes posible pero ella no iba a ceder. Si se unía a él tendría que seguir su agenda de trabajo y ella deseaba ser libre para dedicarse al Consejo.


    Thyros se quedó inmóvil, pensando en ella. Si no manejaba bien esta situación tal vez perdería lo poco que había ganado con Kyria. Respirando profundo trató de controlar el deseo que amenazaba con quemar su piel. Ella necesitaba tiempo para pensar las cosas y él necesitaba hablar con sus padres. Quería hablarles sobre Kyria y la situación especial que amenazaba su unión con ella. No quería que ellos le hablaran sobre cosas que ella aún no estaba preparada para escuchar. Thyros se acercó a ella y colocó sus manos sobre su espalda. Le dolía que ella se alejara emocionalmente de él. Con cada minuto que pasaba su necesidad de estar junto a ella, de unirse a ella en cuerpo y alma, era más fuerte y ella parecía alejarse cada vez más.


    ―Ven para enseñarte el resto de la casa. ―Le dijo Thyros pensativo.


    Kyria lo miró a los ojos y vio en ellos la sinceridad de su preocupación por ella. De pronto el enojo que sentía se desvaneció y dio paso a la aceptación de la realidad que estaba viviendo. Thyros realmente estaba interesado de ella y estaba haciendo un gran esfuerzo para consolarla. Lo menos que ella podía hacer era tratar de mejorar su ánimo. Thyros no tenía la culpa de lo que estaba sucediendo y aunque esa no era su intención, le estaba haciendo daño con su actitud. Kyria no podía creerlo pero estaba allí, en su mirada y la pasión que había entre ellos que era explosiva. Kyria decidió que exploraría la casa con Thyros para demostrarle que apreciaba su esfuerzo.


    ―De acuerdo. ―Le dijo Kyria aceptando su invitación― Vamos.


    Thyros la tomó de la mano y la fue llevando por cada habitación de la casa. Todo estaba precioso y todo le encantaba. Los muebles, los cuadros, los techos altos, la claridad, la cocina era espectacular y los espacios eran envidiables. Su pequeña casa palidecía en comparación. Una de las habitaciones era un amplio gimnasio con todo lo que ella pudiera desear para entrenar y en ese momento la tentación de quedarse allí con él fue grande pero le asustaba tanta perfección. Era casi irreal la compatibilidad que había entre ellos. La casa parecía estar hecha a su gusto, como si él le hubiera preguntado cada detalle y ella hubiera dado su aprobación. Cuando terminaron de ver todo, Thyros la atrajo hacia él, abrazándola.


    ―¿Te gusta? ―Le preguntó Thyros entusiasmado.


    ―Es hermosa. ―Le respondió Kyria abriendo los ojos y mirando alrededor―. La casa que siempre soñé tener. Nuestros gustos son tan parecidos que me sorprende.


    Thyros sonrió satisfecho. Si tenía alguna duda de que Kyria era su mujer acababa de disiparse. El proceso de apareamiento avanzaba entre ellos.


    ―¡Si hay algo que no es de tu agrado puedes cambiarlo cuando quieras! ―Le respondió Thyros entusiasmado― Es más, si quieres cambiarlo todo, puedes hacerlo.


    Kyria se quedó muy seria y Thyros comprendió que ella no compartía su entusiasmo. Con delicadeza pasó la mano por debajo de su barbilla para que lo mirara a los ojos.


    ―Kyria yo no quiero que te sientas obligada a estar aquí. ―Le explico Thyros con seriedad― Si quieres podemos regresar a Dalox en este momento. Yo solo quería que me conocieras mejor, que conocieras a mis padres y mi planeta. ¿Quieres irte ahora?


    Kyria lo miró y la desilusión que vio en sus ojos le rompió el corazón. Se sentía mal por hacerle daño y por ser tan dura cuando él solo trataba de animarla.


    ―No. Estoy bien. ―Le comento Kyria con seguridad― No te preocupes, ya se me pasará. La casa es hermosa y me agradó mucho verla.


    Thyros se quedó pensando y comprendió que nada de lo que él le dijera iba a hacerla sentir mejor. Kyria tenía una sola meta en este momento y era pertenecer al Consejo. Thyros no sabía qué hacer para convencerla y lo peor de todo era que no tenía tiempo que perder.


    ―Te gustó pero no quieres que sea tu casa. ―Le comentó Thyros con tristeza― Lo entiendo. Tal vez más adelante veas las cosas de otra manera. Llamaré el transporte para que venga a buscarnos.


    Thyros se separó de ella y buscó en su bolsillo el celular para llamar al transporte. Kyria se sentía mal porque lo había desilusionado pero por otra parte, le alegraba que él entendiera su dilema. Todo estaba ocurriendo demasiado rápido y ella no estaba preparada para esta vida de lujos. Sin embargo, había algo de Thyros Dsario que la atraía poderosamente. Al ver su rostro tan serio, Kyria caminó hacia él, le quitó el celular del oído y buscó su mirada.


    ―Thyros, la casa me encanta. ―Le dijo Kyria con ternura―. El gimnasio nada más es suficiente tentación para quedarme y no cambiaría absolutamente nada de lo que he visto. ¡Eso es lo que me tiene asombrada! Que todo esta tan perfecto que me parece irreal. ¡Es como si supieras exactamente como soy! Como si fuéramos, no sé, una sola persona y eso es imposible porque apenas llevamos unos días de conocernos. Thyros yo no estoy lista para esto y todo está sucediendo muy rápido. Yo solo quiero tener tu amistad por ahora y concentrar mis energías en el Consejo.


    Thyros caminó hacia ella y la atrajo hacia él, agarrándola por la cintura. Sus cuerpos estaban totalmente pegados el uno del otro y ella pudo sentir su sexo por encima del pantalón, pegado contra su vientre. Kyria sintió que su cuerpo se quemaba y que el deseo se apoderaba de ella. Thyros le habló mirándola a los ojos mientras acariciaba con delicadeza su mejilla.


    ―Eso es porque realmente somos el uno para el otro. ― Le dijo Thyros seduciéndola con su voz― Nuestras vidas están unidas por el destino, solo falta la unión de nuestros cuerpos.


    Kyria comenzó a temblar de solo pensar en tener sexo con Thyros. ¡Creador del Universo! ¡La voluntad se le estaba esfumando a pasos agigantados! El deseo la consumía cada vez que se acercaba a Thyros y eso no podía ser. Tenía que poner distancia entre ellos así que se salió de entre sus brazos y se alejó de él.


    ―No te preocupes, no voy a presionarte. ―Le comento Thyros con sinceridad― Solo quiero que lo pienses. Que pienses en lo maravilloso que podría ser entre nosotros.


    ―¿Que no me estás presionando? ―Le respondió Kyria con sarcasmo―. Me enseñas el palacio, tu hermosa casa, el gimnasio que siempre soñé tener y no me estás presionando. ¡Thyros, por favor!


    Thyros se mordió el labio y la miró con picardía. Luego la tomó de la mano y la llevó corriendo hasta el gimnasio. Mientras corría, Kyria tuvo que echarse a reír al ver su actitud. Una vez llegaron al gimnasio, él toco un botón que cambio el piso del gimnasio por uno acolchonado. Luego se quitó las botas, subió sobre él y se puso en posición de combate. Su mirada la buscó retándola y le hizo señas con las manos para que lo atacara. Kyria rió a carcajadas al verlo.


    ―¿Quieres que luche contigo? ―Le pregunto Kyria sorprendida con el reto― Debes saber que soy bastante buena en esto, podría vencerte. ¿Estás seguro?


    ―¡Vamos, te reto! ―Le respondió Thyros con entusiasmo.


    Kyria sonrió, se quitó los zapatos y caminó lentamente hacia él. Luego subió en el colchón y asumió la misma posición de combate. Sus miradas se encontraron y en ellas se reveló el desafío. Kyria le lanzó una patada sorpresivamente, atacando primero y él la esquivó con agilidad. Luego se acercó a ella, le tiró un golpe al vientre e intentó tirarla pero ella lo esquivó. Luego Kyria se volteó y lo golpeó levemente en el pecho con la pierna. Thyros sintió el golpe pero no lo vio venir. ¡Kyria era rápida y se movía con una agilidad asombrosa! Thyros continuó tratando de agarrarla sin conseguirlo hasta que vio una oportunidad y la tomó por la cintura tirándola contra el colchón. Kyria estaba impresionada. ¡Hacía mucho tiempo que nadie la tiraba así!


    Rápidamente Kyria se escapó, se levantó con agilidad y volvió al ataque. Esta vez le lanzó un golpe hacia la cara y Thyros nuevamente lo esquivó con su brazo. Luego buscó otro lugar por donde atacar y le tiró un golpe al vientre. Thyros le agarró la mano, le dio la vuelta y la aprisionó contra su cuerpo. Un relámpago de deseo la recorrió al sentir su cuerpo duro y fuerte contra ella. Kyria sintió la sangre arder por sus venas pero no se detuvo y se salió de su abrazo con facilidad. Thyros se sorprendió pero volvió al asecho. Con gran agilidad se lanzó hacia ella en una combinación de golpes rápidos que ella esquivó con gran destreza.


    Así continuaron por un rato, en una feroz lucha cuerpo a cuerpo. Kyria pudo comprobar que el príncipe de Dashna estaba en una condición física excelente y que sabía defenderse muy bien. Por más que ella trataba no podía vencerlo y eso la excitaba. Luego él volvió a pincharla en el suelo con su cuerpo y ella no pudo salirse de la posición en que la tenía. Por supuesto, si realmente hubiera querido podía zafarse pero eso requería golpearlo fuerte y ella no quería hacer eso. Sobre todo porque podía sentir su sexo sobre su cadera y eso la debilitaba. Se moría por tocarlo, por pasar la mano por encima de la evidencia de su deseo y sentirlo estremecer.


    Thyros estaba llegando a su límite. Cada choque físico entre ellos era una tortura. La pasión que emanaba de Kyria provocaba fuertes vibraciones sexuales en él. Ella lo deseaba intensamente y sentir su cuerpo rozando contra el suyo hacia que sus instintos se estimularan haciéndole perder el control. Cuando Thyros sintió que sus ojos cambiaban supo que ya estaba llegando al punto límite de su resistencia. El deseo de tenerla lo estaba volviendo loco. Con gran fuerza, Thyros la pilló contra el colchón y le inmovilizó los brazos para que no pudiera atacarlo. Sus respiraciones estaban agitadas y una fina capa de sudor cubría sus cuerpos. Sentirla así, tan cerca, moviéndose bajo su cuerpo era más de lo que él podía resistir. Su sexo estaba a punto de explotar, lleno de deseo por ella. Su voz sonó agitada y ronca de deseo y ella se estremeció.


    ―¡Ya basta! ―Le dijo Thyros sonriendo― Fue interesante pero tenemos que volver al palacio para prepararnos para la cena. Podemos continuar esto más adelante, cuando vivas aquí conmigo.


    ―¡Si, en tus sueños! ― Le comento Kyria con picardía― Pero admito que me sorprende tu habilidad para la lucha, no sabía que estabas tan bien entrenado. Siendo un príncipe pensé que tendrías un ejército para defenderte.


    ―Ven, te voy a enseñar algo que te va a encantar. ―Le dijo Thyros con picardía mientras le acariciaba el cabello.


    Thyros la soltó, se levantó del suelo y la ayudó a levantarse. Luego ella lo siguió a un cuarto pequeño que había al lado del gimnasio. Thyros le abrió la puerta para que ella entrara y lo que vio en el cuarto hizo que su mirada se llenara de asombro. Thyros sonrió, sabía que esa sería su reacción.


    ―¿Es eso lo que yo creo que es? ―Le dijo Kyria asombrada.


    ―Si, es lo que estas pensando. ―Le dijo Thyros con firmeza― Te recuerdo que hace apenas diez años estuvimos en una guerra y yo participé en ella. Este es el traje que usé durante la batalla. Desde niño había entrenado mi cuerpo pero no es lo mismo cuando llevas esto encima. Tienes que aprender a usarlo, a sacarle el mayor beneficio. Durante la guerra pude usar mi entrenamiento y el traje, lo que me permitió defenderme y ponerlo todo en práctica. Desde entonces me he mantenido entrenando con él y manteniendo una buena condición física. Necesito estar preparado para cualquier cosa.


    Kyria le hizo una “o” con su boca y una mueca de asombro. Luego se acercó al traje y comenzó a mirarlo en detalle. El material en el que estaba construido era magnifico de plata pulida, el detalle de los hombros era exquisito, digno de un príncipe y el casco tenía un diseño único. También se veía que había sido bien usado.


    ―¿Puedo tocarlo? ―Le dijo Kyria ilusionada.


    Thyros no la hizo esperar.


    ―¡Por supuesto!


    Kyria tocó el material del traje y se sorprendió de lo delgado que era. Probablemente no pesaba mucho pero Thyros tenía razón, en batalla ser ágil y tener libertad de movimiento puede ser la diferencia entre la vida y la muerte. El traje, si no se tenía cuidado, podía ser un obstáculo. Kyria no pudo aguantar la curiosidad.


    ―Nunca había visto este material, es delgado pero se ve muy fuerte. ¿Cómo se siente llevarlo puesto?


    Thyros comenzó a explicarle todo sobre el traje.


    ―Es bastante fácil de llevar y aunque pesa poco eventualmente molesta. Sin embargo, vale la pena porque te protege de golpes realmente fuertes. Esta completamente equipado para que un guerrero pueda sobrevivir en él por varios días. Tiene espacio para varias armas dentro de él. Desde armas de fuego, varios tipos de cuchillos y espada láser. También tiene equipo para orientarte, equipo de comunicación y primeros auxilios.


    ―¡Es fantástico! Me encantaría aprender a usarlo. ― Le comentó Kyria ilusionada.


    Kyria no dejaba de tocar el traje observando cada detalle y Thyros no pudo evitar imaginar que lo tenía puesto, que podía sentir sus pequeñas manos deslizarse sobre su cuerpo. Kyria siguió explorando las armas, luego fue por detrás a revisar la espalda y deslizo las manos hasta la cintura. Después volvió al frente y reviso la espada láser. Luego se dobló y acomodó la correa que lo amarraba a la pierna. Su hermoso trasero estaba en la posición exacta para tomarla por detrás. Thyros no pudo resistir más, la atrajo hacia él y la besó con toda la pasión que sentía por ella.


    Kyria se sorprendió con el beso de Thyros pero cuando sintió sus labios sobre los de ella, tan suaves y deliciosos se rindió a él. Ella deseaba aquellos besos y era incapaz de resistirse a él. ¡El deseo que sentía por él era intoxicante, adictivo! El traje de combate también la había sorprendido y de solo imaginar su cuerpo dentro de ese traje, batallando en la guerra se excitaba poderosamente. Kyria sintió sus manos acariciando su cuerpo, su lengua explorando cada rincón de su boca y le respondió sin poder evitarlo, era más fuerte que ella. Kyria recorrió con las manos el pecho de Thyros, su cuello y el cabello. Cuando al fin Thyros se separó de ella sus ojos estaban oscuros, casi negros, pero él cambió la mirada y se pasó la mano por el cabello.


    ―Debemos irnos, nos esperan para la cena. ―Le dijo Thyros con la voz ronca que a ella le fascinaba― Estoy seguro de que podrías aprender a usar este traje sin problemas. Ya tienes excelentes capacidades para luchar así que solo te faltaría aprender el funcionamiento. Aunque francamente, sería como medida de seguridad. No creo que pueda tener el valor de verte en batalla. ¡Significas demasiado para mí!


    Kyria sonrió y se sonrojó un poco. La pasión que aún corría por sus venas y la declaración de Thyros la llenó de emoción y la dejó sin habla. Le agradaba saber que Thyros reconocía sus capacidades y que tenía buenos sentimientos hacia ella. Kyria observó a Thyros mientras buscaba su celular. Su respiración estaba agitada, como si hubiera corrido una larga distancia. Pequeñas gotas de sudor mojaban su frente y los ojos se le veían oscuros. Ya estaba atardeciendo y ella no sabía si era el cambio de luz o qué pero era raro que sus ojos cambiaran así. Las manos le temblaban ligeramente y ella se sonrojó aun más porque sabía que era por ella. Kyria nunca se había sentido tan confundida. Por un lado quería ser fuerte y resistirse a Thyros pero por otro lado lo deseaba como nunca había deseado a un hombre y le dolía hacerle daño. ¿Qué iba a hacer con Thyros y cómo iba a salir de esto sin lastimas sus sentimientos?


    Thyros pidió el transporte y Kyria se puso los zapatos y caminó hacia la ventana de atrás del gimnasio. Su mirada se perdió en la belleza de los jardines mientras intentaba calmar su cuerpo y buscaba las respuestas a su dilema. Kyria sonrió. ¡Hasta las flores que rodeaban la casa eran de sus colores preferidos! ¡Era increíble la afinidad que tenia con Thyros!


    Después de ponerse las botas, Thyros se acercó a ella y la abrazó por la espalda pegando su cuerpo varonil contra ella. Kyria pudo sentir su respiración agitada, los latidos de su corazón a toda prisa y de inmediato su cuerpo respondió a él. Kyria cerró los ojos, embriagada por su cercanía. Le agradaba sentir su calor y el cariño que él le ofrecía. ¿Cómo podía rechazarlo cuando se sentía tan bien entre sus brazos? Luego Thyros comenzó a besar lentamente su cuello, la clavícula, el hombro hasta que finalmente la volteó y la atrajo hacia él. La atracción física entre ellos era volátil y ambos estaban muy excitados. Kyria puso las manos sobre su pecho para alejarse pero él la apretó más contra su cuerpo.


    ―No sabes cuánto deseo que me toques. ―Le dijo Thyros con sensualidad― Nada me hace más feliz que sentir tus manos sobre mi piel. Que me toques como tocabas ese maldito traje.


    Kyria sonrió tímidamente y lo miró a los ojos.


    ―No voy a negar que la oferta es tentadora. ― Le dijo Kyria con picardía― Pero no quiero que pienses que puede ocurrir algo más entre nosotros. Thyros yo no soy realeza ni me siento preparada para ser una reina. Tú y yo vivimos en dos mundos muy diferentes.


    Thyros estaba embriagado de deseo por ella y de todas formas iba a sentir las repercusiones de no tenerla así que se arriesgó a caminar sobre el filo de la navaja.


    ―Eso no es importante ahora. Yo quiero que estés a mi lado y que me conozcas como hombre. Solo eso, tócame. Siénteme.


    Kyria sintió que su cuerpo se estremecía. Ella quería complacer a Thyros y se moría por tocarlo así que olvido sus objeciones y comenzó a explorar por su cuenta, conociéndolo. Con los dedos toco sus abdominales, el hueso de las caderas, acariciando cada músculo, cada contorno. La respiración de Thyros se volvió laboriosa y sus manos alcanzaron las de ella. Thyros le subió las manos y las puso sobre su corazón que latía rápidamente.


    ―Solo tú provocas esto en mí. ―Le dijo Thyros en un susurro.


    Kyria se sentía como si estuviera bajo el hechizo de un experimentado mago, sin voluntad para hacer nada que no fuera lo que él deseaba. El encanto de Thyros la tenía al borde de la locura. Thyros llevó la mano de ella a sus labios y mordió sus dedos con sensualidad. Kyria sintió que la sangre ardía en sus venas haciendo que su sexo se bañara en humedad. Thyros pareció darse cuenta y buscó besarla con tanta pasión que ella pensó que su cuerpo ardería en llamas. Su lengua encontró la de ella y Kyria no pudo evitar corresponderle. ¡Era imposible cuando lo deseaba tanto! Thyros pasó la mano por encima de uno de sus senos y Kyria no pudo evitar gemir y rozar su cuerpo contra él. Thyros la tomó por la cadera con sus fuertes manos y ella pudo sentir la rigidez de su sexo contra ella. Ambos gimieron y volvieron a besarse con toda la pasión que los consumía.


    ―Te deseo, Kyria. ¡Más de lo que puedas imaginar! ―Exclamo Thyros con ardor.


    Kyria escuchó la voz ronca de Thyros y se estremeció. Entre más tocaba a Thyros, mas lo deseaba. ¡Apenas podía detenerse! Si no fuera porque deseaba tanto pertenecer al Consejo ya estaría con él. Kyria no quería ilusionarlo para después irse por seis meses pero era difícil negarse cuando estaba así, entre sus brazos. Su cuerpo respondía a él instintivamente y por más que quisiera ignorarlo era evidente que su cuerpo no era suyo cuando Thyros estaba cerca. Kyria le expresó lo que sentía para que entendiera sus sentimientos.


    ―Perdóname. No sé qué es lo que me pasa contigo, no puedo pensar cuando estas tan cerca de mí. Me siento mal porque siento que de alguna forma te estoy haciendo daño.


    Thyros la tomó por la barbilla y encontró su mirada. Luego, sonriendo, le habló con picardía.


    ―No quiero que te sientas mal por esto. Solo quiero que me conozcas, que no tengas miedo a tocarme. Esto que compartimos, es hermoso y ambos lo disfrutamos. No tienes por qué pedirme perdón. Es normal que nos sintamos así.


    De pronto, el ruido del transporte acercándose interrumpió el momento. Thyros tocó su mejilla, le dio un último beso lleno de ternura y se separó de ella. Le costaba mucho alejarse pero era necesario, ya venía el transporte a buscarlos y él no quería que nadie supiera todavía lo mucho que ella significaba para él.


    ―Ven, ya vienen a buscarnos. ― Le dijo Thyros con voz ronca.


    Thyros la tomó por la mano y salieron de la casa. El transporte los recogió y se sentaron uno al frente del otro. Kyria notó que Thyros evitaba mirarla tratando de concentrarse en el paisaje y que permanecía callado. También notó que su respiración era laboriosa. De pronto su rostro palideció y una fina capa de sudor cubrió su rostro. Thyros cerró los ojos y un gesto de dolor cruzo por sus facciones mientras se acomodaba en el asiento. Kyria comenzó a preocuparse.


    ―Thyros, ¿Te sientes bien? ―Le comento Kyria preocupada por su aspecto.


    ―No es nada. Solo estoy acalorado por nuestra lucha en el gimnasio. ―Le respondió Thyros mientras se limpiaba el sudor de la frente― Ya se me pasará. Sabes defenderte muy bien. ¡Te felicito!


    ―Gracias por admitirlo. ― Le sonrió Kyria con picardía― La próxima vez no voy a ser tan gentil y olvidaré que eres un príncipe. ¿No te lastime, verdad?


    Thyros sonrió diciéndole que no con un gesto de incredulidad. Luego siguió mirando hacia fuera. La realidad era otra, Thyros apenas podía ocultar la incomodidad en su sexo y en su cuerpo. Cada vez que miraba a Kyria sentía que el deseo se intensificaba más. Sus instintos le decían que la tomara, que era su derecho y que ella le pertenecía pero no quería asustarla. Tenía que aguantar hasta explicarle todo. Thyros sabía que Kyria sospechaba pero no podía hablarle todavía. Tenía que prepararla antes pero le estaba costando mantenerse bajo control.


    Kyria sabía que había algo raro en Thyros y eso la preocupaba. Se veía tenso y sus ojos aún estaban oscuros pero ella no quiso presionarlo. Después de todo habían compartido caricias íntimas y ella sabía que él la deseaba intensamente. Kyria había sentido su sexo cuando la abrazó y disimuladamente miró esa parte de su anatomía. La evidencia de su deseo estaba allí y ella sintió que se sonrojaba y vibraba de deseo. Ella lo había llevado a ese estado con sus caricias y ahora se sentía culpable, sin saber qué hacer. Thyros probablemente estaba intentando poner su cuerpo bajo control al igual que ella. Kyria aún podía sentir la atracción volátil que había entre ellos así que se quedó callada y admiró el paisaje para distraerse del intenso deseo que tenia de tocarlo.


    En pocos minutos estaban de regreso en el palacio. Thyros subió las escaleras junto a ella y la llevó hasta su habitación. Luego se despidió pero esta vez evitó besarla porque no confiaba en que pudiera dejarla entrar a su habitación sin seguirla. El deseo que sentía por ella aún era intenso. Además, tenía que hablar con sus padres sobre Kyria. Tenía que advertirles sobre su desconocimiento de las costumbres de su especie en materia de apareamiento. Se estaba jugando la vida y no quería que ellos fueran a cometer un error con su pareja que lo pusiera en una situación más precaria de la que ya estaba.

  


  
    

    Capitulo IX


    Dashna


    Palacio de Reyes de Dashna


    8:00 p.m.


    Thyros caminó con rapidez por los pasillos del palacio saludando a los sirvientes que se encontraba a su paso. Ya anochecía y estaba seguro de que sus padres estaban de vuelta. Con decisión se dirigió a sus habitaciones que estaban en el nivel superior del palacio. Los encontró hablando y tomándose una bebida en el pequeño salón de estar de su habitación. Al verlo, su madre se levantó de inmediato.


    ―¡Hijo, que bueno que llegaste! ¿Dónde está Kyria? ―Le dijo la reina mientras lo abrazaba.


    ―La dejé en su habitación. Debe estar preparándose para la cena.


    El rey puso su bebida sobre la bandeja de plata que había en la mesa y caminó hasta su hijo.


    ―Thyros tu madre y yo tenemos que hablar contigo sobre esa muchacha. Hay cosas que tú tienes que saber sobre ella.


    Thyros se colocó frente a su padre, decidido.


    ―Padre ahora no tengo tiempo para eso. Antes que nada, quiero pedirles que no le digan que su verdadero lugar de nacimiento es Dashna. Ella no sabe nada y temo que si se lo decimos ahora puede ser contraproducente. Ella quería entrar al curso para pertenecer al Consejo pero pospusieron su entrada y está muy molesta con eso. Quiero tener la oportunidad de explicarle todo más adelante, cuando sea el momento oportuno.


    ―Thyros hay cosas que es mejor aclararlas desde el principio. ―Le dijo el rey haciendo un gesto de contrariedad y con voz firme― Si ella no sabe nada, tú estás en serios problemas. Estás corriendo un riesgo que puede ser fatal.


    ―Lo sé padre. Pero es un riesgo que tengo que tomar.


    ―¿Cuánto tiempo hace que estás con ella?


    ―Una semana.


    El rey se llevó las manos a la cabeza. Luego se acercó a él.


    ―Habla con ella esta misma noche. ―Le dijo el rey con firmeza― Se ve que es una joven muy inteligente. Estoy seguro de que comprenderá.


    ―Padre, perdóname pero quiero hacer esto a mi manera. ―Le replicó Thyros molesto― Ella no sabe nada de nuestras costumbres y podría interpretar las cosas de otro modo. No quiero que esté conmigo por lástima. Quiero conquistarla y luego le diré la verdad cuando sienta que es el momento adecuado. Mientras tanto, tengo que averiguar más de ella. Necesito saber porque sus padres no le dijeron nada sobre su origen.


    El rey intercambió miradas con la reina y luego le habló en un tono más sosegado.


    ―Hijo, ellas estaban muy pequeñas cuando sus padres murieron. Tal vez pensaron que tendrían tiempo para eso más adelante, cuando fueran mayores.


    Thyros se pasó la mano por el cabello, incomodo con la situación.


    ―Si, supongo que debió haber sido por eso. ―Respondió Thyros con firmeza― Sin embargo, no entiendo porque en el Consejo no le explicaron los conocimientos básicos necesarios para el proceso de apareamiento. La dejaron totalmente desvalida en cuanto a relaciones sentimentales. Si ella hubiera sabido la verdad, se hubiera ahorrado mucho dolor.


    Thyros miró a su padre y notó que se veía un poco desconcertado, algo sumamente raro en él.


    ―Imagino que pensaron que si le decían la verdad, probablemente ellas hubieran regresado a Dashna para conocer más de su planeta de origen. ―Le explico el rey con voz dudosa― Supongo que era un riesgo que no quisieron tomar.


    Thyros lo pensó por un momento y le dio la razón a su padre.


    ―Es posible. De todas formas, quiero que mantengamos esto en secreto hasta que tenga oportunidad de hablarle.


    ―¿A pesar de lo que esto pudiera significar para ti? ―Le contesto el rey mirándolo con incredulidad.


    ―Si, padre. A pesar de todo. Yo sé lo que hago.


    ―Bien, será como tú quieras. Pero si estas en riesgo, ven a nosotros de inmediato.


    ―De acuerdo. Te lo prometo.


    Thyros se despidió de sus padres y se dirigió hacia su habitación para darse un baño y cambiarse de ropa. Necesitaba una ducha fría para aliviar el deseo que aún recorría su cuerpo. Los momentos de pasión que compartió con Kyria en su casa casi lo llevaron al límite de su tolerancia y ahora tenía que calmar la pasión que sentía por ella. Thyros entró en su habitación decorada en tonos de azul, marrón y crema. La luz del día entraba por los amplios ventanales adornados con hermosas cortinas blancas. La cama tomaba prominencia en medio de la habitación adornada con un edredón azul grisáceo. El ambiente era claro, fresco y muy varonil.


    Lentamente Thyros se desabotonó la camisa mientras pensaba en lo que Kyria le había confesado. El desgraciado que la había hecho sufrir tenía la culpa de su desconfianza. Era evidente que la había lastimado y eso lo llenaba de ira. Si su primera vez hubiera sido con él, las cosas hubieran sido muy diferentes. Thyros no pudo evitar sentir celos del hombre que la había tocado pero no le quedó otro remedio que tragárselos. Kyria no tenía la culpa de que su destino la hubiera llevado a otro planeta sin conocimientos de su especie.


    Thyros cerró los ojos y pensó en ella. Esta noche haría todo lo posible para que ella olvidara ese pasado tan doloroso. Después de la cena, la llevaría a pasear por la ciudad y continuaría sus esfuerzos para conquistarla. Thyros iba a poner toda su energía en ganarse su confianza y su amor. Estar cerca de ella era difícil pero él sabía que ella necesitaba tiempo y estaba dispuesto a aguantar el deseo de poseerla y darle el espacio que ella necesitaba. Esta noche Kyria iba a conocer al verdadero dueño de su amor. En ese momento Daryos salió a recibirlo.


    ―Señor, ya está de regreso. Espero que le haya ido bien con la señorita Andara.


    ―Me fue bien. ―Le dijo Thyros mientras se quitaba la camisa― Aunque no tan bien como yo hubiera deseado. Kyria es muy independiente y me va a costar convencerla de que soy el hombre para ella. Daryos por favor prepárame el baño con agua fría que necesito calmarme. ¡Siento que la sangre arde en mis venas! Nunca imaginé que el proceso de apareamiento podía ser así, tan abrumador.


    Daryos sonrió y luego le habló sobre su experiencia.


    ―Así es, señor. Recuerdo muy bien cuando me sucedió. Nylea y yo éramos muy jóvenes y apenas podíamos mantenernos alejados. ¡Nos unimos al otro día de encontrarnos! Para usted debe ser más difícil por el tiempo que ha estado sin ella pero tenga paciencia que todo se arreglará. Enseguida le preparo su baño.


    ―Gracias Daryos. ―Le respondió Thyros sonriendo.


    Thyros se dirigió hacia el vestidor al lado de su habitación para elegir lo que se pondría esta noche. Su ropa ocupaba todo el espacio y estaba organizada por colores, uso y estación del año. Thyros toco un botón en la pared del cuarto y toda la ropa se movió hasta llegar a la ropa de gala. Después de observarlo todo, escogió una camisa blanca y un conjunto de pantalón y chaqueta larga en negro. Luego buscó los zapatos y accesorios que se pondría. Lo colocó todo sobre el sofá crema que estaba en medio del cuarto y después se dirigió al baño.


    En una hora Thyros ya estaba listo y fue a buscar a Kyria a su cuarto. Su paso ágil iba en perfecta sincronía con la sangre que corría por sus venas a toda prisa. Deseaba verla nuevamente y oler su aroma seductor. Thyros tocó la puerta y en pocos minutos ella lo recibió sonriente. La habitación de Kyria era hermosa y estaba decorada en tonos de rosa y blanco. Era muy espaciosa como la de él y la amplia cama dominaba toda la habitación. Kyria estaba encantadora con un traje negro de escote profundo que se pegaba a su figura como una segunda piel. La falda tenía una abertura en la parte de al frente que dejaba ver sus piernas y los zapatos altos crema que tenia puestos. El cabello lo llevaba suelto y le caía en cascada hasta la mitad de la espalda. Su delicada figura resaltaba en medio de los tonos claros de la habitación. Thyros sintió que el deseo por ella aumentaba y de pronto ya no podía respirar.


    Kyria también tenía problemas para respirar. Thyros estaba tan elegante y tan apuesto que su corazón comenzó a latir aceleradamente. El conjunto de gala negro que llevaba lo hacía ver imponente y su cabello peinado hacia atrás destacaba los ángulos de su rostro varonil. Kyria camino hacia él un poco nerviosa y tomó su mano para salir hacia el pasillo. Thyros la devoró con la mirada y por un momento ella pensó que no saldrían de la habitación. Sus ojos le decían cuanto la deseaba y ella se sintió satisfecha de que él apreciara su apariencia. Kyria se había tomado su tiempo para lucir hermosa esta noche. Quería estar perfecta para él. La admiración en el tono de su voz la hizo sentir apreciada.


    ―¡Te ves hermosa! ―Exclamó Thyros con orgullo― Voy a ser la envidia de muchos esta noche.


    ―Gracias pero creo que la envidiada voy a ser yo. ―Le respondió Kyria sonriendo― Estas muy apuesto.


    ―Gracias. Solo estará la familia, unos amigos y nosotros esta noche así que tranquila. Vamos.


    Thyros camino junto a Kyria por el pasillo pero cuando fueron bajando las escaleras se dio cuenta de que no eran solo ellos, la familia y unos amigos. ¡Allí estaba toda la sociedad de Dashna esperándolos! Thyros tenía ganas de matar a sus padres. Kyria comenzó a temblar a su lado y él volvió su mirada hacia ella. Luego le sonrió nervioso y le dio un apretón de manos para animarla.


    Kyria sintió que su corazón se le quería salir del pecho. El salón estaba lleno a capacidad y todas las miradas estaban sobre ellos. Una voz potente llamó la atención de todos. Era el padre de Thyros.


    ―¡Bienvenidos al Palacio Dsario! Estamos aquí para celebrar los grandes logros que ha obtenido Thyros en el Gran Consejo de Kronos durante este año. El Príncipe de Dashna ha logrado relaciones de hermandad con varios planetas que han beneficiado a Dashna inmensurablemente. Estas relaciones diplomáticas traerán grandes inversiones a nuestro planeta. La reina Alyssa, sus hermanos y yo nos sentimos muy contentos y orgullosos de sus logros. La señorita Kyria Andara acompaña a mi hijo esta noche. Ella es una aspirante al Consejo y Directora de la Oficina de Seguridad del Consejo. Denle una calurosa bienvenida y celebremos la prosperidad que se acerca a nuestro planeta.


    Todos comenzaron a aplaudir y a gritar el nombre de Thyros a toda voz. Thyros sonrió y casi tuvo que arrastrar a Kyria que permanecía inmóvil a su lado. Lentamente los dos terminaron de bajar las escaleras y comenzaron a mezclarse con la multitud reunida allí. Los medios comenzaron a sacar imágenes de ellos y a preguntarles sobre su relación.


    Kyria no salía de su asombro. Allí estaba reunida toda Dashna y ella no estaba preparada para ese recibimiento. Todos la saludaban efusivamente como si ella fuera de Dashna. Los medios le pedían que sonriera y ella lo hizo con gran nerviosismo. Luego comenzaron a preguntarle si eran una pareja y ella no supo que decir. Thyros la rescató y les dijo que solo eran amigos. Lentamente los reyes de Dashna fueron acercándose y una vez reunidos, los medios tuvieron su festín.


    ¡Kyria no sabía qué hacer! En las imágenes con la familia real iba a parecer como si ella fuera la pareja de Thyros y ella no quería eso. En ese momento las luces de los medios la dejaron ciega y ella supo que era demasiado tarde para arrepentimientos. Las imágenes ya eran una realidad. Por un lado se sentía alagada pero por otro le preocupaba como afectaría la publicidad a su carrera. Solo esperaba que Akkelor no se enojara con ella por no decirle que estaba saliendo con Dsario. Aunque, después de todo, ella era libre de salir con quién ella quisiera.


    Thyros vio la cara de desconcierto y preocupación que tenía Kyria y sintió deseos de llevársela de allí y escapar con ella. ¡Ahora sí que Kyria no iba a querer estar a su lado! Esta publicidad podría perjudicar su carrera en el Consejo y él sería el culpable. Si hubiera sabido que sus padres tenían este circo orquestado para su regreso no la hubiera traído. Una vez pasó la mayor parte del alboroto y los medios terminaron su labor, Thyros se la llevó aparte a una de las habitaciones y se disculpó con ella.


    ―Kyria lo siento. ―Le explico Thyros apesadumbrado― Yo no sabía nada de esto, te lo aseguro. De haber sabido que mis padres tenían este circo planificado no te hubiera traído.


    A Kyria le tocó el corazón su preocupación por ella y se sintió protegida.


    ―Lo sé, lo vi en tu cara cuando bajamos. ―Le respondió Kyria sonriendo con timidez― Es natural que tus padres quieran recibirte con una fiesta. No te preocupes, no creo que me afecte mucho por el momento. Ya me dijeron que iba a estar en el próximo curso así que no hay nada que hacer. No sé, tal vez me podría afectar más adelante cuando vaya a entrar. Es difícil saberlo.


    ―Tú vas a entrar. ―Le dijo Thyros con firmeza―. Tarde o temprano lo vas a lograr. Yo te voy a ayudar. Vamos, creo que entre los invitados está uno de los miembros más antiguos del Consejo. Te voy a presentar con él.


    ―Thyros, no es necesario. ―Le dijo Kyria deteniéndolo― De verdad. Yo quiero entrar por mis propios méritos. Mira, esta fiesta es en tu honor y es justo que la disfrutes. Vamos, tus padres te deben estar extrañando.


    Thyros le sonrió y le dio un beso en la mejilla. Su olor despertó todos sus sentidos y lo embriagó con su aroma. Esta noche ella estaba tan hermosa que iba a ser difícil que él pudiera continuar con sus buenas intensiones. Kyria tenía que ser suya esta noche y después ya no se separaría de ella jamás.


    Thyros y Kyria regresaron a la fiesta y comenzaron a bailar la música suave y sensual que tocaba la orquesta. Thyros deslizo las manos por la espalda de ella y la atrajo hacia él. Los senos de Kyria quedaron pegados contra su pecho, los muslos de él rozando los de ella y Thyros sintió la urgencia de sacarla de allí, llevarla a su habitación y hacerle el amor de inmediato pero hizo un gran esfuerzo y lo ignoró. Simplemente se concentró en la música tan hermosa que estaban tocando y respiró profundo.


    Thyros sonrió ampliamente y la miró a los ojos. Kyria se relajó en sus brazos y le sonrió. El baile continuó por un rato y todo a su alrededor desapareció. Solo estaban ellos y el ritmo de la música. A pesar de su incomodidad física, Thyros estaba feliz. Tenía a Kyria entre sus brazos, estaba tan hermosa y sonriendo que si esto era un sueño, él no quería despertar jamás. ¡Finalmente había encontrado a su mujer! Thyros continuó bailando con ella el resto de la noche mientras su cuerpo continuaba reclamándole a gritos que la hiciera suya.


    Pasadas las dos de la madrugada, la fiesta finalizó y Thyros acompaño a Kyria a su habitación. Kyria sentía que todo su cuerpo vibraba de deseo y apenas podía mantenerse alejada de Thyros. Lo que sentía por él era abrumador como si todo su cuerpo estuviera esperando a ser tocado por él. Durante toda la noche había sentido el cuerpo de Thyros junto al de ella y en más de una ocasión había sentido su sexo rozando contra su vientre. La pasión de él la embriagaba y la hacía desear cosas que no eran posibles entre ellos.


    Kyria caminó al lado de Thyros muy callada y envuelta en sus pensamientos. Esta noche la realidad la había abofeteado en la cara. Se había dado cuenta de cuan diferentes eran uno del otro. Mientras él era el hijo mayor de una de las familias más respetadas del universo y heredero al trono, ella era una simple mujer. Aunque se muriera por hacer el amor con él, no tenía derecho a ese placer. Thyros Dsario estaba fuera de su alcance y tal vez era mejor así. Lo único que ella tenía era su carrera y se iba a dedicar a ella en cuerpo y alma. Una vez se convirtiera en miembro del Consejo tal vez podría volver a Thyros si es que todavía la quería a su lado.


    Thyros se detuvo frente a la puerta de la habitación de Kyria y tomó las manos de ella entre las suyas. Su silencio lo tenía muy preocupado y tenía que saber que ella estaba pensando o se iba a volver loco. El solo tocarla hacía que su cuerpo respondiera a ella con pasión ardiente pero él lo ignoró. Había mucho de qué hablar.


    ―Kyria, necesito que me escuches un momento. ―Le dijo Thyros con seriedad― Tu eres lo mejor que me ha pasado en la vida y eres la única mujer que deseo a mi lado. Yo se que deseas una carrera y una vida independiente pero yo necesito que me incluyas en ella. Ahora que lo del Consejo se pospuso, quiero que nos unamos. Podemos hacer la ceremonia aquí, esta misma noche. Estoy seguro de que mis padres estarían contentos por nuestra unión. No tienes que preocuparte por lo que ellos piensen porque están encantados contigo. Te has ganado su corazón en muy poco tiempo.


    Kyria sacó sus manos de entre las de Thyros y lo interrumpió.


    ―Thyros, espera, no sigas. ―Le replico Kyria angustiada― Lo siento, pero no es posible. Aunque tus padres estén de acuerdo, te mereces alguien mejor que yo.


    ―¿Mejor que tú? ―Le respondió Thyros sorprendido― ¡No hay nadie mejor que tú! Te lo aseguro.


    ―Thyros, por favor, ambos sabemos que en comparación contigo yo no soy nadie. ―Le dijo Kyria angustiada― Esta noche me he dado cuenta de cuán diferentes somos. Tú eres el príncipe heredero de Dashna y yo soy una simple mujer. ¡Hay un mundo de diferencia entre nosotros! No tengo familia excepto mi hermana ni tampoco tengo fortuna. Tú y toda tu familia han sido muy buenos conmigo pero entre nosotros no puede haber nada. Yo solo quiero ser tu amiga, nada más.


    Thyros ya no podía aguantar más. La estaba perdiendo y no podía dejar que eso pasara. La amaba y la necesitaba en su vida. Ella tenía que entenderlo.


    ―Kyria por si no te diste cuenta, te veías perfectamente bien a mi lado. ―Le explicó Thyros con entusiasmo― Eres una mujer bien educada, hermosa y una profesional que muy pronto lograra su mayor sueño, ser miembro del Consejo de Kronos. Tú eres perfecta para mí y serás una reina extraordinaria. Ya no quiero esperar más. Quiero unirme a ti ahora.


    Kyria no sabía que decir. Las palabras de Thyros le llegaron al alma y sintió deseos de llorar. Que el pensara tantas cosas bellas de ella la conmovían pero la realidad era otra.


    ―Thyros agradezco tus palabras pero yo no estoy lista para esto. Necesito pensar y estar segura de lo que siento.


    Thyros sabía que la única forma de convencer a Kyria era demostrándole cuanto la amaba. Sin decir más, la agarró por la cintura y la besó.


    Kyria sintió aquel beso hasta lo más recóndito de su corazón y comenzó a llorar. Thyros le secó las lágrimas con los labios y le dejó saber lo que sentía.


    ―Kyria tu eres mucho más que una amiga. ―Le dijo Thyros desesperado―No puedes besarme así y decir que solo quieres que seamos amigos. ¡Yo te amo! Necesito estar contigo.


    ―Thyros, ¿Cómo puedes estar seguro de que me amas? ―Le replico Kyria con desesperación― Apenas llevamos una semana de conocernos. ¡Es imposible que desees unirte a mi cuando apenas me conoces!


    ―Nunca he estado más seguro de algo en toda mi vida. ― Le respondió Thyros con sinceridad.


    Kyria miró a Thyros con incredulidad y el rodeó con sus manos el cuello de Kyria y volvió a besarla. Un beso profundo, tierno y de pura pasión que la hizo olvidarse hasta de su propio nombre. La atracción que Kyria sentía hacia él era demasiado poderosa y ella no estaba lista para aceptarlo. De pronto, Kyria se separó de él poniendo las manos sobre su pecho. Ambos estaban respirando agitadamente.


    ―Thyros, lo siento. ―Le dijo Kyria angustiada― Yo no sé qué me pasa contigo. Normalmente yo no soy tan sensual. ¡Todo esto va demasiado rápido para mí! Necesito pensar bien las cosas. Por favor, dame tiempo.


    Thyros puso distancia entre ellos para poder controlar el torbellino de pasión que amenazaba con ahogarlo. Luego respiró profundo y pensó decirle toda la verdad pero al mirar los ojos de Kyria se dio cuenta de que solo la asustaría más así que con delicadeza le pasó la mano temblorosa por la mejilla.


    ―Kyria lo que estás sintiendo es completamente normal. ―Le explico Thyros con ternura― Estás respondiendo a mi cuerpo y yo al tuyo. Eres una mujer hermosa que se siente atraída hacia su pareja. Esta atracción que existe entre nosotros solo aumentará con el tiempo. Es demasiado poderosa para ignorarla pero si necesitas más tiempo, haré un esfuerzo y te complaceré. Lo único que te pido a cambio es que no te cierres a la posibilidad de que estemos juntos. ¿De acuerdo?


    Kyria vio la sinceridad en los ojos oscuros de Thyros y lo mucho que le costaba alejase de ella. Por un momento su voluntad flaqueo y quiso acariciarlo para aliviar el dolor que veía en su mirada pero no se atrevió.


    ―De acuerdo. ―Le dijo Kyria con timidez.


    Thyros sonrió y luego le dio un tierno beso en la mejilla.


    ―Buenas noches, Kyria.


    ―Buenas noches Thyros y gracias por entenderme.


    Thyros la miró a los ojos y le dijo adiós con la mano. No quiso tocarla porque no confiaba en que iba a tener el valor suficiente para dejarla ir así que se alejó de ella y no volteó a mirarla. Los besos que habían compartido habían desatado un caudal de pasión que apenas podía controlar. Haciendo un gran esfuerzo caminó hasta su habitación y se desvistió lentamente. Luego se dejó caer sobre su cama y cerró los ojos. Necesitaba a Kyria desesperadamente. Su cuerpo vibraba de pasión solo por ella. Esta iba a ser una noche muy larga.


    Kyria entró a su habitación y cerró la puerta. Luego se dirigió hacia la cama y se quitó los zapatos. De pronto la desolación se apodero de ella ahogándola de dolor. ¿Qué le pasaba? ¿Acaso Thyros estaba sintiendo lo mismo? ¿Por qué le afectaba tanto la separación? Ella no tenía respuestas a estas preguntas. Kyria pensó en las palabras de Thyros y en lo que acababa de suceder. A ella no dejaba de asombrarle la manera en que reaccionaba su cuerpo cuando estaba cerca de él. La pasión en sus venas alcanzaba temperaturas que ella jamás imaginó poseer. Con Thyros ella estaba descubriendo una nueva Kyria, mucho más sensual, más mujer y más carnal. Ella no tenía idea de cómo controlarla y eso la asustaba. Ya no sabía que esperar de ella misma, de esta mujer ardiente que se derretía en los brazos de Thyros. Kyria cerró los ojos y recordó su calor, su olor. Thyros había virado su mundo al revés y ella tenía miedo de las implicaciones que esto podía tener en su futuro. Lentamente se fue quitando el vestido y notó que su cuerpo estaba sensible al tacto. ¡Ella no podía seguir pensando en él! Decidida, se quitó el maquillaje, colocó el traje en el vestidor y se puso una bata de dormir. Luego se lavó la boca y se miró al espejo.


    ―¿Qué está pasando contigo, Kyria Andara? ―Se dijo a sí misma en un susurro― ¿Quién es esta mujer apasionada y sensual? ¡No te reconozco, eres otra!


    Lentamente se pasó las manos por los senos y cerró los ojos. Su cuerpo aún vibraba con deseos insatisfechos y ella nunca se había sentido así con nadie. Sus reacciones con Thyros eran demasiado potentes y ella se sentía desconcertada con la situación. Kyria salió del baño, se acostó en la amplia cama e intentó dormir pero de alguna manera su cuerpo aún no estaba listo. Finalmente, después de dar varias vueltas en la cama se quedó dormida.


    Thyros trató de concentrarse en descansar pero su cuerpo estaba demasiado excitado e inquieto. El olor de Kyria permanecía en su piel haciendo imposible que pudiera dormir. De un solo golpe se levantó de la cama, se dirigió al baño y se dio una ducha fría. Después de largo rato debajo de la ducha, su cuerpo comenzó a tranquilizarse. Thyros se puso un pantalón cómodo y se tiró sobre su cama. Después de un largo rato dando vueltas finalmente pudo dormir. Sin embargo, sus sueños estuvieron llenos de ella y justo al amanecer, despertó. Kyria lo estaba esperando.

  


  
    

    Capitulo X


    Dashna


    Palacio Imperial de los Reyes de Dashna


    7:30 a.m.


    Kyria se levantó al amanecer cuando sintió el roce de la ropa de cama sobre sus senos. Había estado dando vueltas en la cama durante toda la noche y su bata de dormir se había subido dejándola casi desnuda. Kyria se sentó en la cama con el cabello revuelto, la piel acalorada, los senos sensibles y su sexo húmedo deseando intensamente que Thyros le hiciera el amor. Sin embargo, eso no podía ser. Aunque su cuerpo la traicionara ella no podía aceptar a Thyros. Después de pensarlo bien toda la noche decidió que volvería a Dalox, a su trabajo en el Consejo y que se prepararía con empeño para pasar el curso pero lejos de Thyros. Una vez ella fuera miembro del Consejo y si todavía la amaba entonces lo aceptaría para unirse.


    Como estaba tan acalorada se dio una ducha fría para ver si se le quitaba el desasosiego pero no funcionó. Luego se maquilló un poco, se peinó el cabello y se vistió muy sencilla con un traje gris de falda amplia con detalles rojos y zapatos bajos. Thyros llegó un rato más tarde y su cara reflejaba que apenas había podido dormir al igual que ella.


    ―Buenos días. Ven, vamos a desayunar. ―Le dijo Thyros con voz ronca de sueño.


    Kyria lo miró a los ojos y él le sonrió con picardía. El choque de pasión que surgió entre ellos la hizo temblar y tragó fuerte. ¡No tenía idea de cómo iba a pasar este día sin tocarlo!


    ―Buenos días. ―Le respondió Kyria con timidez.


    Thyros sabía que ella lo deseaba, lo veía en sus ojos verdes aunque ella disimulaba no verlo. Su deseo lo provocaba intensamente poniendo el poco control que le quedaba a prueba. Casi no había dormido la noche anterior y en la mañana había estado bajo una ducha fría por un largo rato para tranquilizar su cuerpo. Thyros no tenía idea de cómo iba a estar con ella otro día más sin hacerle el amor. El deseo era tan intenso que le quemaba el cuerpo y apenas podía respirar. Se había vestido con sencillez y buscando comodidad con pantalones de cuero vino, camisa y botas negras. El cabello lo llevaba suelto y todavía estaba un poco mojado. El dulce olor de ella lo arropó y su cuerpo respondió a su cercanía.


    Kyria notó que sus manos estaban metidas en los bolsillos del frente del pantalón y ella sospechó que lo estaba haciendo para evitar tocarla. Su cuerpo respondió a la proximidad de Thyros con la misma pasión urgente de la noche anterior. Era como si una fuerza sobrenatural actuara sobre ella, encendiendo su cuerpo y sensibilizando sus sentidos. El cabello mojado de Thyros y su olor a limpio mezclado con la deliciosa colonia que tenía incendiaron su sangre. Kyria caminó al lado de Thyros por el pasillo que llevaba al comedor consciente como nunca antes del hombre que iba a su lado. A ella no dejaba de asombrarle cuanto le atraía Thyros. Si continuaba así, no iba a ser fácil alejarse de él. Kyria no quería ataduras en su vida pero Thyros Dsario la tentaba como nadie. Kyria le habló para distraerse de lo que estaba sintiendo.


    ―Después de desayunar, ¿Qué vamos a hacer? ―Le preguntó Kyria con curiosidad.


    ―Lo que quieras. ―Le respondió Thyros entusiasmado― Podemos ir a la ciudad y visitar lugares importantes o podemos quedarnos aquí y disfrutar de este día a solas. Todos están durmiendo todavía así que tenemos el palacio para nosotros. ¿Qué quieres hacer?


    ―Creo que es mejor que vayamos a la ciudad. ―Le respondió Kyria con seguridad.


    Kyria no quería arriesgarse a estar sola con Thyros nuevamente. Era mejor ir a la ciudad donde había mucha gente. En ese momento llegaron al comedor y ya la comida estaba servida esperando por ellos. Solo estaba Daryos allí y al verlos salió de la habitación dejándolos solos. Thyros le sacó la silla para que ella se sentara y Kyria se acomodó en ella teniendo cuidado de no tocarlo. Sin embargo, una vez sentada, Thyros se acercó a ella por detrás y le habló al oído. Kyria sintió que todo su cuerpo estallaba en escalofríos.


    ―De acuerdo. ―Le dijo Thyros con picardía― Aunque si lo deseas podemos regresar a tu habitación ahora y terminar lo que comenzamos anoche.


    Kyria tuvo que sonreír al escucharlo y luego escondió su cara entre sus manos. Thyros era implacable y lo peor de todo era que ella estaba seriamente tentada a decirle que sí, que la acompañara a su cuarto para terminar esta tortura.


    ―Estoy segura de que nada te agradaría más pero lo siento. ―Le comento Kyria con seguridad― Es mejor que nos vayamos a la ciudad lejos de la tentación.


    Thyros caminó hasta su silla al otro lado del comedor y sonrió. Luego se sentó, abrió las piernas y se deslizó en la silla mirándola con intenso deseo.


    ―De acuerdo, te llevaré a la ciudad. ―Le respondió Thyros con picardía mientras se tomaba el café― Pero no tienes idea de lo difícil que es estar cerca de ti y no tocarte. Eres una gran tentación Kyria Andara. Me está costando mucho ir en contra de mis instintos.


    Kyria entendía perfectamente a lo que él se refería y se ruborizó. Ella no quería ceder a la tentación pero cuando él la miraba así, apenas podía contenerse sin importar las consecuencias. Kyria deseaba intensamente sentarse sobre las piernas de Thyros, deslizar las manos por su cuerpo y besarlo a su antojo pero no podía, él no era para ella. Kyria rompió el hechizo mirando para otro lado, tratando de concentrarse en los alimentos que tenía al frente. El centro de la mesa estaba lleno de comida y ella se levantó y se entretuvo mirándolo todo. Finalmente escogió fruta, pan y huevo cocido. Luego se sentó en su lugar y comenzó a comer. Al fijarse en Thyros notó que parecía no tener mucho apetito porque solo había seleccionado un café y pan tostado. Kyria no podía creerlo.


    ―Thyros, no me digas que con tanta comida solo vas a comer eso. ―Le comentó Kyria con curiosidad― ¿No tienes hambre?


    Sus ojos azules se encendieron de pasión y su mirada le reveló todo. Thyros solo tenía hambre de ella. Kyria sintió que el rubor subía a sus mejillas nuevamente.


    ―No es comida lo que deseo. ―Le contestó Thyros devorándola con la mirada.


    ―¡Thyros eres terrible! ―Le replicó Kyria sonriendo― ¡Ahora no voy a poder comer! Me voy a sentir culpable de disfrutar de esta comida cuando tú apenas vas a probar bocado.


    Thyros se levanto del asiento y buscó una manzana. Luego se sentó al frente de ella y la mordió con tanta sensualidad que Kyria casi se ahoga de la risa con el sorbo de jugo de naranja que había tomado. Instintivamente, se tapó la boca y tosió tratando de tragar el jugo. Los ojos se le llenaron de lágrimas y tuvo que limpiárselas con el dorso de la mano. Cuando finalmente pudo hablar lo reprendió.


    ―¡Casi me ahogo por tu culpa! ―Le dijo Kyria fingiendo estar enojada― ¿Qué hubieras hecho si eso sucede?


    Thyros sonrió divertido; muy satisfecho con su travesura.


    ―Te hubiera dado respiración boca a boca. ―Le comento con sensualidad― Y hubiera salvado tu vida.


    Kyria hizo un gesto de enojo y le tiró la servilleta. Thyros la evadió con facilidad y se levantó de la silla. Al ver sus intenciones, Kyria abrió los ojos y se levantó para huir pero él corrió hacia ella. Kyria corrió por un lado de la mesa y después por el otro con Thyros siguiéndola de cerca. Luego Kyria se escondió detrás de una de las sillas buscando protección. Thyros la sacó del medio y la atrapó entre sus brazos. Los dos estaban riendo como niños traviesos pero en el instante en que sus cuerpos chocaron, Thyros gimió y Kyria vio en su mirada la pasión que lo consumía.


    Thyros la subió sobre la mesa del comedor donde quedaba a la altura perfecta para tocarla. Su control se esfumó en cuanto sintió el cuerpo de ella pegado al suyo. Deliberadamente acarició con sensualidad el interior de los muslos de Kyria y la deslizó sobre la superficie de la mesa haciendo que las piernas de ella rodearan sus caderas. Luego la pegó contra su sexo y busco su boca para besarla apasionadamente, entregándolo todo. Kyria le correspondió y la euforia se apodero de él.


    Kyria sintió las manos expertas de Thyros deslizándose por el interior de sus muslos, apretándola contra su cuerpo y sintió que su cuerpo se quemaba. Después la besó profundamente, sin guardarse nada y ella le correspondió porque deseaba aquel beso con la misma intensidad que él. Thyros la satisfacía con la cercanía de su cuerpo, con la intensa necesidad que veía en su mirada y sobre todo con su ternura. Thyros le paso la mano por el cuello, la mejilla y ella pudo sentir su respiración agitada. Luego puso las manos en su trasero para pegarla aún más a él. Kyria lo abrazó y sintió todo su musculoso cuerpo pegado al de ella. Kyria quería que él la tocara, que la hiciera suya. Finalmente sus labios tocaron los de ella y su lengua invadió su boca. Aquél beso suave la quemó y ella respondió con toda la pasión que llevaba por dentro.


    ―Kyria, ya no me tortures más. ―Le dijo Thyros jadeando ― Dime que deseas estar conmigo. ¡Que me deseas tanto como yo a ti!


    Kyria había perdido las fuerzas para resistirlo y pasó los dedos por los labios de Thyros. El se los besó uno a uno y ella sintió que se derretía en sus brazos. Si, esto era lo que ella deseaba. Perderse en su boca y sentirlo dentro de ella.


    ―Si, te deseo. Le dijo Kyria con sensualidad mientras acariciaba el rostro de Thyros―  Llévame contigo.


    Thyros la tomó en sus brazos y se dirigió hacia la habitación. Kyria ya no podía ir en contra de ella misma. Deseaba demasiado a Thyros y ya no podía esperar más. Thyros la quería a su lado y ella ya no tenía fuerzas para negarse. En poco tiempo estaban frente a la puerta y él la abrió. Luego la cerró con el pie y comenzó a besarla mientras la llevaba hasta la cama. Kyria respondió a sus besos y el sonrió mirándola como si fuera la única mujer en el universo. La suavidad de la cama y la delicadeza con la que él la acomodó hizo que se sintiera adorada. Tímidamente lo miró a los ojos y la pasión que vio en su mirada incendió su sangre. ¡Ya no había vuelta atrás! Estaba lista para entregarse a él. Allí, entre sus brazos se sintió segura y olvidó todas sus dudas y temores.


    Kyria sintió la solidez del cuerpo de Thyros sobre ella y todo pensamiento voló de su cabeza. El deseo que sentía por él la envolvió y se aferró al calor de su cuerpo. Hacia tanto tiempo que no había estado con ningún hombre que se sentía inexperta y fuera de control. Thyros levantó la falda del traje y la besó mientras deslizaba la mano por la curva de sus caderas. Kyria dejó escapar un gemido al sentir su sexo contra su vientre. Luego comenzó a subir lentamente el traje besando su piel y tomándose su tiempo para explorarla. Kyria sintió escalofríos surgir a lo largo de su espalda. Sentir las manos de él tocando su cuerpo era delicioso.


    Thyros se maravilló de la suavidad de la piel de Kyria y su olor lo excitó aún más. Luego volvió a besarla en la boca y ella le devolvió el beso con pasión desenfrenada. Thyros la sintió ardiendo entre sus brazos y supo que se entregaría a él. La necesidad que tenia de ella nubló su pensamiento y se dedicó a amarla como tanto lo había deseado. Lentamente deslizó los dedos por el escote del traje, entre el hermoso sostén rosa y sus senos, con delicadeza, bordeando la aureola y Kyria gimió de placer.


    Kyria se sintió respetada y adorada. Los ojos se le llenaron de lágrimas pero ella parpadeó para disiparlas. No quería dañar el momento con sentimentalismos. Kyria decidió tomar la iniciativa, se arrodilló sobre la cama y comenzó a desvestir a Thyros. Con rapidez le abrió la camisa y besó cada pedazo de piel que iba descubriendo. Su cuerpo era exquisitamente varonil y sus músculos estaban definidos, contrayéndose con cada movimiento suyo. Kyria lo obligó a acostarse y se trepó sobre sus caderas. ¡Creador del Universo, por fin iba a poder hacer lo que tanto había deseado! Kyria lo besó en la boca y siguió explorándole el pecho y los abdominales con los labios. Lentamente le abrió el pantalón y descubrió que Thyros tenía una cicatriz cerca del hueso de su cadera. Kyria lo beso ahí y lo sintió temblar. De seguro era una herida de batalla. Kyria continuó bajando y deslizó las manos por encima de la piel de su bajo vientre siguiendo el varonil camino de vellos con su lengua. La respiración de Thyros se volvió agitada y cuando un leve quejido llego a sus oídos Kyria sonrió complacida.


    Thyros dejó que Kyria lo tocara a su gusto, que su cabello le rozara el pecho y disfrutó de sus ardientes caricias. Ella le abrió el pantalón y él la dejó para que perdiera el miedo a tocarlo. Luego ella besó su vieja herida en la cadera y Thyros la haló para besarla. ¡Ya era suficiente! Thyros buscó el cierre del traje de Kuria y le abrió el sostén. Cuando él vio la belleza de sus senos el deseo lo dejó sin aliento. ¡Su mujer era tan hermosa! Con reverencia fue tocándola y la sintió temblar de placer. Luego exploró cada seno con su boca, lentamente y con el mayor cuidado posible. Solo quería provocar el más intenso placer en ella. Verla así; casi desnuda en toda su gloriosa femineidad era más de lo que él podía soportar. ¡Necesitaba estar dentro de ella ahora! Thyros se volteó con ella encima y la acostó sobre la cama con cuidado. Lentamente deslizo los dedos por encima de sus caderas y la rozó con su sexo por encima de su ropa interior.


    Kyria no pudo evitar temblar de pasión. ¡Ningún hombre la había tocado así! Thyros se quito los pantalones y luego volvió sobre sus pasos como un felino. Kyria sintió sus manos fuertes sobre su piel y su respiración se volvió tan agitada como la de él. Thyros le quito la ropa interior y exploró la parte baja de su abdomen con la boca y continuó bajando hasta llegar a su centro. Kyria dejó escapar un gemido al sentir su lengua rozándola ahí. ¡Thyros sabía exactamente donde tocarla para darle placer!


    Kyria se agarró de la cama con las manos mientras Thyros seguía excitándola. De pronto, él se detuvo y subió a besarle los senos. Kyria metió las manos entre las hebras de su cabello deleitándose en su suavidad mientras Thyros le acariciaba con la boca, rozándola con la lengua y provocando en ella oleadas de intenso placer. Cuando Kyria pensó que iba a explotar, él se retiró un momento para quitarse la ropa interior. Thyros estaba listo para penetrarla y ella lo tocó para sentir esa parte tan íntima de él. Se sentía suave y fuerte, como él mismo.


    Thyros sintió la mano de Kyria sobre su sexo y la sensación fue tan deliciosa que poco faltó para que gritara de placer. Necesitaba estar dentro de ella o iba a perder la cordura. Sin pensarlo más retiró con cuidado la mano de ella y le besó los dedos con pasión mientras ponía la otra mano sobre el sexo de ella acariciándola. Kyria estaba lista para él.


    Kyria sintió los dedos de Thyros rozando su centro y tembló de placer. La exploración de Thyros casi la lleva al orgasmo. Luego lo sintió entrar lentamente y llenarla por completo. Kyria lo abrazó y besó su boca con pasión. Su delicadeza al penetrarla hizo que lo deseara aún más. Esto era lo que ella necesitaba. Lo que había esperado por tanto tiempo de un hombre. Esta unión perfecta de deseo y pasión.


    Thyros sintió la estrechez del sexo de Kyria y tuvo que respirar profundo para resistir el intenso placer que lo envolvió. Su respiración se hizo más agitada al besarla y cuando finalmente estuvo totalmente dentro de ella gimió de placer. Kyria se aferró a su cuerpo desnudo y apretó las caderas de Thyros con las piernas. Luego él comenzó a moverse, sus movimientos al entrar y salir de ella intensificando el placer con cada embestida.


    Kyria comenzó a mover las caderas por su cuenta, atraída como un imán al sexo de Thyros. Sus cuerpos continuaron moviéndose a un ritmo acelerado, acoplados el uno con el otro, llegando a un nivel más alto de excitación, rozando cada nervio hasta que sus energías se unieron y una potente luz blanca los envolvió. La sensación fue tan fuerte que Kyria sintió el placer en todo su cuerpo llevándola a un orgasmo intenso que la estremeció de placer. Instintivamente Kyria se aferró a él y lo abrazó con todas sus fuerzas mientras dejaba escapar un grito de placer.


    Thyros sintió el orgasmo de Kyria y sus pulsaciones hicieron que su éxtasis viniera casi al instante. Instintivamente apretó a su mujer por las caderas para profundizar sus movimientos. Thyros siguió moviéndose dentro de Kyria hasta que sintió venir su orgasmo y dejó escapar un grito ronco de placer. Los dos continuaron moviéndose hasta que la última ola de energía se disipó y cayeron exhaustos. ¡Thyros nunca había sentido un placer tan intenso! Su cuerpo se sentía renovado, lleno de vida. ¡Solo su mujer era capaz de darle tanto placer! Cuando Thyros pudo recuperar el aliento se separó de Kyria y la atrajo hacia él para acostarla sobre su costado.


    Kyria se dejo llevar por Thyros porque no tenía fuerzas para nada. Se sentía totalmente relajada y extenuada. Lo que había sentido con Thyros había sido tan maravilloso que en ese momento él podía haber hecho lo que quisiera con ella. Luego sintió los fuertes brazos de él alrededor de su cuerpo y su calor la rodeó. Kyria se sintió tan contenta, mimada y segura entre sus brazos que de inmediato se quedó dormida.


    Thyros la sintió dormir y sonrió. Se veía hermosa en la luz de la mañana, con el cabello revuelto, acostada sobre su pecho. Lentamente Thyros pasó la mano sobre la curva de la cadera de Kyria. Su mujer estaba aquí para quedarse. Thyros la deseaba nuevamente y sintió la rigidez de su sexo bajo el edredón pero decidió esperar a que ella descansara un poco. Ya tendría tiempo para hacerle el amor nuevamente. Este solo era el comienzo de una nueva vida junto a ella. Con gran ternura, Thyros la besó y se acomodó a su lado. Lentamente imágenes de su vida junto a ella comenzaron a aparecer en su cabeza. Momentos de júbilo cuando se unieran, cuando nacieran sus hijos, de tardes de juegos en familia y de sus padres contentos de ver a sus nietos corretear por los pasillos del palacio. Finalmente un sueño tranquilo y reparador se apoderó de él y se quedó dormido junto a su mujer.


    Un par de horas más tarde, Kyria sintió su celular sonando y se levantó desorientada. Por la luz que se reflejaba en la habitación dedujo que habían dormido un buen rato. ¿Quién podría estarla llamando ahora? Thyros estaba dormido a su lado y ella tuvo que salir de entre sus brazos para poder contestar la llamada. Era Akkelor.


    ―¡Kyria, tengo excelentes noticias! Vamos a comenzar el Curso del Consejo que comienza ahora. Me acaba de llamar uno de los miembros del Consejo y me dijo que dos personas desistieron así que entraremos por ellos. ¿Dónde estás? ¿En tu casa?


    ―Espera Akkelor, no te entiendo. ―Le dijo Kyria mientras se pasaba la mano por el pelo revuelto― ¿Quién te dijo que entramos ahora?


    ―Uno de los miembros del Consejo. ―Le respondió Akkelor con impaciencia― No te preocupes, estoy seguro de lo que te estoy diciendo. Hoy mismo estaremos en el Centro de Estudios.


    Kyria cerró los ojos y sonrió. De seguro Thyros había hablado con el miembro del Consejo que estaba en la fiesta para convencerlo de que la dejaran entrar ahora. Emocionada se levantó de la cama, buscó la maleta y comenzó a tirar la ropa en ella.


    ―Akkelor yo no estoy en mi casa. ―Le dijo Kyria en voz baja― Estoy en casa de una amiga. Tengo que ir a mi apartamento a buscar mis cosas. Nos encontraremos en la estación. Te llamaré cuando llegue. ¡Hasta luego!


    Thyros se despertó con la voz agitada de Kyria. Por alguna razón que él no lograba captar estaba muy contenta. Lentamente abrió los ojos y se estiró en la cama. Para su sorpresa, Kyria estaba preparando su maleta. Thyros sintió que un escalofrío recorrió su espalda. No, esto no podía estar pasando. Ella no podía irse. ¡No ahora!


    Kyria no podía dejar de sonreír. Thyros se acababa de levantar y su pelo estaba revuelto, una sombra de barba asomaba en su hermoso rostro y sus ojos estaban medio cerrados de sueño. Se veía tan adorable que ella no pudo aguantar las ganas de tirarse sobre él y abrazarlo. Luego le dio un beso en la mejilla, lo abrazó por la cintura y se sentó junto a él en la cama.


    ―¡Gracias, Thyros, gracias! ―Le dijo Kyria entusiasmada―. No sabes lo que esto significa para mí. Yo sé que te dije que no hablaras por mí pero que bueno que lo hiciste.


    Thyros no entendía de qué estaba hablando Kyria pero despertar con los brazos de su mujer alrededor de su cintura y sentir su beso en la mejilla era demasiado hermoso y el se sintió feliz de tenerla a su lado.


    ―No sé de qué estás hablando. ―Le respondió Thyros con voz ronca de sueño.


    ―Le hablaste al representante del Consejo anoche para que me aceptaran en este curso, ¿No es cierto? ― Le preguntó Kyria risueña.


    Thyros se pasó la mano por el cabello revuelto.


    ―No. ―Le respondió Thyros con firmeza― Yo pensé que estábamos de acuerdo en que irías al próximo curso.


    Kyria sintió que, de pronto, su ánimo caía al suelo. Si no había sido Thyros, ¿Quién había logrado que la aceptaran? Sería cierto lo que dijo Akkelor?


    Kyria se quedó pensando en esto mientras Thyros se levantaba de la cama. Después de ponerse el pantalón, Thyros se sentó a su lado. Lentamente pasó una mano por su mejilla y trato de explicarle con gentileza la situación.


    ―Kyria yo sé que quieres entrar ahora pero necesito que me entiendas. Estuvimos juntos y hemos iniciado un proceso que no podemos detener. Quiero unirme a ti y comenzar una vida juntos. Si te vas ahora, pondrías en serio peligro nuestra relación.


    Kyria lo miró a los ojos pero no le dijo ni una palabra. Luego, se levantó de la cama y continuó guardando sus cosas. No quería herirle los sentimientos a Thyros pero nada, ni siquiera él, iba a poder evitar que ella se fuera. ¡Esta era la oportunidad de su vida y no podía perderla! No ahora que estaba a su alcance.


    Thyros sintió la angustiosa sensación de que no importaba lo que él le dijera, ella no iba a ceder. Un sentimiento de desolación invadió su alma hasta hacerlo estremecer. El curso del Consejo tenía una duración de seis meses. Seis meses durante los cuales estaría muy lejos de él, donde no tendría oportunidad de verla y mucho menos tocarla. No había posibilidad de que él pudiera sobrevivir tanto tiempo. Si ella se iba ahora, lo estaría condenando a muerte.


    Thyros se levantó y trató de tocarla pero ella lo evadió. Kyria buscó el traje y se lo puso apresuradamente. Thyros estaba desesperado. Tenía que evitar que ella se fuera. Kyria se detuvo un momento para ponerse los zapatos y él aprovechó para tomarla por los hombros.


    ―Kyria no puedes irte ahora. ―Le dijo Thyros mirándola a los ojos― Estoy hablando en serio. Tú no tienes idea de lo difícil que será para mí esta separación. Yo necesito que te quedes a mi lado. ¡Créeme no voy a poder sobrevivir sin ti!


    Kyria lo miró a los ojos y vio su desesperación. Ella dudó por un momento pero luego se reafirmó en su decisión. Lo sentía mucho pero no podía ceder en esto sin una explicación razonable.


    ―Thyros me voy a ir. ―Le dijo Kyria decidida― No puedo dejar pasar esta oportunidad. Nada de lo que me digas me hará cambiar de parecer.


    Thyros respiró profundo y cerró los ojos. Si ella no le creía y se marchaba, su vida estaba acabada.


    ―Kyria, escúchame. ―Le replicó Thyros con vehemencia― No seas terca, te aseguro que voy a ayudarte en todo lo que pueda pero todo a su tiempo. Necesito que te quedes a mi lado. ¡Nuestro tiempo para estar juntos es ahora! Después podrás hacer lo que quieras con tu vida y yo estaré ahí contigo, apoyándote en todo lo que quieras hacer.


    ―Thyros, he esperado toda mi vida por esto. ―Exclamó Kyria exaltada― ¡Tú lo sabes! ¿Cómo puedes pedirme que me quede?


    Kyria se separó de él para cerrar la maleta. Thyros se pasó la mano por el cabello con impaciencia.


    ―Si, lo sé. No te estaría pidiendo que te quedaras si no fuera necesario. ¡Te necesito! Espera al próximo curso.


    Kyria tomo la maleta y se dirigió hacia la puerta. Sin mirarlo, le contestó en voz baja.


    ―No puedo. Mi decisión está tomada.


    Thyros se acercó a ella y la tomó por el mentón. Luego la hizo subir el rostro para que lo mirara. Su voz se escuchó ronca de emoción.


    ―Kyria no estoy bromeando. Necesito que te quedes.


    Thyros la tomó por la cintura y la pegó contra su sexo para que sintiera cuanto la necesitaba.


    ―Seis meses sin ti serán insoportables. ―Le explico Thyros con voz ronca― ¡No puedo aguantar tanto!


    Kyria sonrió halagada y sintió que el deseo recorría su cuerpo, tentándola. Sentir el cuerpo excitado de Thyros casi la hace sucumbir. Su cuerpo respondía a él con deseo ardiente. Sin embargo, sacó fuerzas de donde no las tenía y se alejó de él.


    ―Thyros, por favor. ―Le replicó Kyria sonriendo― Tú puedes resolver ese asunto sin mi presencia.


    Thyros se quedó muy serio y le habló con frialdad.


    ―No puedo hacer eso.


    ―Todos los hombres lo hacen. ―Le respondió Kyria sonrojándose― No entiendo porque…


    Thyros la miró fijamente, sus ojos azul oscuro.


    ―Kyria hay cosas de mi que no he tenido tiempo de explicarte. ¿Recuerdas la luz blanca que surgió de nuestros cuerpos cuando hicimos el amor?


    Kyria lo miró perpleja y recordó vagamente el momento que él describía. Nuevamente sintió que se ruborizaba. Sus recuerdos no estaban muy claros. El placer que había disfrutado con Thyros había sido extraordinario pero era cierto, recordaba que había visto una luz inusual.


    ―Ahora que lo dices, lo recuerdo. ¿Porque ocurrió eso entre nosotros? No es normal.


    Thyros trató de explicarle en pocas palabras lo que a las mujeres de Dashna se les enseñaba durante toda su vida.


    ―Esa luz es la unión de nuestra energía al hacer el amor. ―Le explicó Thyros uniendo sus manos con las de ella―. Ocurre cuando la pareja está en armonía. Yo necesito de tu energía para alcanzar completa satisfacción. Si tratara de satisfacerme solo, lo único que conseguiría seria sentirme peor.


    Kyria no entendió lo que Thyros le decía pero tenía que irse si quería llegar a tiempo al transporte que la llevaría al curso. Kyria le soltó la mano, tomó la maleta y se alejó de él.


    ―Thyros lo siento, de veras, pero tengo que irme. Son solo seis meses. ¡En realidad no es tanto tiempo!


    Thyros la atrajo hacia él nuevamente y le preguntó lo que tanto deseaba saber.


    ―Al menos contéstame antes de irte, ¿Me amas?


    Kyria lo miró a los ojos y no pudo contestarle porque la mirada de Thyros, esperando su respuesta le quitó el aliento. Thyros le gustaba pero de eso a amarlo eran dos cosas muy diferentes. Kyria trago fuerte y el corazón comenzó a latirle aceleradamente, ¿Qué podía decirle? Lo que había compartido con él había sido inolvidable pero no estaba segura de amarlo. Era demasiado pronto para saber exactamente que sentía por él y ahora no tenía tiempo para pensar en eso. Akkelor la estaba esperando en la estación y ella tenía que salir de allí. Además, ella no estaba lista para la gran responsabilidad que representaba ser reina.


    ―Thyros no sé. ―Le respondió Kyria con voz temblorosa― Yo quisiera poder darte una respuesta ahora pero no puedo. Todo ha sido tan rápido que no sé qué decirte.


    Thyros hizo un gesto de dolor al ver la duda en los ojos de Kyria. Si ella no lo amaba, no tenía nada más que decirle. No podía obligarla a que se quedara a su lado ni tampoco podía decirle la verdad. Thyros la soltó y se volteó para no mirarla.


    ―Si te vas ahora, probablemente no voy a estar aquí cuando regreses. ― Le contestó Thyros en un tono de voz grave.


    Kyria escuchó sus palabras y la ira se apoderó de ella. Si creía que iba a hacerla cambiar de parecer utilizando aquella amenaza estaba muy equivocado. Kyria se sintió desilusionada. Ella pensó que Thyros era un hombre diferente, un caballero, un hombre en quien ella podía confiar. Sin embargo, ahora veía cuan egoísta era. Si quería irse con mujeres mientras ella estaba en el curso, podía hacerlo porque no iba a volver con él nunca más. Furiosa se puso frente a él.


    ―¡Haz lo que te de la gana! ―Le replico Kyria extendiendo las manos―. ¡Si quieres irte con mujeres, hazlo! Vete con una de esas princesas de linaje puro que tanto desean tenerte. ¡No me importa! ¡No eres el primero que me deja por otra! Tú no tienes ningún derecho sobre mí y no voy a permitir que domines mi vida. ¡Tú y yo ya no tenemos nada más de que hablar!


    Thyros escuchó sus palabras y supo que Kyria había entendido una cosa muy diferente a lo que él había querido decir. Rápidamente se acercó a ella y trató de explicarle.


    ―Kyria eso no fue lo que quise decir. ―Le contesto Thyros mirándola a los ojos― Escúchame…


    Kyria tomó a su maleta y salió de la habitación como si mil demonios de Sekka la estuvieran persiguiendo. No quería demostrarle a Thyros cuán herida se sentía con su actitud. ¡Arystos y él eran iguales! ¡Siempre buscando doblegarla a su conveniencia! Pero esta vez ella no iba a ceder. Si él no podía esperarla sabiendo lo importante que era para ella pertenecer al Consejo, entonces no quería estar a su lado.


    Thyros salió detrás de ella y la tomó por un brazo.


    ―¡Kyria espera!


    ―¡Suéltame! ―Le gritó Kyria intentando soltarse.


    Thyros no sabía qué hacer. No quería separarse de ella así. Le dolía que se fuera odiándolo, arrepentida de haber estado con él. Thyros la amaba y no quería que se fuera pensando que él no era capaz de amarla lo suficiente como para esperarla. Antes de dejarla ir, le acarició el brazo.


    ―Kyria no importa lo que pase, voy a esperar por ti. ―Le dijo Thyros con tristeza en la mirada―. Te lo prometo.


    Kyria sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas. Su gentileza y su ternura la hicieron dudar y ella sintió que estaba a punto de derrumbarse. Sin embargo, sus palabras aún resonaban en su cabeza. No, ella no podía quedarse, no podía darse el lujo de caer en sus redes para después saber que había perdido la oportunidad de su vida. Que con el pasar del tiempo él se avergonzara de ella, la engañara y la dejara por otra como lo había hecho Arystos. Kyria se obligó a seguir caminando. Su promesa ya no significaba nada y lo miró a los ojos con valentía.


    ―No te molestes. No voy a regresar. ―Exclamó Kyria decidida.


    Kyria salió por la puerta y Thyros siguió detrás de ella. ¡No podía creer que de verdad se iba a ir! En ese momento, Daryos apareció al final del pasillo y miró asombrado a Kyria que venía en su dirección muy enojada y con la maleta en la mano. Al ver que Kyria seguía caminando, él decidió dejarla ir. Thyros le habló con autoridad a su hombre de confianza.


    ―Daryos, por favor, pide un transporte para la señorita Andara. Que la lleve a donde ella desee ir.


    Daryos lo miro confundido pero hizo una pequeña reverencia y le contestó con aplomo.


    ―Si señor. Enseguida.


    Thyros vio a Kyria alejarse con su maleta a toda prisa y se quedó parado en medio del pasillo con un vacío tan grande en su corazón que apenas podía respirar. Ella jamás sabría cuanto le dolía verla partir y saber que probablemente no volvería a verla. Seis meses eran demasiado tiempo para su especie. Ningún hombre de Dashna era capaz de aguantar tanto tiempo sin su mujer. Estos seis meses serían los últimos de su vida.

  


  
    

    Capitulo XI


    Dalox


    1:50 p.m.


    Estación de Trasbordo de Dalox


    Akkelor ya estaba en la estación cuando Kyria llegó con sus maletas. El viaje de Dashna a Dalox había sido el peor de su vida. Durante el viaje llamó a su trabajo para informarles que estaría en el curso por los próximos seis meses. Aunque ella había pedido ese tiempo al Consejo, alguna gente había protestado que ella tomara tanto tiempo lejos de sus funciones. Durante casi todo el viaje estuvo discutiendo hasta que al fin logró salirse con la suya y el sistema de seguridad nombró a un nuevo director.


    Cuando estuvo todo resuelto, comenzó a pensar en Thyros. Todavía no podía creer que él estuviera en contra de que ella entrara al curso. Su explicación no logró convencerla, al contrario, la hizo dudar más de su honestidad. Thyros sabía cuán importante era para ella pertenecer al Consejo. Había algo que ella no podía entender en su actitud. ¡Era como si le estuviera escondiendo algo! ¿Pero qué? Tal vez había estado escondiendo su verdadera personalidad. Una personalidad posesiva y arrogante que lo único que buscaba era tenerla bajo su poder. Tal vez era mejor alejarse de él por un tiempo. Si él la quería de verdad, esperaría por ella. De lo contrario, era mejor que se hubiera separado de él. No quería estar al lado de una persona egoísta, que no podía entenderla.


    Además, no podía soportar la idea de otra desilusión. Si ella llegaba a saber que Thyros estaba con otra mujer no iba a poder soportarlo. Lo cual era ilógico porque solo había estado con él una vez pero aún así, le iba a doler demasiado. Lo que habían compartido había sido demasiado hermoso y ella jamás lo olvidaría. Kyria jamás sería una mujer sumisa como para poder soportar que él tuviera a otra mujer. Por el contrario, si él quería estar con ella tenía que serle fiel y darle espacio para lograr sus metas. Solo así se uniría a él.


    Akkelor vio a Kyria tan callada y seria que tuvo que preguntarle que le pasaba.


    ―Kyria, ¿Estás bien? ―Le preguntó Akkelor buscando su mirada― ¿Tuviste algún problema antes de venir?


    ―Estoy bien. ―Le respondió Kyria haciendo un gesto de disgusto― ¿Tienes los boletos de entrada?


    ―Si. ―Le respondió Akkelor mientras buscaba los boletos en su celular― Aquí están. Ya te envié el tuyo. Nos tocó en lugares separados. Te veré cuando lleguemos al Centro de Estudios del Consejo.


    ―De acuerdo. Que tengas buen viaje.


    Kyria se sintió mejor al saber que no tendría que viajar con Akkelor. Lo menos que quería en este momento era compañía. Estaba cansada física y emocionalmente. La mañana que había pasado con Thyros había sido la mejor de su vida pero lo que ocurrió después la había convertido en la peor. Se sentía abatida con tantas emociones encontradas. Necesitaba paz para poder organizar sus pensamientos y concentrarse en el curso.


    Poco después Kyria entró al transporte que la llevaría al Centro de Estudios del Consejo en la luna de Siryus. El viaje era largo, aproximadamente diez horas, porque Siryus era un lugar remoto y lo único que había allí era el Centro de Estudios y algunos comercios. Kyria caminó rápidamente por el estrecho pasillo hasta que encontró su cabina. No había nadie todavía así que aprovechó para acomodar sus cosas. Después de acomodar la pequeña maleta de mano en uno de los compartimientos superiores sacó una tela térmica y una almohada pequeña que encontró en uno de ellos. Luego se dejó caer en el asiento, acomodó la almohada y se arropó con la tela. Ya la temperatura estaba bajando y se sentía helada por dentro y por fuera. Exhausta, cerró los ojos y volvió a ver el rostro angustiado de Thyros. Kyria abrió los ojos de inmediato, le dolía haberlo dejado así pero sus palabras lograron enfurecerla. Thyros no tenía derecho a pedirle que retrasara sus planes de pertenecer al Consejo por un capricho de él. Ella quería lograr su sueño y no se iba a desviar del camino ni siquiera por él.


    Kyria sacó un dispositivo de música de uno de los compartimientos de la cabina, lo conectó a su celular y se lo puso en los oídos para escuchar su música favorita. Necesitaba distraer su mente de lo sucedido con Thyros o se iba a volver loca. No quería pensar porque le dolía demasiado y por más que trataba no podía sacar de su cabeza el dolor que vio en los ojos azules de Thyros al verla partir. No, ella no podía regresar a él aunque se muriera de ganas. Lo único que quería hacer era pensar en su futuro y concentrarse en lo que le esperaba en el curso. Esa era su meta y era en lo único que iba a pensar en los próximos seis meses. Poco después el sueño se apoderó de ella y se quedó dormida.


    Kyria sintió un ruido a su lado y despertó de un profundo sueño. La causante del ruido era una hermosa mujer de cabello negro y ojos grises. Estaba vestida con un traje rosa muy corto y botas del mismo color. Su cabello caía suavemente hasta la mitad de su espalda. Era muy esbelta, con un rostro impecable y parecía una modelo de pasarela. En ese momento estaba acomodando sus cosas y parecía que no iba a poder acomodar la maleta que traía en el pequeño compartimiento que había en la parte superior. Kyria se estiró en el asiento y pasó las manos por su cabello. La joven se dio cuenta de que ella se había despertado y le habló en tono cortés.


    ―¡Hola! ―Exclamo la joven con voz refinada― Discúlpame por el ruido que estoy haciendo pero es que traigo varias maletas y no caben en el compartimiento. Me llamo Alexia Tagara. ¿Eres Kyria?


    ―Así es. ―Le respondió Kyria en tono sospechoso― ¿Cómo sabes mi nombre?


    ―Me lo dijo Akkelor. Nos conocimos en una fiesta hace un par de meses. Me convenció de entrar al curso y yo acepté. Después de todo, no es mala idea que una mujer extremadamente social como yo pertenezca a una institución tan prestigiosa como el Consejo.


    Kyria sonrió. Esta mujer no tenía la menor idea de lo que era el Consejo y no podía ser más artificial pero de algún modo le caía bien. Si Akkelor estaba ocupado con su última conquista significaba menos problemas para ella. Alexia tenía dinero, eso era evidente. Además su apellido pertenecía a una de las familias más influyentes de Dalox. Akkelor era muy listo, de seguro la estaba buscando por su dinero.


    Alexia continuó tratando de poner su maleta en el compartimiento pero evidentemente no cabía, así que la dejó al lado de su asiento. Luego intentó meter otra maleta pero tampoco cabía. Alexia suspiró y se volvió hacia donde estaba Kyria.


    ―¿Podrías ayudarme con las maletas? ― Le dijo Alexia con fingida cortesía― No sé qué hacer, no caben en el compartimiento.


    ―Es que sinceramente no sé para que trajo tanto equipaje, no creo que vaya a necesitar tantas cosas. ―Exclamó Kyria molesta.


    La joven miró a Kyria como si ella fuera un monstruo de seis cabezas y luego le habló visiblemente afectada.


    ―¡No puedo creer que siendo mujer diga una cosa como esa! ¡Si dejé prácticamente todas mis cosas! No tiene idea de lo difícil que fue escoger lo que iba a traerme.


    Kyria la miró con desdén pero luego pensó que tal vez debería agradecerle a la pobre mujer el que mantuviera a Akkelor ocupado. Kyria se armó de infinita paciencia.


    ―De acuerdo, le ayudaré. ―Le respondió Kyria con sarcasmo.


    Kyria se levantó del asiento y comenzó a ayudar a Alexia. Después de un rato de lucha, al fin pudieron acomodar las maletas. Alexia se dejó caer en su asiento y Kyria la siguió.


    ―¡Gracias por ayudarme! ―Le dijo Alexia angustiada― ¡No sé que hubiera hecho sin ti!


    ―¡Bueno, la próxima vez trae menos maletas! ―Le respondió Kyria regañándola.


    ―¡Es que no puedo! ―Le dijo Alexia con vehemencia― Aquí está justo lo necesario. Traté de llevarme solo lo indispensable pero una chica necesita maquillaje, trajes, blusas, carteras y varios zapatos para ser feliz.


    El tono de lamento con el que hablaba Alexia hizo que Kyria sonriera. De algún modo, la vanidad de Alexia la hizo olvidar la mañana que había tenido con Thyros y por eso también le estaba agradecida. El viaje continuó sin mayores problemas y en unas horas llegaron al Centro de Estudios del Consejo.


    El lugar quedaba en medio de la luna y era muy moderno y amplio. Ya habían llegado aspirantes de otros planetas y estaban esperando en varias filas para ser escoltados a sus apartamentos. Cada apartamento era compartido por dos aspirantes de la misma especie. Ella esperaba que la persona que le acompañara en su apartamento fuera alguien parecido a ella. Detestaría compartirlo con alguien que no tuviera el mismo entusiasmo y respeto que ella sentía por el Consejo.


    Alexia y Kyria se separaron para buscar el resto de su equipaje. Kyria buscó las dos maletas que había traído y se dirigió hacia una de las filas de escoltas para que la llevaran a su apartamento. En poco tiempo le tocó su turno y un transporte pequeño se detuvo frente a ella. Lo conducía una mujer que la ayudó con sus maletas y luego volvió al asiento del conductor para continuar su camino. La joven resultó ser muy amable y le fue explicando las reglas de convivencia y la distribución de las distintas áreas del Centro. Kyria tenía un buen sentido de orientación y le fue fácil aprenderse la localización de su apartamento y cada área de interés.


    Muy pronto llegaron al área de apartamentos y Kyria se sintió feliz. ¡Por fin estaba encaminada a hacer realidad su sueño! Estaba comenzando el curso y muy pronto iniciaría una nueva vida como miembro del Consejo. Kyria y la mujer bajaron las maletas del transporte y entraron al edificio. Su apartamento quedaba frente a la plaza central y estaba en el segundo piso. Ya era casi de noche en Siryus y las luces del Centro de Estudios se veían resplandecientes en medio de la oscuridad. Kyria sintió una brisa fría y se estremeció. Ya comenzaba a bajar la temperatura y ella no estaba vestida apropiadamente. La vista desde su apartamento era hermosa. A pesar de que Siryus era una luna desértica, el Centro estaba dotado con sistemas de irrigación que permitían tener jardines y árboles saludables. Los alrededores de su apartamento lucían verdes y las aceras estaban llenas de flores de gran colorido. El lugar perfecto para estudiar. Cuando entraron al apartamento, Kyria se quedó sorprendida por su amplitud.


    La sala era grande y los muebles que había en ella se veían muy cómodos. El apartamento estaba decorado en colores grises y azules. La cocina era amplia y parecía tener todo lo necesario para preparar cualquier alimento. Luego la escolta le mostró las habitaciones y los baños. Todo se veía moderno y con una decoración impecable. Las camas se veían cómodas y estaban vestidas con edredones azules y almohadones de tela con diseños geométricos grises y azules. Kyria escogió el cuarto más alejado de la sala y con mayor luz natural para poder estudiar tranquilamente y sin interrupciones.


    La escolta la dejó y le dio los datos de cómo conseguirla en caso de que necesitara algo más. Después de que la joven se fue, Kyria se dirigió al cuarto, se acostó en la cama y acomodó su cabeza en uno de los almohadones. ¡Estaba feliz de estar allí y de comenzar su nueva vida! El apartamento era perfecto y estaba segura de que su estadía allí iba a ser placentera. De pronto, se preguntó en qué apartamento se habría quedado Thyros mientras estudiaba allí y recordó lo sucedido esa mañana. La cara de Thyros cuando ella le dijo que se iba y la fuerte discusión que habían tenido. Todavía estaba enfadada y dolida por su actitud. No podía perdonarle que se hubiera opuesto a sus planes y que la hubiera hecho enojar. Su pecho aún se apretaba con solo recordar la despedida de Thyros. Kyria quería olvidarlo y sacarlo de su mente y de su corazón pero tenía la sospecha de que su recuerdo permanecería por siempre.


    De pronto, Kyria sintió que abrían la puerta del apartamento y que una voz familiar hablaba con la escolta. ¡No era posible! Sin embargo, aquella voz inconfundible resonó en el apartamento. Kyria cerró los ojos y comenzó a reír. ¡Estos seis meses iban a ser muy interesantes!


    ―Por favor ayúdeme con las maletas. ¡Yo no puedo con todas!


    Kyria se levantó de la cama y se dirigió hacia la sala. Allí, con varias maletas que ocupaban casi toda la sala, estaba Alexia. ¡Era su compañera de apartamento! En cuanto vio a Kyria; Alexia comenzó a brincar de alegría.


    ―¡Kyria, que bueno que tú eres mi compañera! ―Exclamó Alexia con alegría― Ven, ayúdame a guardar todo, por favor.


    Kyria se recostó de la pared del pasillo y cruzó los brazos sobre su pecho.


    ―No, lo siento; tú lo trajiste, así que tú lo guardas. ―Le dijo Kyria con sarcasmo― Ven, te voy a enseñar tu habitación.


    Alexia siguió a Kyria hasta la habitación y cuando vio la cama se tiró sobre ella. Luego comenzó a tomarse imágenes con el celular. Poco después comenzaron a hablar de sus vidas, de sus intereses y gustos. En muy poco tiempo Kyria se dio cuenta de que habían tenido vidas muy diferentes. Sin embargo, se parecían mucho en otras cosas.


    Ambas eran tenaces en sus metas y tenían un carácter fuerte. Según Kyria iba conociendo a su nueva amiga, se iba dando cuenta de que Akkelor no era el hombre para ella. Detrás de aquel barniz de chica superficial había una mujer dinámica e indomable como ella. Alexia necesitaba un hombre con un carácter muy distinto al de Akkelor. Kyria estaba segura de que muy pronto iba a haber problemas entre ellos.


    Esa noche entre las dos guardaron las cosas en los armarios, lograron cocinar algo que se pudiera comer y rieron muchísimo cuando el calentador térmico de alimentos casi explota por un utensilio que Alexia dejó adentro. A pesar de todo, Kyria estaba muy contenta con su compañera de estudios. Estaba segura de que disfrutarían mucho en los próximos seis meses. Poco después, se acostaron a dormir para poder descansar y estar listas para el próximo día. Kyria se retiró a su cuarto, se baño, se lavo la boca y se puso su bata de dormir. Una vez en la cama, su mente divagó sobre lo ocurrido con Thyros. Kyria se puso furiosa consigo misma. Ella no quería pensar más en él pero de alguna manera Thyros lograba entrar en su mente para hacerla sentir culpable. Por más que quería olvidarlo, él volvía nuevamente como un fantasma. Kyria decidió que iba a olvidarlo de alguna manera y que tarde o temprano lo iba a conseguir. Luego se viró de lado en la cama y se obligó a dormir.


    Al otro día, Kyria y Alexia se dirigieron hacia el edificio de registro para sacar sus identificaciones como aspirantes al Consejo. Luego buscaron en la biblioteca las computadoras portátiles donde estaban los archivos que necesitarían para estudiar. Después fueron a la enfermería donde le sacaron muestras de sangre para ver si usaban alguna droga y para verificar su estado de salud. Luego almorzaron y en la tarde se dirigieron a uno de los salones de conferencia para su primera clase.


    Su primer día pasó sin mayores contratiempos. En la tarde volvieron al apartamento a preparar algo de comer y a estudiar. Después de cenar, Kyria se encerró en su habitación y repasó todo el material que habían discutido en clase. Según repasaba venían a su mente momentos en que Thyros le había hablado de ese tema. Después de un par de horas hizo su rutina de aseo y se acostó en la cama. Nuevamente la imagen de Thyros surgió en su mente y la hizo recordar la mañana de ardiente pasión que habían compartido. De solo pensar en sus caricias, Kyria se sintió excitada y deseosa de tenerlo allí, a su lado. Si cerraba los ojos casi podía sentir sus manos sobre su piel, sobre su sexo. Kyria golpeó la almohada y volvió a sentir rabia por recordar cosas que no podía tener. El sexo había sido excelente pero Thyros nunca sería para ella. Eran demasiado diferentes y ella tenía que olvidarlo. Aunque su cuerpo deseara intensamente estar con él, era imposible. Thyros estaba muy lejos y de nada le valía pensar en él. Nuevamente cerró los ojos y se obligó a dormir.


    Las próximas semanas pasaron rápidamente y pronto se convirtieron en meses. La rutina de cada día era la misma; Alexia y ella iban a sus clases, venían al apartamento, cenaban y luego a estudiar. Los fines de semana salían a comprar alimentos para la semana, dormían y a estudiar nuevamente. Las clases era difíciles y requerían mucha concentración y trabajo de investigación por lo que muchas veces pasaban horas buscando información en la computadora. Con tanto que estudiar, apenas había tiempo de confraternizar con otros aspirantes. Akkelor venía a veces y estudiaba con ellas pero muy pronto dejó de venir porque Alexia y él peleaban demasiado. Kyria se iba a su cuarto y los dejaba solos. Allá ellos y sus problemas.


    Kyria tenía sus propios problemas; olvidar a Thyros. Cada vez que estaba sola en su habitación pensaba en él. Por más que trataba, no podía sacarlo de su mente ni de su corazón. Tenía que admitir que lo extrañaba muchísimo; las conversaciones que habían tenido, la forma tan tierna en que la trataba, sus detalles, sus ojos azules llenos de pasión, su voz, su sonrisa y hasta sus abrazos. Después de horas interminables de debate con ella misma entendió que se había excedido en su furia contra él. Cada vez que recordaba el dolor en su mirada, la desesperación con la que le pedía que no se fuera se le hacía un nudo en la garganta.


    Ahora que había pasado el tiempo, se dio cuenta de que tal vez, él tenía sus razones para no querer que ella comenzara el curso de inmediato. Su desesperación había sido muy real como para ser fingida. Sin embargo, no se arrepentía de haberse ido cuando lo hizo. Ella tenía que ser fiel a ella misma, a sus metas y Thyros quería desviarla de ellas. Su relación iba muy rápido y ella no estaba preparada para aceptar su amor. Por el momento se prometió a si misma que no iba a gastar energía en pensar en lo que pudo o no pudo ser con Thyros. Por ahora se iba a entregar en cuerpo y alma a lograr su meta de entrar al Consejo. A su regreso vería en qué estado estaba su relación con él y si todavía estaba dispuesto a unirse con ella.


    Claro, que si él estaba con otra mujer la historia sería diferente. Si él estaba con otra se iba a sentir muy decepcionada. Su relación había sido hermosa y no quería pensar que todo terminaría así, sin más. Thyros era un hombre que cualquier mujer desearía tener a su lado y era de esperarse que después de dos meses de estar solo, probablemente ya estuviera con alguien. Kyria no quería pensar mucho en eso porque le dolía demasiado. También comprendía que ella era la que se había ido y que no tenía derecho a pedirle que le fuera fiel. Thyros le había enseñado cuan apasionado podía ser y no podía pretender que no tuviera sexo cuando cualquier mujer se sentiría como una reina entre sus brazos.


    Sin embargo, sus palabras al despedirse de ella habían sido que esperaría por ella. Kyria no tenía razones para pensar que él no cumpliría su promesa porque era un hombre de palabra pero ella había sido muy dura con él y le había hablado muy fuerte. Thyros no tenía ninguna razón para esperar por ella pero tampoco había escuchado que estuviera saliendo con alguien. Hasta cierto punto, eso le daba esperanzas pero después recordaba que era el heredero al trono y que ella no era nadie. Era mejor que se olvidara de Thyros. No podía pretender que él esperara por ella. No después de la forma en que lo había tratado.

  


  
    

    Capitulo XII


    Dalox


    2:30 a.m.


    Palacio de Verano de los Reyes de Dashna


    Thyros estaba ardiendo. Su cabello estaba mojado y caía sobre su frente mientras él se movía inquieto en la cama. Tenía fiebre, sudaba y temblaba de pies a cabeza. En su sueño, Kyria estaba haciéndole el amor apasionadamente, su cuerpo sobre él, hermosa en la tenue luz de la noche. Sus manos acariciaban su cuerpo encendiendo su sangre. Su sexo dentro de ella, al borde del éxtasis. De pronto, la escuchó gritar de pasión al llegar al orgasmo y luego se esfumó de su sueño dejándolo insatisfecho. Thyros se levantó sobresaltado y buscó a Kyria en su cama vacía. Como siempre, ella no estaba. Thyros se sacó el cabello mojado de la cara y seco las gotas de sudor que mojaban su frente.


    Hacía más de dos meses que sus noches eran así. Levantándose en medio de la noche, con el cuerpo insatisfecho, deseándola con intensidad abrumadora. Thyros salió de la cama y trató de controlar el temblor de su cuerpo y su respiración. Aguantándose de la pared se dirigió al baño para darse una ducha fría que aliviara el deseo que lo atormentaba. Cuando se sintió mejor, salió del baño y se vistió. Con cada semana que pasaba era peor.


    Primero fueron cosas simples como no tener apetito, problemas para conciliar el sueño, intranquilidad constante y deseo por ella. Esas primeras semanas había estado tenso, tratando de esconder de todos lo que estaba sintiendo. Durante ese tiempo se concentró en hacer ejercicios con su traje de batalla y en levantar pesas hasta caer exhausto tratando de no pensar en ella. Luego se enclaustraba en su habitación a trabajar por horas, elaborando nuevas leyes y tratando de no pensar en Kyria sin éxito alguno.


    Sus noches eran un infierno. Las pasaba despierto y deseando a Kyria con una intensidad que atentaba contra su lucidez. Con el pasar del tiempo las cosas fueron empeorando al punto de que sentía que ya estaba llegando al límite de su resistencia. Ahora estaba teniendo fiebre alta, temblores en todo el cuerpo, noches enteras sin poder dormir o soñando que estaba con ella haciendo el amor y un deseo cada vez más intenso por ella. Todo en apenas dos meses y medio.


    Thyros abrió la puerta de su habitación y salió a la baranda, apoyándose en ella para tomar aire. Necesitaba despejarse un poco y pensar. El aire de la noche jugaba con su cabello suelto y acariciaba su pecho desnudo refrescando su piel ardiente. En este momento su situación era muy complicada. Por un lado su apariencia física había desmejorado bastante y ya los medios se habían dado cuenta de que algo muy serio le pasaba. La red interplanetaria estaba llena de información sobre él y especulaban sobre las razones por las que se veía tan demacrado. Su vida era un libro abierto para los medios y algunos ya le habían preguntado si estaba enfermo.


    Su respuesta había sido que tenía mucho trabajo elaborando nuevas leyes pero muy pronto esa no iba a ser excusa suficiente. Tendría que buscar otra excusa antes de que el rumor se convirtiera en algo serio. Su reputación como miembro del Consejo estaba en juego y él tenía que cuidar su imagen. Además, sus padres de seguro iban a preguntarle que le pasaba y él tendría que decirles la verdad. Que había cometido la insensatez de acostarse con su mujer pensando que ella estaba enamorada de él.


    Kyria era de Dashna y era su mujer, ya no tenía dudas sobre eso. Los exámenes de sangre que le había hecho el Consejo al entrar al Curso habían confirmado lo que su instinto ya sabía. El Consejo le había notificado los resultados para que se lo dijera a ella y para que estuviera al tanto de que pertenecía a su especie. ¡Como si no lo supiera! Ahora solo tenía que convencerla de que eran el uno para el otro. Eso era suponiendo que sobreviviera estos seis meses. Thyros no podía creer que estuviera en esta situación. Haberse acostado con Kyria tenía que haber sido la estupidez más grande que había cometido en toda su vida.


    Con esa relación había iniciado el periodo de apareamiento y ahora no había forma de detenerlo. La necesitaba a su lado y era una tortura estar lejos de ella. Sin embargo, no se arrepentía de haberla amado. Esa mañana había sido demasiado hermosa como para sentirse arrepentido y su relación había sido intensa. Tal vez eso era lo que aún lo mantenía con vida. De solo pensar en ella su cuerpo se estremecía y el deseo se intensificaba quemándole el cuerpo. Thyros se concentró en regular su respiración y poner su mente en blanco. Solo así conseguía calmarse. El cielo ya estaba comenzando a teñirse con tonos rosados y corales anunciando un nuevo día pero él no tenía ánimo para comenzarlo. Nunca en su vida se había sentido tan mal y tan solo. Tenía que hacer algo para salir de esta situación. En unas horas llamaría a Bryana. Tal vez ella pudiera ayudarle a encontrar una solución que le permitiera resistir los próximos meses. Era la única salida que le quedaba.


    


    Bryana estaba desayunando en su casa cuando escuchó el timbre de su celular. Eran las ocho de la mañana, muy temprano para que la estuvieran llamando de la oficina. Del hospital no podía ser porque había estado allí hasta hacia muy poco así que no tenía idea de quién podía ser. De inmediato buscó su cartera y tomó la llamada. Era Thyros Dsario.


    ―Bryana, soy yo Thyros. Perdona que te llame tan temprano pero necesito que pases por el palacio para hablar contigo. Mientras más pronto, mejor.


    Bryana escuchó la voz apagada y ronca de Thyros y se asustó.


    ―¿Te sientes bien? ―Le dijo Bryana preocupada― Escuché en un programa de televisión que estás enfermo. Es un rumor que viene tomando fuerza en los medios. ¿Es cierto?


    ―Algo así. ―Le respondió Thyros con voz cansada― Ven, por favor. Necesito tu ayuda.


    ―No te preocupes. Termino de desayunar y voy para allá.


    Bryana tomó un sorbo de su té, una tostada que le quedaba y su cartera. Si Thyros la necesitaba era por algo muy grave. Normalmente él nunca llamaba con tanta urgencia. ¿Qué podría ser? Solo había una forma de averiguarlo. Bryana salió de inmediato para tomar un transporte. En pocos minutos estaría en el palacio Dsario.


    Thyros terminó la llamada y continuó tratando de comer algo del inmenso desayuno que le había traído Daryos. Estaba desayunando en su habitación, vestido con una túnica blanca bordada de negro en las mangas y pantalones negros. Cada vez era más difícil tener el ánimo suficiente para vestirse. Toda su ropa le quedaba grande porque apenas podía comer. Simplemente no tenía apetito. De todo lo que Daryos le trajo tomó frutas y un té. Luego se recostó sobre la cama y se dedicó a ver en la computadora los informes del Consejo detallando las situaciones que estaban ocurriendo en el universo. Las cosas estaban relativamente tranquilas y solo había reportes de robo de niños y jóvenes. Muy pronto tendría que pedirle al Consejo que se investigara más a fondo esa situación.


    Bryana llegó al palacio y de inmediato Daryos la llevó a la habitación de Thyros. Lo encontró acostado en la cama adornada con inmensos cojines bordados y observando algo en su computadora portátil.


    ―¡Thyros, que bueno verte! ―Le comento Bryana con entusiasmo― ¿Cómo has estado?


    Thyros la miró y de inmediato Bryana noto una profunda tristeza en su mirada que le llegó al corazón. Algo muy serio le estaba pasando.


    ―Nada bien. ―Le respondió Thyros con seriedad― Te llamé porque necesito que me examines.


    Bryana se puso nerviosa al escucharlo y se acercó a la cama.


    ―De acuerdo. ―Le dijo Bryana consternada― Quítate la túnica para examinarte.


    Bryana observó como Thyros se quitaba la túnica y le sorprendió ver cuánto peso había perdido. Su constitución siempre había sido fuerte y ahora hasta podía ver sus costillas. Bryana se acercó a él para iniciar su evaluación y según lo iba examinando más grande era su preocupación. Con destreza pasó los instrumentos sobre su cuerpo y estos le indicaron que Thyros estaba mal. De eso no había duda. Bryana lo miró con seriedad y le dijo lo que había encontrado.


    ―Thyros tú no estás bien. ―Le dijo Bryana sorprendida con los resultados que veía en la pantalla de su monitor de salud― Haz perdido mucho peso en poco tiempo. El monitor me indica que tu sistema celular esta deteriorado. Los análisis también reflejan que tu sistema nervioso se encuentra fuera de control. Tu organismo está en unos niveles muy por debajo de lo normal para tu peso y edad. ¿Qué está pasando? Eres un hombre joven y fuerte. No deberías estar así.


    Thyros no se sorprendió con los resultados del examen. Era lo que él estaba sintiendo.


    ―Bryana, lo que voy a decirte no debe salir de esta habitación. ―Le advirtió Thyros con voz grave― Lo que me pasa tiene que ver con Kyria. Una vez te dije que ella es mi mujer y es cierto. Lo es. Acabo de recibir los resultados de los exámenes de sangre que le hicieron en el Consejo y su ADN no es humano. Ya no tengo dudas; Kyria es de Dashna. Antes de que ella se fuera tuvimos relaciones porque pensé que estaríamos juntos, que tomaría el curso del Consejo en una próxima fecha. Pero la llamaron para este curso y se fue a tomarlo. Ahora estoy en serios problemas por esta separación.


    Ya sabes que somos de otra especie pero lo que no sabes es que en nuestra especie, es vital que después de la primera relación sexual la pareja no se separe por lo menos por los primeros tres meses. Durante ese tiempo la energía de ambos crece y se fortalece con cada relación sexual. La energía que comparten va alcanzando niveles de bienestar al estar juntos. Ese intercambio de energía mantiene al hombre saludable y a la mujer emocionalmente sana. Pero si ese proceso se interrumpe, es muy peligroso. La separación antes de esos tres meses causa cambios físicos y mentales que afectan tanto al hombre como a la mujer.


    Durante una separación prolongada en el periodo de apareamiento, el hombre sufre un deterioro lento y doloroso que lo puede llevar a la locura o a la muerte. Su cuerpo necesita el contacto físico con su mujer y si no ocurre, su estado mental se vuelve volátil y podría hacerle daño a su mujer sin quererlo. Para la mujer el efecto de la separación es emocional. Se puede sentir angustiada, ansiosa y hasta puede sentir deseos de morir. Si la separación es muy prolongada y el hombre muere, ella podría recurrir al suicidio por la soledad. Esa es la situación por la que estoy pasando. Kyria no debió irse. Yo traté de explicarle pero se fue molesta conmigo y no me dio tiempo. Ella desconoce nuestra forma de vida y nuestras costumbres, no sabe que interrumpió nuestro periodo de apareamiento. Yo se que ella es fuerte y su interés en convertirse en miembro del Consejo la mantiene concentrada en lograrlo. Por el momento ella puede resistir la separación pero para mí es muy difícil. Esta separación me está matando lentamente.


    ―Thyros esto que me estás diciendo es muy serio. ―Le respondió Bryana consternada― ¿Qué vas a hacer?


    ―Kyria tiene que estar seis meses en el curso. ―Le explico Thyros con voz cansada― Ya han pasado dos. Tengo que buscar la manera de sobrevivir los cuatro meses que restan. Por eso te llamé. Estos dos meses han sido muy difíciles pero los próximos van a ser peores. Siento que estoy llegando al punto en que necesito ayuda. Llevo semanas sin poder dormir bien, no puedo comer, me está dando fiebre y el deseo por ella me está volviendo loco. Necesito que vayas a la biblioteca del Consejo para que me ayudes a encontrar algún remedio que me pueda ayudar a sobrellevar los próximos meses.


    Bryana se quedó pensando por un momento. Kyria tenía que saber lo que estaba pasando con Thyros. ¿Pero cómo podía decírselo sin violentar su amistad con él? ¡Kyria la iba a matar si no le decía! Realmente era un problema serio y no sabía qué hacer. Sin embargo, Thyros necesitaba ayuda urgente y ella no podía dejarlo solo.


    ―De acuerdo. ―Le respondió Bryana con voz firme― Voy a ver qué consigo pero no puedo prometerte nada. ¡Yo nunca había visto algo igual en seres humanos! De la gente de Dashna conocemos muy poco y lo que hay está protegido por el Consejo.


    ―Lo sé. ―Le comentó Thyros acomodándose en la cama― Nuestra especie aún no es reconocida como diferente a la humana y preferimos que permanezca así por razones de seguridad. Hablaré con el custodio de la biblioteca para que te deje entrar a los archivos de Dashna. Tal vez ahí puedas encontrar alguna información que me permita sobrevivir estos meses.


    ―Thyros perdóname que te diga esto pero deberías decirle a Kyria lo que está pasando.


    ―Le comento Bryana angustiada― Llámala y explícale todo. Estoy segura de que ella lo va a comprender y regresará de inmediato.


    ―No, no puedo hacer eso. ―Le respondió Thyros haciendo un gesto de dolor―. Esta molesta conmigo porque quise persuadirla de que retrasara su entrada al curso. ¡Si le digo esto ahora va a pensar que lo estoy inventando para que vuelva! Además, ya comenzó el curso y si vuelve perderá todo lo que ha logrado hasta ahora. No quiero que regrese a mi por lástima. ¡Prefiero morirme antes de tener su lástima!


    ―¡Thyros no hables así! ―Le replico Bryana afligida― ¡Tu vida está en serio peligro! Si te pones peor y no puedes esperar; ¿Te vas a dejar morir así, sin decirle nada?


    ―Bryana yo no sé si ella me quiere. ― Le dijo Thyros con voz ronca― Hasta el momento, solo somos amigos. De hecho, antes de irse me dijo que no volvería a verla. No sé si le importo lo suficiente como para que regrese.


    ―¡Por supuesto que le importas! ―Le respondió Bryana con vehemencia― Lo que pasa es que Kyria tiene un pasado que no le permite confiar en nadie. Ella estuvo muy enamorada de un hombre hace tres años y él la engañó con otra. Cuando Kyria le reclamó, le dijo que la mujer con la que él andaba tenía dinero y que era de mejor familia. ¡La puso en ridículo y ella nunca se recuperó de eso!


    Thyros se quedó pensando en lo que Bryana le decía y sonrió sin ganas.


    ―Ahora entiendo muchas cosas, Bryana. ―Le dijo Thyros pasándose la mano por el rostro―. Gracias por decírmelo. Sin embargo, eso no quiere decir que ella me ama.


    ―Bueno, Kyria no me ha dicho que te ama pero yo creo que ni ella misma sabe que siente por ti.


    ―Necesito ganar tiempo para averiguarlo Bryana. Solo tú puedes ayudarme.


    ―No te preocupes. Haré todo lo que esté a mi alcance para que puedas lograrlo.


    Thyros se despidió de Bryana y se quedó solo pensando en lo que ella le había dicho. ¡Ahora entendía la reacción de Kyria cuando se fue! Por eso se había molestado tanto cuando él le dijo que no iba a estar ahí cuando ella regresara. A su mente vino aquel instante y la furia que vio en su mirada. De seguro pensó que él no la amaba lo suficiente y que estaría con otra mujer cuando ella regresara. ¡Qué equivocada estaba! Thyros cerró los ojos y respiró profundo. En su vida no había otra mujer que no fuera ella. Solo podía amarla a ella y se estaba muriendo lentamente por ella. Realmente todo era su culpa, el debió haberle dicho toda la verdad. Sin embargo, ya no había nada que pudiera hacer. De alguna manera Kyria tenía que saber cuánto la amaba y se lo iba a demostrar esperando por ella aunque fuera lo último que hiciera en la vida.

  


  
    

    Capitulo XIII


    10:30 a.m.


    Luna de Syrius


    Centro de Estudios Del Consejo


    Kyria estaba terminando un informe cuando Alexia entró llorando y se dejó caer sobre la cama de su habitación. Ella tenía una idea de que podía ser pero prefirió esperar a que Alexia se lo dijera. Kyria guardó el informe en la computadora y se acercó a ella.


    ―Alexia, ¿Qué tienes? ―Le preguntó Kyria preocupada.


    ―¡El maldito de Akkelor está con otra mujer! ―Le contestó Alexia mientras lloraba desconsolada― ¡Con la estúpida de Shyla que no tiene idea de lo que es elegancia! ¿Puedes creerlo? Acabo de venir de su apartamento y lo encontré revolcándose con esa bestia en la cama.


    A Kyria no le sorprendía escuchar esa noticia. Hacía meses que lo sabía pero no se lo había dicho a Alexia para no hacerla sufrir. Shyla Staxx era una nativa de la luna de Syrius y se especializaba en dar placer a los candidatos del Consejo como muchas otras nativas que se dedicaban a dar placer por dinero en este lugar.


    ―Alexia, lo siento. ―Le dijo Kyria mientras le pasaba la mano por la espalda― Akkelor no tiene moral. ¡No vale ni una lagrima tuya! Tú te mereces alguien mejor.


    ―¡Si lo sé pero me da tanta rabia! ―Le explicó Alexia mientras se secaba las lágrimas― ¡El muy descarado ni siquiera intentó disimularlo! Siguió revolcándose con ella mientras se reía de mí. ¡Nunca me había sentido tan humillada!


    ―Trata de tranquilizarte. ―Le dijo Kyria tratando de consolarla―. Akkelor no vale la pena. Ya verás que encontrarás a alguien que te valore, te respete y te haga feliz.


    Alexia tomó su celular y dejo escapar un suspiro.


    ―Voy a llamar un transporte y nos vamos a ir de compras. ―Le respondió Alexia furiosa― ¡No quiero excusas, tú vienes conmigo! Tienes que ayudarme a olvidar a este desgraciado y la única manera de lograrlo es comprando.


    Kyria sonrió. Esta era la Alexia que ella conocía; que lo arreglaba todo comprando.


    ―De acuerdo, iré contigo. ―Le dijo Kyria resignándose a una tarde de compras― Pero me tienes que ayudar a escoger el vestido para el baile de graduación.


    ―¡Es cierto! ―Le contesto Alexia abriendo los ojos―. Tenemos que comprar con tiempo. En esta maldita luna no hay muchos lugares donde comprar y tenemos que estar regias para ese día. ¡Akkelor va a lamentar haberse reído de mí!


    Pasados unos minutos llegó el transporte que Alexia había pedido. Rápidamente las llevó al centro de la ciudad y después de comer, fueron a las mejores tiendas de ropa de mujer. Alexia no encontraba nada de su agrado pero Kyria encontró un hermoso traje rojo brillante que compró de inmediato. Le había quedado perfecto, destacando su figura con elegancia y aunque era un poco costoso para su gusto, era para el baile de graduación y quería verse hermosa.


    Alexia paró en una de las tiendas y vio a Kylani Dsario que estaba mirando unos vestidos. Era una mujer muy hermosa y Alexia tocó a Kyria por el brazo para que la viera.


    ―¡Kyria mira es Kylani Dsario! ―Le comentó Alexia en voz baja― ¿Qué hará por acá?


    ―No se Alexia. ―Le contesto Kyria sorprendida― Tal vez está en un viaje filantrópico.


    ―Es posible. O tal vez está ayudando a su hermano con algo del Consejo.


    Alexia siguió caminando y viendo los vestidos mientras Kyria la seguía distraída observando a la hermana de Thyros. Era una mujer sumamente hermosa al igual que su hermano. Kyria sintió que le dolía el pecho de solo pensar en él.


    ―Kyria se me olvidó decirte que su hermano está enfermo. ―Le comentó Alexia preocupada― Lo estaban diciendo en un programa de entretenimiento y el otro día lo vi en la red interplanetaria también. Supongo que debe ser cierto.


    Kyria sintió que de pronto su corazón se detenía por un instante. No era posible que Thyros estuviera mal. Tal vez era uno de sus hermanos.


    ―¿Cuál de ellos? ―Le preguntó Kyria fingiendo no estar interesada.


    ―¡El heredero al trono, el que también está en el Consejo!


    Kyria se mordió el labio. No era posible.


    ―Quién… Thyros? ―Le preguntó Kyria sin disimular su preocupación.


    ―Si. ¿Lo conoces? ―Le preguntó Alexia entusiasmada.


    Kyria sintió que de pronto le faltaba el aire y se pasó la mano por el cabello. Esto no podía estar pasando. Thyros era un hombre fuerte que no podía enfermarse tan fácilmente. Kyria le contestó sin pensar.


    ―Si. Estábamos saliendo antes de que entrara en el curso.


    Alexia la miró sorprendida.


    ―¿Y no me habías dicho nada? ―Le reclamo Alexia sorprendida― ¡No puedo perdonártelo! ¡Es guapísimo! ¿Cómo te atreviste a dejarlo?


    De pronto, Kyria sintió que su mente se quedaba en blanco y no podía recordar porque se había alejado de Thyros. Ella tenía que saber qué enfermedad tenía o se iba a volver loca.


    ―Es… complicado. ―Le dijo Kyria nerviosa― ¿Qué dijeron de su enfermedad?


    ―Nadie lo sabe. Dicen que es porque tiene mucho trabajo pero yo no lo creo. Se ve realmente mal, está muy delgado y dicen que apenas sale del palacio. ¡Tal vez tiene alguna enfermedad incurable!


    Kyria se quedó pensando en lo que le decía su amiga. Con todo el trabajo del curso no había tenido tiempo para ver las noticias de la red y estaba totalmente desconectada del universo. Tenía que volver a su apartamento para ver las últimas noticias y averiguar más sobre esta enfermedad de Thyros.


    ―Alexia, que tal si tú sigues comprando y yo regreso al apartamento. Necesito terminar el informe que dejé. Además quiero averiguar más sobre esta enfermedad de Thyros. Quiero saber que hay de cierto en la información que están dando en los medios.


    ―¿Me vas a abandonar? ―Le dijo Alexia haciendo una mueca de sufrimiento.


    ―¡Alexia, tu no necesitas mi ayuda para comprar! ―Le respondió Kyria exaltada― Estoy segura de que encontrarás algo después de horas de indecisión y yo no tengo tiempo que perder. ¡Te veré después!


    Alexia hizo un gesto de contrariedad pero se quedó mirando unos vestidos de noche en una de las tiendas.


    ―De acuerdo. ¡Te veré más tarde, traidora! ―Le respondió Alexia enojada.


    Kyria le dijo adiós con la mano, llamó un transporte y le indicó que la llevara a su apartamento. Necesitaba saber que estaba pasando realmente. ¡Necesitaba ver a Thyros! Kyria entró al transportador y le indicó al conductor la dirección. Mientras el transporte se elevaba, Kyria sentía que el corazón se le quería salir del pecho. ¡No podía ser que él estuviera enfermo!


    Kyria recordó nuevamente la mirada desesperada de Thyros aquella mañana y sus palabras: “Escúchame… hay cosas de mi que no he tenido tiempo de explicarte…” De pronto un gran desasosiego se apoderó de ella. ¿Sería posible que él estuviera enfermo? ¿Sería eso lo que quería explicarle ó era un estúpido chisme de sociedad? Si realmente estaba enfermo de muerte, ella jamás se lo iba a perdonar. Tenía que saber que estaba pasando. Sus nervios ya estaban al límite de su resistencia y no podía esperar más.


    El trasporte llegó al apartamento y Kyria entró de inmediato, puso el traje sobre la cama y prendió el plasma. Rápidamente cambió a los canales de noticias y después de pasar algunos, al fin, Kyria encontró lo que estaba buscando. Thyros en una entrevista con una de las reporteras más famosas del universo. Estaban hablando sobre una nueva ley que él estaba impulsando. Kyria sintió que de pronto las piernas no la sostenían y tuvo que sentarse en la cama para no caerse.


    ¡Thyros se veía realmente mal! Sus bellos ojos azules habían perdido brillantez y definitivamente había perdido peso. Los huesos de sus mejillas se notaban más de lo que ella recordaba y lo más que le sorprendió a Kyria fue su mirada. Aquella mirada alegre y llena de vida ahora se veía triste y vacía. En ese momento, estaba sonriendo por algo que le dijo la reportera pero era una sonrisa forzada, sin el espíritu alegre que lo caracterizaba. Kyria se quedó como hipnotizada viendo su imagen y de pronto los ojos se le llenaron de lágrimas.


    Kyria las secó con el dorso de la mano, sorprendida por aquella reacción. Ella normalmente no lloraba así pero lo que estaba sintiendo era más fuerte que ella. Últimamente sus emociones estaban en total caos y ella ya no sabía que esperar de ella misma. De pronto su pecho se sentía apretado, con un dolor profundo que le quitaba el aire. Instintivamente se llevó una mano al pecho para aliviar el dolor que sentía. Esto no podía estarle pasando a ella. Era evidente que él estaba gravemente enfermo y ella no podía salir de allí para verlo.


    Kyria siguió viendo el programa y la reportera dejó de preguntarle sobre la ley y comenzó a preguntar sobre su vida privada. Kyria espero atenta, mordiéndose los labios.


    ―Concejal Dsario, dígame, ¿Quién es la dueña de su corazón? ¡Todas las mujeres del universo quieren escuchar su respuesta! ¿Acaso tiene a alguien especial que lo hace vibrar de pasión?


    ―Tal vez. ―Respondió Thyros sonriendo― Les aseguro que tan pronto esa persona aparezca les dejaré saber.


    Kyria sintió que la ira se apoderaba de ella. Rápidamente secó sus lágrimas y sonrió. ¡Evidentemente su estado de salud se debía a que estaba muy ocupado por las noches! Kyria siguió viendo el programa con el único propósito de saber si realmente estaba enfermo como decían. Thyros parecía tenso y contestó las preguntas sobre su vida con evasivas. Finalmente, la reportera dio por terminada la entrevista y le hizo una última pregunta. 


    ―Esta pregunta es solo para nuestra tranquilidad Concejal Dsario, ¿Son ciertos los rumores de que está gravemente enfermo?


    Kyria se concentró en el rostro de Thyros que se quedó serio e impenetrable. Sus ojos azules se oscurecieron hasta ponerse azul cobalto. Luego respondió la pregunta con mucho tacto y cortesía.


    ―Esos rumores son falsos. ―Le dijo Thyros con firmeza― Simplemente he cambiado a una dieta más saludable. Quiero continuar siendo un concejal por muchos años para seguir produciendo leyes como esta que contribuyan al bienestar de todos en el universo.


    La cámara se acercó a Thyros para captar sus expresiones y Kyria noto que su rostro se veía pálido y tenso mientras explicaba la ley que estaba promoviendo y sus beneficios para la gente. La reportera se despidió y concluyo el programa. Kyria no sabía que pensar. Realmente se veía más delgado y su personalidad alegre estaba apagada pero podía ser por muchas razones. Solo había alguien que la podía sacar de dudas.


    Kyria se dirigió hacia su escritorio, tomó el celular y llamó al número de Bryana. Si algo pasaba con Thyros, ella tenía que saberlo. Kyria lo dejó sonar varias veces hasta que al fin, la secretaria contestó. Ella se identificó y luego la secretaria transfirió la llamada. Al escuchar la voz de su amiga, Kyria sonrió.


    ―Kyria, ¡Que sorpresa! ¿Cómo estás?


    ―Muy bien, con mucho que estudiar. ―Le comentó Kyria mientras se sentaba en la silla― Te llamo porque acabo de ver a Thyros en una entrevista y se ve mal. Ha perdido peso y se ve desmejorado. ¿Le pasa algo?


    ―Bueno, él y yo nos vimos hace unos días. Es cierto que está más delgado pero no me dio razón.


    ―¿Pero está bien, verdad? Es que hay muchos rumores sobre su salud y me preocupa.


    ―¿Kyria porque no lo llamas? Así sales de dudas.


    ―No puedo. Antes de irme al curso tuvimos una discusión muy fuerte. Le dije cosas que…no sentía realmente. Me dejé llevar por la ira y perdí el control. La verdad, no me atrevo a llamarlo.


    ―Tal vez sería bueno que le hablaras. Yo he notado que está muy triste. Pienso que te extraña. 


    ―Si, lo noté en la entrevista. Lo iré a ver cuando termine el curso para hablar frente a frente.


    ―Kyria yo creo que debes llamarlo y resolver esto cuanto antes.  Si discutieron es mejor que hablen las cosas, estoy segura de que a él le gustaría que lo llamaras. Llámalo hoy por favor.


    ―No. Si tú dices que está bien, confío en tu palabra. Gracias por tu tiempo. Adiós.


    ―Kyria, al menos déjame el número de tu apartamento. Así podré conseguirte en caso de emergencia.


    Kyria le dejó el número de su apartamento y después termino la llamada. Se sentía más tranquila ahora que había hablado con Bryana. Si Thyros estaba enfermo ella se lo hubiera confirmado. Solo esperaba que su tristeza no fuera por lo que ella le había dicho. Le dolería mucho saber que él estaba sufriendo por ella. Por sobre todas las cosas no quería hacerle daño. Thyros había sido muy bueno con ella y ahora comprendía que no había manejado bien las cosas. Le preocupaba que su rechazo lo hubiera lastimado pero ya no había nada que ella pudiera hacer. Solo esperar a terminar el curso para ir a verlo y disculparse.


    En ese momento, Alexia entró al apartamento con varios paquetes y los dejó en medio de la sala. Kyria salió a recibirla y Alexia le preguntó que le ocurría.


    ―Kyria, ¿Pasa algo malo? Estas pálida. Te ves como si hubiera muerto alguien.


    Kyria se pasó las manos por el cabello y se lo revolcó haciendo una mueca de frustración.


    ―Es Thyros Dsario. Hablé con una amiga y me dice que no está bien y eso me tiene preocupada.


    ―Es más que un amigo, ¿Verdad? ―Le comentó Alexia mirándola a los ojos.


    Kyria no quería admitirle a su amiga la verdad pero ya le había hablado de su relación con Thyros y ahora no podía callarse. Además, necesitaba hablar con alguien.


    ―Si. ―Le respondió Kyria con sinceridad―. Estuvimos juntos hasta la mañana que vine para acá.


    ―¿Estás hablando en serio? ―Exclamo Alexia sorprendida― ¡Kyria él es uno de los solteros más codiciados del universo! ¡Yo no lo hubiera dejado por nada del mundo! ¡Cuéntamelo todo!


    Kyria sonrió y se sentó en el comedor con Alexia para hablar de Thyros. Tenía que admitir que Thyros había sido maravilloso con ella. De pronto, a su mente vinieron las caricias, los besos y la pasión que había sentido con él. De inmediato sintió que se ruborizaba intensamente porque su cuerpo respondía a los recuerdos con la misma intensidad, como si estuviera sucediendo otra vez. Alexia la miraba atenta y ella sintió que le podía hablar sobre eso a su nueva amiga.


    ―Nos conocimos por una amiga. ―Le comento Kyria con nostalgia― Thyros nos invitó a su palacio de verano y cuando él supo que yo estaba interesada en ser miembro del Consejo, se ofreció a ayudarme. Por varias noches nos reunimos después del trabajo a hablar sobre el Consejo. Me habló de sus experiencias, la historia del Consejo, la forma en que se trabaja y como él logra cambios significativos para el bienestar de los planetas. También me habló de su familia y yo le hablé de la mía. Según fue pasando el tiempo, nos hicimos amigos y lo pasábamos muy bien.


    Un día me invitó a conocer a sus padres y fue emocionante. También me llevó a su casa que es realmente hermosa. Esa noche hubo una gran fiesta en su honor y bailamos toda la noche. En la mañana desayunamos y comenzamos a jugar con la comida. Eventualmente una cosa llevó a la otra y terminamos haciendo el amor. Ya él me había dicho que quería unirse a mí pero yo le dije que no podía. ¡Thyros es un príncipe y yo no soy nadie! Hay una gran diferencia social entre nosotros y yo no quiero ser reina. Además, mi mayor deseo es estar en el Consejo. ¡Ese es mi sueño!


    Su amiga se quedó pensando por un momento y luego la miró a los ojos muy seria.


    ―Kyria, hay cosas que uno no debe rechazar en esta vida. ―Le explicó Alexia con ternura― Una de ellas es el amor. Por lo que me dices, él está muy enamorado de ti. ¿Tú lo quieres?


    Kyria miró para otro lado. Esa era la pregunta que había estado atormentándola durante todo este tiempo y para la cual aún no tenía respuesta.


    ―La mañana que pasamos juntos fue maravillosa pero… de eso a amarlo, no sé. ―Le respondió Kyria con un suspiro― Apenas lo conozco y no me siento lista para unirme a él.


    Alexia sonrió y luego comenzó a hablarle a su amiga con cierto sarcasmo.


    ―A ver, analicemos la evidencia. No has podido olvidarlo, te preocupas por él, los ojos te brillan cuando hablas de él y te sonrojas de solo recordar la mañana que pasaron juntos. Creo que eso es suficiente evidencia. ¡Lo amas!


    Kyria se levantó del comedor y caminó de un lado al otro del apartamento, impaciente.


    ―¡Alexia, por favor! Independientemente de lo que yo sienta por él, somos muy diferentes. Hay un mundo de diferencia entre nosotros y yo no pertenezco a ese mundo. Yo solo lo quiero como a un amigo. ¡Nada más!


    Al ver su reacción, Alexia trató de calmarla. Era evidente que su amiga estaba sensible por la situación.


    ―De acuerdo. ¡Tranquila! Por fin, ¿Qué te dijo tu amiga sobre su salud?


    Kyria se dejó caer en la silla y se paso las manos por el rostro.


    ―Que lo ha visto mal pero que ha hablado con él y no le ha dicho nada. ―Le respondió Kyria con voz cansada― ¡Tal vez no es nada serio y me estoy preocupando sin ninguna razón!


    ―Por qué no lo llamas. Así hablas con él y sales de dudas.


    ―¡No me atrevo! ―Le dijo Kyria desesperada―. Cuando me fui, él no quería dejarme ir. Discutimos y dije cosas que no debí decirle. El fue muy bueno conmigo y yo me dejé llevar por la ira. ¡Ahora no sé como reparar el daño que le hice!


    ―Entiendo. Tienes razón, es mejor que hables con él cuando regreses. Así puedes ver su reacción frente a frente.


    ―Si, es lo mejor.


    Alexia comenzó a enseñarle las cosas que había comprado y eso logró que Kyria se sintiera mejor. Hablar con su amiga la había ayudado a ver mejor las cosas. Cuando regresara a Dalox hablaría con Thyros, le pediría disculpas y le diría que solo quería ser su amiga. Nada más. Entre ellos no podía haber nada. Sus mundos eran muy diferentes y ella no podía cambiar el destino de su vida para estar con él. Ahora el Consejo era lo más importante en su vida y lo demás tendría que esperar.

  


  
    

    Capitulo XIV


    11:00 a.m.


    Estudio de Televisión Onyx


    Thyros había concertado esta entrevista con Yadya Boxx, la reportera de televisión más importante del universo con el único propósito de adelantar el camino para la aprobación de su nueva ley que ya había sido presentada ante el Consejo. Era una forma de presionar para que la aceptaran cuando volvieran a reunirse. Sin embargo, a mitad de la entrevista sintió un dolor intenso en el bajo vientre que lo dejó sin aliento.


    Thyros contestó como pudo las últimas preguntas porque el dolor era tan intenso que apenas podía escuchar lo que la reportera le decía. Todas sus fuerzas estaban concentradas en respirar y aguantar el dolor. Ya era la segunda vez en esta semana que pasaba por lo mismo, como si le estuvieran enterrando un cuchillo en el bajo vientre y luego lo retorcieran de un lado a otro.


    Como pudo, Thyros dio por terminada la entrevista y se levantó de la silla para dirigirse lo antes posible a la salida del estudio. Allí lo esperaban los medios pero él los ignoró. Una vez dentro del transporte se dejó caer en el asiento y le dio la orden a Daryos que se fueran cuanto antes. Daryos entendió lo que le estaba pasando y de inmediato alzaron vuelo.


    Thyros se dobló en la silla y puso la mano sobre su bajo vientre. El dolor continuaba con la misma intensidad y gruesas gotas de sudor comenzaron a correr por su frente. Su respiración estaba agitada y su corazón latía acelerado. Thyros abrió el cuello de su chaqueta y los primeros botones de la camisa para poder respirar mejor. Luego cerró los ojos y trató de regular su respiración.


    Después de un rato, el dolor fue desapareciendo y pudo respirar con normalidad. ¡Cada vez el dolor era más fuerte! Thyros nunca había sentido algo parecido. Todo el cuerpo le dolía, desde la cabeza hasta los pies. Si Bryana no conseguía algo para mejorar su condición en muy poco tiempo iba a morir.


    Ya habían pasado cuatro meses y su condición ya era notable. Las noches de insomnio, los días sin apenas probar bocado y el dolor que cada vez era más intenso estaba acabando con su vida rápidamente. Cada vez era más difícil evadir las preguntas sobre su salud pero eso no era nada comparado con el tener que vivir día a día con una sentencia de muerte sobre su cabeza y sin ella a su lado. Kyria. Thyros la extrañaba profundamente. En el poco tiempo que habían estado juntos, ella se había metido en su corazón y en su piel. Estos cuatro meses habían sido tan vacíos sin ella y él se preguntaba si lo extrañaría a él con la misma intensidad. Probablemente no. De seguro estaba demasiado envuelta en las cosas del Consejo para recordarlo y eso le dolía más que el dolor físico que estaba sintiendo.


    Al poco rato el transporte llegó al palacio. Thyros bajó del mismo con paso cansado y lentamente se dirigió hacia su habitación. Cada vez le daba más trabajo subir las escaleras porque el dolor en su bajo vientre se extendía hasta las piernas y le costaba mucho caminar. A pesar de su incomodidad hacia lo posible por caminar con normalidad para que nadie se diera cuenta de su dolor. Solo Daryos lo sabía y comprendía la situación. Una vez llegaba a su habitación podía sentirse en paz para trabajar y pasar los momentos más difíciles de su condición. Al menos tenía la ventaja de que el Consejo estaba en receso en estos momentos y que no se volverían a reunir en varias semanas.


    Todo su trabajo lo estaba haciendo desde su habitación para no tener que pasar por el escrutinio de la sociedad. Necesitaba estar en paz para poder lidiar con lo que venía. Thyros se quitó la chaqueta y la camisa tirándolas sobre el sofá. Luego se tiró sobre la cama y cerró los ojos. Se sentía extenuado física y mentalmente. De inmediato, el rostro de Kyria apareció en su mente. Si ella supiera lo que estaba pasando por ella, probablemente estaría aquí. Sin embargo, él no quería su compasión ni tampoco quería que estuviera con él por compromiso.


    Thyros quería el amor de Kyria sin ataduras y si eso significaba esperar hasta estar al borde de la muerte, así sería. Todos los días recibía información sobre ella. Todos sus maestros eran sus amigos y lo mantenían informado de su progreso. Si continuaba obteniendo las excelentes calificaciones que llevaba hasta ahora, se iba a graduar como la primera de su clase. Thyros se sentía muy orgulloso de sus logros.


    No era fácil terminar el curso. Solo una tercera parte de cada clase lograba graduarse y de esos, solo unos cuantos lograban la puntuación que Kyria había logrado. Sin lugar a dudas, era una mujer muy inteligente y él la admiraba por eso. También admiraba su perseverancia y comprendía lo importante que era su carrera para ella pero lo que no podía entender era que se olvidara tan fácilmente de él. No después de lo que habían compartido aquella mañana.


    De pronto, recordó su encuentro con Kyria, la forma en que ella respondió a él, su pasión desenfrenada y de inmediato su cuerpo reaccionó. Su respiración se aceleró y todo su cuerpo comenzó a vibrar con pasión intensa. Thyros recordó cada beso, cada caricia y cada gemido de placer. La suavidad de su piel, su olor, su cuerpo desnudo a la luz del día. ¡Kyria era una fiebre en su sangre que no podía apagar! Su cuerpo volvía a la vida con el vívido recuerdo de aquella mañana.


    Thyros extendió la mano y atrajo la almohada que ella había usado durante su estadía. Todavía quedaba un toque de su olor en ella y él se aferró a ella como si fuera un salvavidas. Era lo único que le quedaba de Kyria. De pronto, sintió un estremecimiento que recorrió todo su cuerpo y le faltó la respiración. Thyros se viró hacia un lado para aguantar lo que venía.


    La intensidad del dolor hizo que Thyros se doblara y apretara la almohada contra su pecho. De su garganta salió un gemido ronco. Todo su cuerpo comenzó a temblar y a sudar por el esfuerzo. Nuevamente sintió como si le estuvieran desgarrando el bajo vientre. Thyros cerró los ojos con fuerza y apretó los labios para no gritar de dolor.


    Después de un rato que a Thyros le pareció eterno, el dolor fue desapareciendo y nuevamente pudo respirar. En ese momento, sonó su celular.


    Lentamente, se volteó y haciendo un gesto de dolor buscó el aparato. Su visión era borrosa y se tardó un poco más de lo usual en oprimir la tecla de responder pero finalmente pudo hacerlo. Era su padre. Su voz sonaba preocupada y molesta.


    ―Hijo, acabo de verte en la entrevista y estoy muy preocupado. Te vez muy mal. ¿Por qué estás así? ¿Te acostaste con ella?


    Thyros sintió que el color subía a sus mejillas y cerró los ojos. Tenía ganas de desaparecer. Le daba rabia tener que darle explicaciones a su padre sobre sus acciones pero en este caso, no tenía otra alternativa que explicarle lo que estaba pasando. Thyros se preparó para el regaño que de seguro le daría su padre.


    ―Padre, estoy bien. ―Le respondió Thyros molesto― Si, estuve con Kyria pero la llamaron del curso del Consejo y dejé que se fuera.


    Thyros solo escuchó silencio y se preparó para lo peor. Finalmente, su padre le preguntó consternado.


    ―¿No le dijiste la verdad?


    Thyros se quedó callado por un momento preparándose para lo que le diría su padre.


    ―No. No tuve tiempo.


    Thyros escuchó la potente voz de su padre al otro lado de la línea.


    ―Thyros, ella no debió irse. ¡Debiste haberle explicado todo antes de acostarte con ella!


    Thyros le contestó en tono sarcástico.


    ―Perdóname, padre pero estaba muy ocupado haciéndole el amor. Luego ella tuvo que irse y no pude decirle nada porque hubiera pensado que le estaba diciendo eso para disuadirla de que se fuera. Decidí dejar las cosas así hasta que ella regrese.


    La voz de su padre rugió fuerte en su oído.


    ―Thyros, el curso dura seis meses. ¡Seis meses! ¡Vas a estar muerto para cuando ella regrese!


    La rabia se apoderó de Thyros pero como era su padre, se contuvo. Luego se paso la mano por el rostro.


    ―Lo sé padre. ―Le respondió Thyros con voz cansada―. Es mi vida la que está en juego y es mi decisión. Ya ha pasado gran parte de ese tiempo y he logrado controlarlo. Cuando ella regrese le diré la verdad.


    Thyros escuchó la respiración agitada de su padre al otro lado de la línea y supo que estaba realmente preocupado. Finalmente le hablo.


    ―Muy bien. ―Le comentó su padre con firmeza― Te esperan días muy difíciles. Solo espero que tengas la fortaleza para soportarlo. Tú no tienes idea de lo difícil que puede ser. Si necesitas ayuda no dudes en llamarme para lo que sea, no importa la hora.


    ―Gracias padre, por respetar mi decisión.


    ―Hijo, en parte, todo esto es mi culpa. Debí haberte dicho lo que pasé con tu madre. Tal vez así….


    ―Padre, no fue tu culpa. ― Le interrumpió Thyros― Lo que suceda conmigo es mi responsabilidad. Yo sabía a lo que me exponía. Me cegué por la pasión y no pensé en las consecuencias. Ahora tengo que pagar el precio.


    Su padre guardó silencio por un momento y luego su voz sonó más comprensiva.


    ―Te entiendo. La pasión nos ciega y no hay nada que nos detenga pero el precio que tenemos que pagar es muy alto. Necesitarás toda la ayuda que puedas conseguir. No dudes en llamarme. Hasta luego hijo.


    Thyros colgó con su padre y se sintió mejor. Al menos, ya sabía todo y no les sorprendería lo que sucediera con él. Rápidamente, marcó el número del celular de Bryana. Al rato ella le contestó y cuando lo escuchó enseguida le preguntó que le pasaba.


    ―Thyros, ¿Te encuentras bien? ―Le contesto Bryana preocupada.


    ―Necesito que vengas lo antes posible. ―Le respondió Thyros con voz ronca.


    ―De acuerdo. De todas formas iba a ir a verte. Creo que encontré algo que te puede ayudar. No es mucho pero…


    ―Lo que sea, tráelo. ―La interrumpió Thyros― No tengo tiempo que perder.


    Thyros terminó la llamada y se quedó un rato tendido sobre su cama. Necesitaba un baño de agua fría para aliviar su cuerpo pero sencillamente no tenía fuerzas para levantarse. Después de un buen rato se levantó y no pudo evitar hacer un gesto de dolor. Se sentía mareado y adolorido como si le hubieran dado una paliza.


    Lentamente fue caminando hasta la ducha y una vez ahí, dejó que el agua recorriera su cuerpo maltrecho. Necesitaba aclarar sus pensamientos y calmar su cuerpo. Después de un rato salió del baño y se vistió nuevamente con una túnica blanca y un pantalón amplio negro.


    Bryana llegó al palacio y Daryos la llevó al cuarto de Thyros de inmediato. Allí lo encontró vistiendo ropa cómoda, con su cabello todavía mojado y descalzo. Bryana nunca lo había visto así y pensó que se veía devastadoramente atractivo. ¡Ella no podía entender a Kyria! Thyros estaba muriendo por ella lentamente y ella pendiente al maldito curso del Consejo. Si estuviera en sus manos, le diría toda la verdad para que se dieran cuenta de cuánto daño le estaba haciendo. ¡Thyros no merecía sufrir así! Bryana se acercó a él y le puso la mano sobre el hombro.


    ―¡Hola! ¿Cómo estás? ―Le dijo Bryana y comenzó a examinarlo.


    ―Peor. ― Le respondió Thyros con voz cansada.


    Bryana leyó los resultados en el monitor y se dio cuenta de que el cuerpo de Thyros estaba más deteriorado que la última vez. Bryana no sabía que decirle y estaba realmente preocupada por su situación. Thyros le habló y la sacó de sus pensamientos.


    ― ¿Pudiste descubrir algo en los archivos?


    ―Encontré esto. ―Le dijo Bryana mientras sacaba de su maletín una planta de hojas largas y flor anaranjada.


    ―¿De dónde sacaste esta planta? ―Le pregunto Thyros curioso.


    ―Primero debo decirte que la visita a esos archivos fue muy interesante. Aprendí mucho sobre la fisiología de la gente de Dashna. Esta planta es muy rara y difícil de conseguir porque solo crece en lugares altos. La planta es originaria de Dashna y se dice que los ancestros de Dashna la utilizaban cuando el dolor en los guerreros heridos era extremo. Se supone que alivia el dolor por largos periodos de tiempo. El Consejo me ayudó a encontrar un suplidor en Dashna que me la envió a Dalox. Vas a tomarla en forma de té dos veces al día pero con cuidado porque tiene sus desventajas. La peor es que la piel puede tardar en sanar.


    Thyros tomó la planta en sus manos y la observó detenidamente. Luego se la acerco para olerla y su olor era extraño. Thyros le preguntó a Bryana sobre su malestar.


    ―Bryana he tenido un fuerte dolor en el bajo vientre. ¿Crees que mejorará con esto?


    ―Supongo que sí. ―Le contesto Bryana dudosa― Tienes que tomarla y ver cuál es el efecto que tiene en ti. ¿Este dolor es muy fuerte?


    ―Si. ―Le respondió Thyros consternado― Lo he tenido tres veces esta semana y cada vez ha sido peor. Por eso te llamé. Necesito trabajar para mantenerme ocupado y así no puedo. Hoy tuve una entrevista y prácticamente tuve que huir del estudio porque ya no aguantaba el dolor.


    ―Lo siento mucho. ―Le comentó Bryana entristecida― Quisiera haber podido conseguir algo mejor pero esta planta fue lo único. Se la daré a Daryos para que la prepare.


    Bryana salió a buscar al sirviente y Thyros se quedó pensando. Si lograba sobrevivir estos meses se consideraría afortunado. Solo quería volver a ver a Kyria una vez más. Poder tocarla y tenerla cerca. Estos meses habían sido difíciles porque el vacío que sentía en su alma era mucho peor que lo que estaba sufriendo físicamente. Su vida era como un cuadro sin color, vacío y sin vida. Solo Kyria era capaz de llenar ese lugar. Solo ella.


    Bryana regresó de hablar con Daryos y encontró a Thyros envuelto en sus propios pensamientos. A ella le dolía tanto verlo tan mal y no poder hacer nada para ayudarlo. Bryana fue acercándose a él y vio la profunda tristeza que había en sus ojos. Queriendo animarlo de alguna forma le habló sobre la llamada que había recibido de Kyria.


    ―Thyros, quiero decirte algo pero no quiero que te ilusiones mucho. Se trata de Kyria. Me llamó para preguntarme si era cierto que estabas enfermo. Tuve que mentirle y decirle que no sabía nada.


    ―¿De veras? ―Le respondió Thyros sorprendido― Probablemente vio la entrevista que me hicieron. ¿Qué te dijo?


    ―Bueno, me preguntó por tu salud. Nada más. Yo no le dije nada, por supuesto.


    ―¿Parecía muy preocupada o solo era curiosidad? ― Le pregunto Thyros con sarcasmo.


    ―Estaba preocupada. No me gustó mentirle pero no tenía alternativa. Le dije que debía llamarte pero me dijo que no podía. Que se había ido molesta contigo y había dicho cosas de las que ahora estaba arrepentida. Me dijo que no se atrevía a llamarte y que vendría a visitarte cuando regresara a Dalox.


    Thyros cerró los ojos aliviado. Al menos una pequeña esperanza de que él significaba algo para ella. Daryos interrumpió sus pensamientos con su entrada. En una bandeja de plata traía una copa con el té que Bryana había mandado a preparar. Thyros observó la copa y luego tomó la infusión.


    La infusión sabia mal pero a Thyros no le importó. El sabor del brebaje era lo menos importante si le ayudaba a vivir un poco más. De momento no sintió nada pero pasado un rato, todo su cuerpo comenzó a adormecerse y a relajarse. El dolor, siempre presente desde hacía cuatro meses, fue disminuyendo hasta ser manejable. ¡Bryana lo había logrado! Ella lo miraba atenta, esperando ver su reacción. Thyros sonrió.


    ―Lo lograste. Me siento mucho mejor.


    Bryana se levantó de su silla y fue a abrazarlo. Thyros la abrazó también.


    ―¡Me alegro! Estaba tan preocupada de no poder hacer nada por ti. Bueno, ahora tienes que descansar. Necesitas recuperar fuerzas y dormir bien. Daryos tiene el número del suplidor por si necesitas mas plantas. Si necesitas algo más, ya sabes dónde encontrarme.


    Bryana se fue y Thyros la acompaño hasta la puerta. Se sentía mucho mejor y tenía control sobre el dolor. Ahora se concentraría en el trabajo y podría pasar estos últimos meses más cómodo. Estaba seguro de que sus padres iban a estar contentos con la noticia. Esta planta no solamente le beneficiaría a él, sino a todos los hombres de su especie.


    De inmediato llamó a Dashna para hablar con sus padres. Thyros esperó varios minutos pero nadie contestó. Era muy extraño. Normalmente en el palacio siempre contestaban. Thyros volvió a marcar y obtuvo el mismo resultado. Thyros comenzó a preocuparse. Algo andaba mal. Tal vez la conexión no estaba bien. Verificó que todo estuviera en orden y volvió a llamar. Nadie contestó.


    Thyros llamó a su hermana Kylani que contestó de inmediato.


    ―Kylani, ¿Cómo estás? ¿Sabes algo de nuestros padres? No puedo comunicarme con ellos.


    Thyros escuchó la respiración agitada de su hermana y un mal presentimiento se apoderó de él.


    ―Kylani, que está pasando. ¡Háblame por favor!


    ―¡Thyros es horrible! ―Le contestó Kylani angustiada― Me acaban de llamar de Dashna. ¡Han secuestrado a nuestros padres, a Nycky y a Rayza! Entraron al palacio a la fuerza y los tienen sitiados. Nadie sabe como lo hicieron pero mataron a los guardias y entraron. Los medios de comunicación no se han enterado pero es solo cuestión de tiempo.


    ―¿Ya pidieron dinero por el rescate? ―Le preguntó Thyros ansioso.


    ―No. Que yo sepa no han pedido nada. ¿Qué vamos a hacer? ―Le preguntó Kylani llorando.


    Thyros se quedó pensando por un momento. Siempre había una solución diplomática para cualquier asunto. Esa era su forma de hacer las cosas pero en este caso el no estaba tan seguro de poder lograr un acuerdo con gente que no tenían escrúpulos. De todas formas, valía la pena intentarlo.


    ―Llama a nuestros hermanos. Nos reuniremos aquí y tomaremos una decisión. Ya verás, todo va a estar bien.


    ―De acuerdo. Llegaré allí tan pronto me sea posible. Hasta luego.


    Thyros no podía creerlo. Su familia secuestrada y su planeta en caos. Esto era lo único que le faltaba. Su vida ya estaba complicada con lo que estaba pasando con Kyria para también ocuparse de sus padres pero no le quedaba otra alternativa. Como hijo mayor de la familia Dsario su responsabilidad era asumir su posición como príncipe de Dashna y organizar el rescate de su familia. Su vida pasaba una vez más a un segundo plano.

  


  
    

    Capitulo XV


    Palacio de Verano Reyes de Dashna


    7:30 p.m.


    Thyros ya estaba harto de las conversaciones diplomáticas. El momento de actuar ya había llegado. Habían pasado dos semanas desde que sus padres y hermanos menores habían sido secuestrados y no lograban ningún acuerdo. Los secuestradores eran una banda de maleantes que no tenían otro interés que no fuera el dinero.


    En realidad había sido un golpe de suerte para ellos el que sus padres no hubieran estado protegidos por el número usual de guardias que siempre tenían en el palacio. Algunos guardias habían tenido que salir por razones de salud y otros se habían unido recientemente. Posiblemente habían tenido ayuda desde adentro para lograr su objetivo. La información que habían obtenido era la correcta y habían actuado con eficacia.


    Durante estas dos semanas Thyros no había tenido descanso. Había hablado con el líder de los maleantes en varias ocasiones y era claro que el individuo odiaba a los Dsario con gran pasión. Ellos no iban a aceptar otra cosa que no fuera dinero y probablemente matarían a su familia de todas maneras. Era una situación volátil de la cual no había escapatoria y Thyros tenía que actuar lo antes posible. Ante el fracaso de las negociaciones, él se había dedicado a entrenar para el enfrentamiento que veía venir. Durante los últimos dias se había dedicado a refrescar sus tácticas de defensa, a practicar con Daryos y a poner su cuerpo en óptimas condiciones porque esta vez no podría usar su traje de batalla. Iría vestido con ropa común, de comerciantes para poder burlar la guardia.


    Los hermanos se reunieron con él en el comedor del palacio de verano para discutir su plan y tomar una decisión. Después de largas horas de debate, habían decidido que el plan de Thyros era la mejor opción. Kylani, su hermana mayor, no estaba de acuerdo con la opinión de sus hermanos pero no había otra alternativa. Su voz de protesta se escuchó desesperada al escuchar la decisión.


    ―¿Thyros estás seguro de que no hay alternativa? No deberías ir allí, simplemente no es seguro. Tú eres el heredero al trono. ¡No deberías arriesgarte así! Eres el menos indicado para dirigir esta operación. Además, sabes que no puedo curarte si algo te llegara a pasar. ¿A quién recurriremos si algo te sucede?


    Thyros comprendía su preocupación pero no tenía otra opción.


    ―Tienes razón Kylani, no es seguro. ―Le contestó Thyros con impaciencia― Pero es la mejor alternativa que tenemos para salvar a nuestros padres y hermanos. En cuanto a mi seguridad no tienes que preocuparte por nada. Voy a estar bien protegido y si algo me sucediera, Bryana puede ayudarme. Que yo tenga conocimiento, nadie sabe de ese pasadizo hacia la cocina excepto yo. Es por eso que tengo que ir. Lo encontré casualmente y ustedes nunca lo supieron. Es muy antiguo y los sirvientes del palacio no conocen de su existencia. Es probable que nadie más lo sepa.


    Kylani se levantó de la mesa y comenzó a caminar de un lado para el otro.


    ―De acuerdo, tu seguridad no está en juego pero no sabemos en que condiciones están nuestros padres y hermanos. ―Le explicó Kylani consternada― ¿Cuán seguro será para ellos?


    ―No ha pasado mucho tiempo y nuestra familia es fuerte. ―Le respondió Thyros con firmeza―. Estoy seguro de que deben estar bien. Una vez los encontremos, será fácil salir por el pasadizo. Queda bastante cerca del área donde estará el transporte esperando.


    Kylani insistió en preguntar.


    ―Supongamos por un momento que es cierto que nadie conoce o recuerda ese pasadizo. ¿Cómo van a llegar allí sin ser descubiertos?


    ―Vamos a llegar en un transporte de los comerciantes de Oxzunu que venden frutas y vegetales al palacio. ―Le explicó Thyros con detenimiento― Ya he hablado con ellos y están listos para ayudarnos. Iremos atrás, escondidos entre la mercancía y estaremos vestidos como ellos. Entraremos por el pasadizo y romperemos la pared para llegar a la cocina. Nuestros hombres nos ayudarán a encontrarlos. Luego los traeremos al transporte vestidos como comerciantes y saldremos de allí de inmediato. Si lograran perseguirnos tenemos a los comerciantes que nos ayudaran a cubrir nuestra salida.  Todo va a salir bien. Confía en mí.


    Kylani se quedó callada por un momento. Sus padres y hermanos eran lo más importante en sus vidas. Aunque tuviera que arriesgar la vida de su hermano mayor, no tenían otra alternativa. Finalmente, se resignó a la decisión.


    ―De acuerdo pero ten mucho cuidado. ―Le suplico Kylani preocupada― Nuestros padres no nos perdonarían nunca si algo llegara a sucederte. Yo no puedo hacer nada para ayudarte y tengo un mal presentimiento sobre esto.


    ―Kylani nuestros padres son más importantes. ―Le insistió Thyros― Tenemos que salvarlos. Tendré cuidado, te lo prometo.


    Kylani caminó hasta su hermano y lo abrazó fuerte. Era cierto que era la mejor alternativa pero ella tenía miedo por él. Se veía tan débil y ahora también a arriesgar su vida de esa manera. Ella admiraba su valentía y su arrojo pero había un límite. Sin embargo, sabía que nada de lo que ella dijera le iba a hacer cambiar de opinión. Kylani conocía bien a su hermano y sabía que cuando a él se le metía algo en la cabeza no había manera de disuadirlo. Siempre había sido así, desde niño y era imposible cambiarlo ahora. Solo le rogaba al Creador del Universo que pudiera salir con bien de esta situación.


    Thyros aceptó con simpatía el abrazo de su hermana y sonrió. Ellos siempre estaban discutiendo pero él sabía que ella no lo hacía por llevarle la contraria. Simplemente ella veía las cosas de una forma y él de otra pero en el fondo, ambos se adoraban. Kylani tenía un gran talento para curar y siempre se estaba preocupando por la salud de toda la familia. Thyros sabía que le frustraba verlo tan demacrado y no poder hacer nada para ayudarlo. Su habilidad no era efectiva cuando se trataba de su propia familia. Durante cada curación que su hermana realizaba se lograba crear una energía muy profunda entre ella y el enfermo. Era una energía íntima que no podía lograrse con los miembros de su familia porque llevaban la misma sangre.


    Sus hermanos se levantaron de sus asientos y le desearon buena suerte. Cada uno se le acercó y lo abrazaron entre todos. Luego se fueron a hacer su parte para que todo saliera como lo habían planeado. Thyros se retiró a su habitación y comenzó a hacer los preparativos para rescatar a sus padres. Rápidamente entró al baño, se cambió de ropa y se puso el uniforme de trabajador que le habían traído sus amigos vendedores. Le quedaba un poco grande pero no importaba. Nadie lo reconocería con esa ropa.  Luego se recogió su cabello y lo amarró con una cinta de cuero. Se puso botas de trabajo y una gorra que cubría su cara y su cabello. Se miró en el espejo del lavamanos y se acomodó la gorra un poco más abajo hasta cubrir la mayor parte de su rostro. Estaba listo.


    De pronto, un dolor fuerte en el bajo vientre lo hizo doblarse. Con tantos problemas con sus padres, había olvidado tomar la infusión. Instintivamente se agarró del borde del lavamanos y lo apretó hasta que pasó el dolor. Su respiración se volvió agitada y su rostro se bañó en sudor. Poco a poco trató de controlar la respiración y el temblor de su cuerpo. Como pudo caminó hasta su cama y se dejó caer sobre ella. Luego llamó a Daryos para que le trajera la infusión.


    Al poco rato, Daryos vino con una bandeja y el té que Bryana le había traído. Thyros bebió el té de un solo trago. Últimamente había tenido que aumentar la dosis de la infusión a cuatro veces al día para mantenerse bajo control. Ya casi estaba llegando a los seis meses y muy pronto Kyria estaría de regreso. Era imperativo que el rescate de sus padres saliera bien. De lo contrario, su salud estaría en serio peligro. Su cuerpo no tenía fuerzas para soportar ningún trauma y su estado mental no podría soportar la pérdida de sus padres.


    Thyros trató de sacar de su mente esos pensamientos. Si tenía cuidado, todo iba a salir bien. Muy pronto estaría de regreso con sus padres y sus hermanos. Eso era lo más importante. Si él tenía que dar su vida por su familia, así sería. Su vida no se perdería en vano si su familia estaba a salvo. Daryos lo miró preocupado al verlo tan pálido y ya no pudo mantenerse en silencio.


    ―Señor, ¿Se encuentra bien?


    ―No. Este dolor fue bastante fuerte. ―Le respondió Thyros con la respiración agitada―. Pero no te preocupes, ya pasó. Estoy listo.


    ―Señor, yo no sé si usted debe ir en estas condiciones. ―Le replicó Daryos consternado― Es muy peligroso. ¿Qué tal si le viene un dolor en medio de la operación? Esta tomando un riesgo demasiado alto.


    ―Lo sé pero no tengo alternativa. ―Le respondió Thyros con voz grave―. Solo yo sé donde está la entrada al pasadizo. Tengo que sacar a mis padres de allí lo antes posible. La infusión debe mantenerme bajo control hasta que regresemos.


    ―Entiendo.


    Daryos se quedó pensativo. Si el señor iba, él iría también.


    Kylani vio a su hermano dirigirse al transporte por la ventana de su habitación y tuvo que sentarse sobre su cama porque las piernas no la aguantaban más. Su hermano era el heredero al trono y si algo le pasaba, ella sería reina de Dashna. Kylani no quería esa responsabilidad.


    Sus intereses estaban en el trabajo filantrópico y en curar que era su gran pasión. Ella no tenía deseo alguno de reinar. Además, anhelaba una vida tranquila y sosegada para ella. Ya tenía suficiente con la atención de los medios que la perseguían por todos los planetas y no la dejaban tener una vida normal.


    Su vida era solitaria porque su trabajo filantrópico y sus habilidades para curar apenas le dejaban tiempo para otra cosa. Además, a sus treinta años aún no había encontrado a su pareja y eso le causaba una gran tristeza. No sabía porque no lo había encontrado y sospechaba que se debía a que ya había muerto. Si era así, estaba destinada a estar sola por el resto de su vida.


    Si ese era su destino, se dedicaría por completo a salvar vidas, a ayudar a los desamparados, a desarrollar lugares donde puedan vivir y a seguir hablando a todo aquel que la escuchara en su nombre. Esa era su misión en la vida y si su pareja aparecía, tendría que compartir con ella esa misión.


    Kylani vio a su hermano hablando con el grupo de hombres que lo acompañaría y deseó con todas sus fuerzas que él volviera con vida. Thyros estaba en sus mejores años, se veía tan imponente entre aquellos hombres y la sola idea de que su vida pudiera estar en peligro la aterraba. Sus ojos se humedecieron al verlo entrar al transporte y muy pronto vinieron los sollozos.


    Thyros entró al transporte y comenzó a organizar el grupo de hombres que vendrían con él. Les dio las instrucciones de rigor y se aseguró que todo el equipo estaba allí. Luego tomó asiento en la parte de atrás del transporte. De pronto, Daryos apareció ante él.


    ―Señor, si me lo permite, yo quiero ir con usted. ― Le suplicó Daryos consternado―. La situación es muy seria, yo puedo serle de ayuda a usted o a los reyes. Por favor,…déjeme ir.


    Thyros tuvo que pensar muy bien esa decisión no solo porque valoraba inmensamente la vida de Daryos sino también porque entendía su lealtad de toda la vida hacia él y a su familia. Daryos era mucho más que su sirviente, era su amigo y le costaba mucho tener que poner la vida de su amigo en peligro. Sin embargo, al ver aquella mirada suplicante supo que su lealtad era más grande y él no tenía el valor de negarle ese derecho.


    ―De acuerdo Daryos. ―Le respondió Thyros sonriendo―. Vendrás conmigo.


    Daryos sonrió, satisfecho. Estaba donde tenía que estar, al lado del príncipe.


    ―Gracias señor. ―Le comentó Daryos con humildad―. Agradezco su confianza. Le aseguro que no se va a arrepentir.


    Daryos se sentó al frente de Thyros y él le dio una palmada en el hombro.


    ―Gracias Daryos. ―Le comento Thyros en voz baja―. Voy a necesitar toda la ayuda que pueda encontrar. No me siento bien y esta situación ha venido a ocurrir en el peor momento de mi vida. Tengo miedo de que mis padres no estén bien; que les hayan hecho daño. Ha pasado mucho tiempo y probablemente no les han dado de comer. Ellos no están acostumbrados a esos tratos. Tengo que hacer todo lo posible por salvarlos aunque me sienta mal. Solo espero que no sea demasiado tarde.


    ―No se preocupe, señor. ―Le respondió Daryos con entusiasmo― Estoy seguro de que están bien. Ambos son muy fuertes.


    Thyros miró por la ventana del transportador y se dio cuenta de que ya estaban en el campo espacial de Dashna. Muy pronto estarían en el palacio y volvería a ver a sus padres y hermanos. Las emociones que sentía eran encontradas. Por un lado se sentía aliviado de que por fin estaban tomando medidas para salvar a sus padres y hermanos pero por otro temía encontrarlos a todos sin vida.


    Ya había perdido a su mujer y si ahora perdía a sus padres y a sus hermanos menores sería un golpe devastador del cual jamás podría recuperarse. Rápidamente descartó esos pensamientos. De nada servía atormentarse con eso ahora. Sus padres y hermanos tenían que estar vivos. Ellos eran su único apoyo y él no podía perderlos. De pronto, el conductor del transporte anunció que estaban llegando al palacio. Era hora de actuar.

  


  
    

    Capitulo XVI


    4:30 a.m.


    Palacio de los Reyes de Dashna


    El dueño del transporte salió y le dio los papeles de la mercancía al guardia que estaba en la plataforma de desembarque. Después de un rato que a Thyros le pareció eterno, los dejaron comenzar a bajar las cajas. Thyros bajó la mercancía junto a los demás trabajadores y cuando los guardias de la plataforma se entretuvieron, se escapó junto a Daryos y tres de los guardias que los acompañaban. Rápidamente se dirigieron a la parte de atrás del palacio para colocarse en posición. Los guardias llevaban el equipo para localizar a la familia real y ropa adicional dentro de las cajas de mercancía.


    En la oscuridad de la noche todos fueron moviéndose sigilosamente por entre los árboles hasta llegar a la senda que los llevaría hacia la entrada. Thyros movió los arbustos y entró por la estrecha abertura. Daryos lo siguió mientras los hombres sacaron el equipo y las diminutas luminarias de las cajas. Cuando llegaron a la rendija, Thyros observó por ella y vio que la cocina estaba desierta.


    Rápidamente les hizo señas a los guardias y ellos comenzaron a trabajar para hacer más grande la abertura y poder sacar a la familia real. El equipo que trajeron era muy efectivo y en unos minutos tenían espacio suficiente para entrar los localizadores. Thyros colocó el equipo y lo encendió. De inmediato salió el diagrama del palacio y unos puntos rojos les indicaron donde estaba la familia real.


    Afortunadamente estaban más cerca de lo que ellos esperaban. La familia real estaba en un área de almacenaje al final del pasillo. Thyros y el resto de los hombres se pusieron máscaras antes de salir por la puerta de la cocina. Después de verificar que no había nadie en el pasillo, se movieron calladamente y abrieron la puerta del almacén. Thyros tiró al suelo una pequeña esfera que al rodar por el piso, despidió gases que durmieron a los guardias de inmediato.


    Los hombres de Thyros entraron al pasillo y los inyectaron rápidamente con tranquilizantes para inmovilizarlos. Luego los guardias arrastraron a los hombres y los encerraron en el cuarto donde se guardaban las maquinas de limpieza mientras Thyros entraba al almacén. Su familia estaba allí, amarrados de pies y manos, con máscaras que les impedía hablar sobre los rostros.


    Todos habían estado durmiendo pero reaccionaron jubilosos al ver a Thyros. El se quitó la máscara y les fue quitando las de ellos mientras Daryos le quitaba las ataduras de las manos. Ellos mismos se fueron quitando las ataduras de los pies y en pocos minutos estaban todos de regreso a la cocina. Todo estaba saliendo tal y como lo habían planeado.


    ―¡Hijo fue una estupidez venir aquí! ―Le dijo el rey en voz baja―. Dashna te necesita como heredero al trono.


    ―Padre no hay tiempo para explicaciones. ―Le respondió Thyros con firmeza―. ¡Tenemos que salir de aquí!


    Su padre lo abrazó brevemente y en su rostro Thyros vio la profunda emoción que lo embargaba. Su madre también se acercó y se abrazó a él. Thyros la abrazó brevemente lleno de emoción y su hermana Rayza y su hermano se le unieron también con los ojos llenos de lágrimas pero no dijeron nada. Solo lo abrazaron fuerte. Thyros se separó de ellos y les hizo una señal para que caminaran hacia la salida. Los guardias les dieron ropa para que se cambiaran en el pasadizo con la ropa que los trabajadores les habían prestado. Luego los guardias salieron primero por la abertura, le seguían los reyes, los hermanos, Thyros y Daryos. La temperatura helada de la noche los hizo temblar pero siguieron caminando hacia el área donde estaba el transporte y esperaron el momento oportuno para entrar con los demás.


    En ese momento, Thyros escuchó un leve quejido. El sonido era casi imperceptible pero él se dio cuenta de donde venia y sin poder evitarlo, se dirigió hacia allí. Thyros no quería separarse del grupo pero estaba casi seguro de que el quejido que había escuchado provenía de un niño. ¡Si era así, tenía que averiguar y ayudarlo!


    Thyros volvió por la senda por la que habían pasado y se dirigió hacia los árboles. El estaba seguro de que el ruido provenía de allí. Silenciosamente fue moviéndose hasta que pudo distinguir unas jaulas. De pronto, Thyros sintió que lo tocaban por la espalda, era Daryos que lo había seguido. Entre los dos se acercaron a las jaulas pero cuando se fijaron bien se dieron cuenta de que eran niños. Thyros no podía creerlo. ¡Eran niños de Dashna! Ellos los miraban atentos con el terror reflejado en la mirada. Thyros sintió tanta rabia que comenzó a abrir las jaulas tan rápido como pudo y los sacó de ellas. Daryos hizo lo mismo y en muy poco tiempo tenían más de cuarenta niños asustados y temblorosos entre las piernas. Thyros sacó a una niña de la última jaula y la tomó entre sus brazos. La niña no podía tener más de cuatro años y él le indicó que se quedara callada.


    Daryos se movió entre los árboles y los niños lo siguieron. Todos iban en silencio y Thyros pensó que tenían que estar llenos de pánico para actuar de aquella manera. La niña que él llevaba estaba aferrada a su cuello. Sus pequeñas manitas estaban frías y agarraban con fuerza su camisa. En ese momento Thyros supo que si salía vivo de allí, iba a hacer todo lo posible porque cada uno de aquellos niños fuera atendido y llevado con sus padres o con sus familiares.


    Daryos se detuvo justo antes de entrar a la plataforma y le hizo señas a uno de los guardias que habían venido con ellos. El guardia se acercó y cuando vio a los niños se quedo inmóvil por un momento. Luego regresó hacia donde estaban los demás y le avisó al dueño del transporte. El dueño se dirigió hacia el guardia que le había dado la autorización para desembarcar y habló brevemente con él. Finalmente, entró al transporte y lo encendió.


    Esa era la señal para que todos entraran. Los guardias se movieron imperceptiblemente haciendo un cerco alrededor de la familia real y fueron subiendo rápidamente al transporte con ellos. Los guardias no se dieron cuenta de que la familia real había entrado al transporte porque estaban vestidos igual que los trabajadores. Luego entraron otro grupo de trabajadores mientras los guardias que estaban adentro buscaban sus armas para proteger a los niños, a Daryos y a Thyros que venía último.


    Daryos tomó a dos niños pequeños por las manos y cuando le dieron la señal desde el transporte corrió con ellos mientras los demás niños lo seguían. En ese momento, se desató el caos. Los guardias de la plataforma se dieron cuenta de que los niños estaban escapando, prepararon las armas y comenzaron a disparar contra ellos. Los trabajadores comenzaron a responder a los disparos desde el transporte para cubrir la huída de los niños y ellos comenzaron a gritar aterrorizados. Daryos siguió guiándolos hacia la entrada del transporte mientras disparos de láser pasaban azarosamente cerca de él.


    Los guardias de la plataforma cayeron heridos y Thyros pensó que estaban a salvo. De pronto, un grupo de hombres salió a sus espaldas y el supo que ya no le quedaba tiempo. Thyros protegió con su cuerpo a la niña que llevaba entre los brazos y corrió hacia la plataforma. Daryos se dio cuenta de que venían más hombres detrás de él y les hizo señas a los trabajadores del transporte para que cubrieran al príncipe.


    Los trabajadores siguieron disparando para proteger a Thyros que venía con la niña. Los láser pasaban peligrosamente cerca de sus cabezas y Thyros pensó que probablemente no saldría vivo de allí. La niña estaba gritando y lloraba desconsolada. Casi todos los niños ya habían entrado al transporte y solo faltaban cuatro niños, Daryos y Thyros que todavía estaban en el medio de la rampa. De pronto, uno de los trabajadores que estaban disparando para protegerlos cayó herido y el otro trabajador siguió disparando para cubrirlo.


    Cuatro guardias enemigos lograron subir a la rampa detrás de Thyros. Daryos ayudó a entrar al transporte al trabajador herido y cuando regresaba para ayudar a Thyros vio horrorizado como la niña que el príncipe traía, corría hacia él, tropezaba y se caía de la rampa. Thyros estaba peleando con los guardias; su cuerpo moviéndose ágilmente, golpeando a unos y a otros con los puños o patadas y defendiéndose con gran destreza pero de pronto vio a la pequeña niña que estaba cayéndose y se lanzó hacia ella. Apenas llego a tomarla de las manos sosteniéndola en el aire. El guardia que estaba en la rampa aprovechó el momento de distracción de Thyros para enterrarle una filosa cuchilla de gran tamaño en el costado derecho. Thyros hizo un gesto de dolor y sus ojos se humedecieron pero no soltó a la niña hasta que la devolvió a la rampa. Daryos corrió, agarró a la niña entre sus brazos y ayudó a Thyros a levantarse. Daryos no salía de su asombro al ver el costado ensangrentado del príncipe. ¡Si el príncipe moría de esta manera, jamás se lo iba a perdonar!


    Thyros sentía el intenso dolor en el costado pero se sobrepuso y continuó subiendo por la rampa. Sus piernas apenas le sostenían y de pronto, todo comenzó a ocurrir en cámara lenta. Mientras Daryos llevaba a la niña adentro del transporte, Thyros sintió un zumbido fuerte en los oídos y su visión se nubló. Ya no tenía fuerzas para dar un paso más para entrar al transporte y cayó de rodillas sobre la rampa.


    Daryos se dio cuenta, tomó a Thyros por un brazo y lo ayudó a levantarse. El dolor en su costado se hizo más intenso y él hizo un esfuerzo para no perder el sentido. Instintivamente, se puso la mano sobre la herida para aguantar el flujo de sangre que manchaba toda su camisa. Desde el transporte los trabajadores mataron a los guardias que aún quedaban en la rampa, incluyendo al que había herido a Thyros. Mientras tanto, Daryos logró moverlo de la rampa y lo entró al transporte. De inmediato cerraron la puerta y despegaron.


    Thyros supo que había entrado al transporte y que lo acostaban en el suelo. El dolor en su costado era tan intenso que apenas podía respirar. Su mano estaba llena de sangre y él pensó que probablemente no sobreviviría. Todo el dolor que había aguantado sería en vano. No volvería a ver a Kyria. Tampoco llegaría unirse a ella. Eso era lo más que le dolía. No haber podido compartir su vida con ella. Sin embargo, había logrado salvar a su familia y a los niños. Su muerte no sería en vano.


    En ese momento, Thyros escuchó una conmoción y escuchó las voces de sus padres pidiendo a gritos que los dejaran pasar. Daryos también estaba a su lado, se quito la camisa y comenzó a aplicarle presión sobre la herida con ella. El dolor aumento con la presión y Thyros hizo un gesto de dolor. Sus padres llegaron a su lado y de inmediato su padre le tomó la mano.


    ―¡Hijo, tienes que aguantar! ―Le dijo el rey afligido―. Pronto llegaremos y todo va a estar bien. ¡Te vas a recuperar!


    Thyros lo miró a los ojos y le hizo un gesto de afirmación con la cabeza. Los ojos de su padre estaban llenos de angustia y él supo que su padre sabía que no le quedaba mucho tiempo de vida. Todo su cuerpo estaba temblando y lo último que Thyros vio antes de perder el sentido fue los ojos angustiados y llenos de lágrimas de su madre.

  


  
    

    Capitulo XVII


    9:00 a.m.


    Luna de Syrius


    Centro de Estudios del Consejo


    Kyria había tenido su última prueba esa mañana y se sentía aliviada. La prueba había estado difícil pero ella había estudiado muy bien el material y se sentía confiada de que lo había pasado. Las últimas dos semanas habían sido caóticas. Alexia y ella habían estado metidas en la biblioteca casi todo el tiempo estudiando. Apenas habían comido y varias noches se habían quedado dormidas encima de las computadoras pero lo habían logrado.


    Ya eran libres de volver a sus planetas y a sus familiares. Lo único que quedaba pendiente era la ceremonia de graduación y el baile del cierre del curso. Kyria estaba desesperada por volver a su planeta. Ya extrañaba la vida agitada de Dalox, su gente y sobre todo a Thyros. ¡Necesitaba verlo con urgencia! Cada vez que pensaba en él se le apretaba el pecho y sentía deseos de llorar. Rápidamente salió del edificio donde había tomado el examen y se dirigió a su apartamento. Deseaba empacar todo y salir de allí lo más pronto posible.


    Kyria entró a su apartamento y encontró a Alexia viendo el plasma. Su amiga había salido antes que ella del examen y le había dicho que la esperaba en el apartamento para celebrar. Ahora estaba llorando y Kyria se acercó a ella para preguntarle que le pasaba. En ese momento escuchó el nombre de la familia Dsario y su mirada se fijó en la pantalla del aparato. Al ver lo que sucedía el corazón le dio un vuelco.


    En la pantalla se veía el Palacio de Verano de Dashna pero lo más que le impresionó fue ver a todo el personal del palacio en las escalinatas. Todos veían a un hombre que era llevado a toda prisa por la entrada del palacio. El hombre estaba postrado en una camilla movible, su cara estaba intensamente pálida y llevaba una mascara de oxigeno. Era evidente que estaba inconsciente y su costado estaba cubierto de sangre. Kyria se sentó al lado de su amiga porque las piernas no la sostenían y comenzó a temblar descontroladamente. ¡El hombre en la camilla era Thyros!


    La reportera decía que acababa de llegar en un transporte con la familia real que había sido secuestrada. También decía que en medio del rescate el príncipe heredero de Dashna había resultado muy mal herido por salvar a un grupo de niños que también habían sido secuestrados y que no sabían si iba a sobrevivir. Kyria sintió las lágrimas correr por sus mejillas. ¡No era posible! ¡Thyros no podía morir! Ella tenía que verlo. Alexia se dio cuenta de cuan afectada estaba Kyria y la abrazó para consolarla.


    ―¡Kyria lo siento tanto! ―Le comentó Alexia afligida.


    Alexia miró a Kyria y notó que su mirada estaba perdida, conmocionada por lo que había visto.


    ―Alexia tengo que irme. ―Le respondió Kyria con voz temblorosa― ¡Tengo que verlo! ¡Si él se muere no sé que voy a hacer!


    ―Kyria, ve a la oficina del director. ―Le replicó Alexia― ¡Dile que tienes que irte! ¡Que es una emergencia!


    ―Si. ―Le respondió Kyria desesperada― ¡Voy para allá!


    Kyria salió de su apartamento como una loca, corriendo en medio de los estudiantes que regresaban a sus apartamentos. En pocos minutos estaba frente a la oficina de Ryon Lyxx, el director del curso. Rápidamente entró y le preguntó a la secretaria si podía verlo. En ese momento, el director salía de su oficina y Kyria lo enfrentó.


    ―Sr. Lyxx, disculpe que le hable de esta forma, pero tengo que irme. ¡Es una emergencia!


    ―Srta. Andara, ¿Qué sucede?


    ―Es el concejal Dsario. ¡Ha sido herido y yo necesito verlo!


    ―Lo sé. Acabo de verlo en el reporte del Consejo. Es una situación lamentable Srta. Andara. ―Le explicó el director con seriedad―Todos estamos consternados con lo sucedido. ¿Acaso usted pertenece a la familia Dsario?


    ―No, pero el Concejal Dsario es un buen amigo y quisiera ir a verlo. Si usted me lo permitiera yo…


    ―Lo siento mucho Srta. Andara pero no puedo permitir que se vaya. ―Le replicó el director interrumpiéndola― Si fuera parte de la familia Dsario sería diferente y podría darle un permiso especial pero si no es así, es imposible. El curso aun no ha terminado oficialmente. Usted tiene que permanecer aquí hasta el baile de graduación.


    ―¡Es que yo conozco a su familia y somos muy buenos amigos! ―Le explico Kyria afligida― ¡Por favor tiene que ayudarme! Yo necesito saber si va a estar bien. ¡Quiero estar a su lado en este momento, por favor!


    Ryon vio la desesperación en la mirada de Kyria y sintió lástima por ella. Sin embargo, no podía hacer mucho para ayudarla.


    ―Lo siento. ―Le replicó el director con firmeza― No puedo darle el permiso y le advierto que si se va por sus por sus propios medios, perderá el curso y no podrá volver a tomarlo. Un miembro del Consejo siempre debe mantenerse en calma, aún cuando sea bajo circunstancias tan difíciles. Vuelva a su apartamento y trate de calmar sus nervios. Le prometo que voy a informarme bien de la situación y le dejaré saber en cuanto tenga noticias.


    Kyria sintió desvanecer sus esperanzas y de pronto se sintió agobiada por el peso de su culpa. Ella había sido muy dura con Thyros y ahora estaba a punto de morir. ¡Si eso sucedía, jamás se lo iba a perdonar! Si hubiera aceptado unirse a él, ahora podría ir a verlo sin ningún problema pero ella había escogido El Consejo y ahora tenía que vivir con la decisión. Kyria aguantó como pudo las ganas de salir corriendo y la desesperación que amenazaba con ahogarla.


    ―Gracias señor. ―Le respondió Kyria con voz temblorosa― Estaré en mi apartamento. En cuanto sepa algo, me puede llamar allí. ¡Se lo agradeceré infinitamente!


    ―Muy bien. La mantendré informada.


    Ryon la vio salir y de inmediato comenzó a llamar a otros miembros del Consejo. Necesitaba saber que había sucedido con su buen amigo. Además, necesitaba informarle que la mujer que tanto le interesaba estaba muy preocupada por él.


    Kyria salió de la oficina y se dirigió a su apartamento. Se sentía exhausta y sumamente frustrada. El dolor que sentía en su pecho era tan grande que apenas podía respirar. ¿Qué podía hacer ahora? Los estudiantes seguían caminando frente a ella sin imaginar el torbellino de emociones que ella estaba sintiendo. El deseo de huir y tomar el primer transporte que la llevara a él era abrumador pero luego pensó en Thyros y supo que él estaría en contra de esa decisión. Kyria nunca se había sentido tan sola y desconsolada como en este momento. Lentamente, como una autómata, continuó caminando hasta llegar a su apartamento. Alexia le abrió la puerta.


    ―¿Te dejaron ir? ―Le preguntó Alexia ansiosa.


    ―No. ―Le respondió Kyria sollozando― ¡Estoy tan angustiada que apenas puedo respirar! ¡No sé que voy a hacer!


    Kyria comenzó a llorar desconsoladamente y su amiga la abrazó. Lentamente le pasó la mano sobre el cabello y la dejó llorar. Era lo único que podía hacer por ella.


    Bryana llegó a toda prisa al palacio de verano de los reyes de Dashna. El palacio estaba en total caos, los sirvientes y robots corriendo de un lado para el otro, con caras angustiadas y muchos llorando desconsoladamente. ¡Ella nunca había visto a los sirvientes del palacio en tal estado! Daryos la recibió y de inmediato la llevó a la habitación de Thyros. Su amigo estaba en la cama, inconsciente y con el torso desnudo. La herida en su costado estaba cubierta con un vendaje que ya estaba lleno de sangre. Los reyes estaban allí, junto a sus hermanos. Todos estaban angustiados y preocupados por la salud de su hermano mayor.


    Bryana sacó sus instrumentos y comenzó a trabajar en Thyros. La herida era profunda y por la palidez de su amigo, había perdido mucha sangre. Bryana le pidió a Daryos que llamara a otro médico de su confianza. Poco después llegó con todo lo necesario para curar a Thyros en el palacio.


    La familia real no quería llevarlo al hospital por razones de seguridad. Además, no querían que la prensa ni los fotógrafos tuvieran acceso al estado de su condición. Ya habían tenido suficiente con el despliegue noticioso que habían tenido cuando llegaron al palacio. La seguridad en tierra había sido extrema pero habían conseguido filmar desde el aire.


    Bryana estuvo largo rato atendiendo la herida de Thyros junto al otro médico en la sala de operaciones provisional que habían establecido en el cuarto. Mientras tanto la familia real esperaba en la sala de estar contigua a la habitación. La herida era profunda pero no grave porque no había dañado ningún órgano interno pero el estado de salud de Thyros era precario. La pérdida de sangre y la debilidad que sufría ponían su vida en serio peligro. Bryana le puso una transfusión de sangre artificial y cerró la herida con mucho cuidado. Ahora solo quedaba esperar.


    Cuando Bryana salió por la puerta casi dos horas más tarde, la familia todavía estaba allí. El padre de Thyros fue el primero en acercarse.


    ―¿Cómo esta mi hijo? ―Le preguntó el rey ansioso.


    Bryana le contestó muy segura pero en su mirada el rey pudo ver su preocupación.


    ―Por el momento, estable. ―Le respondió Bryana con seguridad― Su herida no es grave porque no toco los órganos internos pero perdió mucha sangre. Le hice la transfusión y espero que no surjan complicaciones. Probablemente va a tener fiebre y por eso me voy a quedar esta noche. Si todo sale bien, será necesario que este en completo reposo hasta que su salud mejore.


    ―¿Está segura de que va a estar bien? ―Le preguntó el rey preocupado.


    ―En este momento es muy prematuro decir eso. ―Le replicó Bryana. Tenemos que esperar a ver como pasa la noche.


    El rey fue a explicarle a su familia lo que Bryana le había dicho y lentamente todos fueron entrando en silencio a la habitación de Thyros para verlo. Solo se quedaban unos minutos y luego salían angustiados. Ver a su hermano mayor en esas circunstancias era muy doloroso para todos. Bryana estaba realmente asustada. La debilidad de Thyros le preocupaba porque era mayor de lo que ella esperaba. Tendría que hacerle pruebas adicionales para ver la extensión de su condición. Por lo pronto, ahora solo quedaba esperar y ver como reaccionaba.


    El rey Nyckolos entró al cuarto de su hijo con el corazón abatido. Su hijo estaba en peligro de muerte y él no podía hacer nada para evitarlo. Lentamente el rey fue acercándose a la cama y al ver a su hijo en esas condiciones comenzó a llorar en silencio. Lágrimas de frustración y dolor corrieron por sus mejillas al recordar su valentía esa noche. Thyros se veía intensamente pálido y su cuerpo estaba bañado en sudor. Su condición era seria y él tenía miedo de perderlo. Con reverencia tomó la mano de su hijo entre las suyas y la besó tiernamente. Su hijo había salvado su vida y la de muchos esta noche. Su valentía al salvar a los niños había sido digna de su linaje como príncipe de Dashna. En toda su existencia nunca se había sentido más orgulloso de su hijo que en aquel momento. De pronto, unas manos delicadas lo abrazaron y el rey supo que era su mujer quien lo consolaba en medio de su dolor.


    ―No te preocupes, estoy segura de que nuestro hijo va a sobrevivir. ―Le dijo la reina al oído.


    ―Amor, estoy tan orgulloso de él. ―Le dijo el rey con voz temblorosa― No solo salvó nuestras vidas, sino también la de esos niños. Su valentía me ha impresionado grandemente. ¡Es un digno heredero al trono de Dashna!


    La voz de su mujer sonó angustiada pero llena de admiración.


    ―Yo también me siento muy orgullosa. ―Le comento la reina abrazando al rey― Verlo allí, en el almacén fue una bendición. ¡Jamás olvidaré su rostro al vernos! No sé como le hizo para entrar al palacio y encontrarnos pero estoy feliz de que estemos todos con vida.


    Thyros recobró el conocimiento y lo primero que vio junto a él fue la imagen borrosa de sus padres. Ambos estaban cansados y sucios pero estaban junto a él. A pesar del dolor que sentía en la herida, le reconfortaba saber que estaban allí, a su lado. Estaban hablando en voz baja pero él escuchó que estaban orgullosos de él. Cuando su madre preguntó cómo los había encontrado hizo un esfuerzo para responderle.


    ―Fue por tus galletas, mamá. ―Le dijo Thyros con voz ronca― Así fue que descubrí el pasadizo.


    La reina Alyssa se sorprendió al escuchar a su hijo y sonrió. De inmediato se acercó a él y le pasó la mano por el cabello mojado y por su frente caliente por la fiebre.


    ―Hijo, que bueno que estas despierto. ―Le dijo la reina emocionada― ¿Cómo te sientes?


    ―Duele… mucho.


    La reina cerró los ojos y las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Ella no podía soportar ver sufrir a su hijo de aquella manera. Inmediatamente le pidió a uno de los sirvientes que le preparan un té a su hijo para aliviarle el dolor. Luego se acercó a él y le susurró en el oído.


    ―Descansa hijo. Te van a traer el té para el dolor. Ya veras, muy pronto te vas a sentir mejor. Te prometo que cuando te recuperes voy a hacerte esas galletas que tanto te gustan.


    Thyros vio a su padre limpiándose las lágrimas que corrían por su cara y a su madre llorando desconsoladamente y se sintió peor por hacerlos llorar.


    ―Hijo, tu mujer debería estar aquí. ―Le dijo su padre con voz trémula― ¿Quieres que la traigamos? Se va a tardar pero podemos hacerlo. Estoy seguro de que el Consejo no objetará.


    ―No. ―Le respondió Thyros haciendo un gesto de dolor― Ella tiene que quedarse.  Si regresa ahora perderá el curso.


    Thyros vio la frustración reflejada en el rostro de su padre y cerró sus ojos para que no le preguntara nada más. Le costaba mucho mantenerlos abiertos y el esfuerzo de hablar lo había dejado exhausto. Su herida comenzaba a latir dolorosamente y ya no tenía energía para discutir con ellos. Además, no estaba seguro de que Kyria deseara verlo.


    Eso, más que nada, era lo más que le dolía. Que su partida hubiera sido tan abrupta que ni siquiera hubieran tenido tiempo para despedirse como él hubiera deseado. Todo esto era su culpa. Si ella hubiera sabido la verdad, estaría con él en este momento pero su orgullo y el deseo que tenia por ella habían nublado su mente. Daryos llegó con el té y la reina le ayudó a tomarlo. Lentamente el sueño se apoderó de él y nuevamente apareció la imagen de Kyria. Finalmente la oscuridad lo arropó y cayó en la inconsciencia.

  


  
    

    Capitulo XVIII


    Una semana después


    4:00 p.m.


    Luna de Syrius


    Centro de Estudios del Consejo


    Kyria tiró al aire su sombrero de graduanda, le sonrió a su amiga Alexia y la abrazó fuerte. Su graduación había sido en los jardines del Centro de Estudios y había estado estupenda. Habían puesto un escenario hermoso con flores frescas y alfombra roja para el desfile oficial. Todo lucia resplandeciente, sin embargo, su mente y su corazón no estaban allí. Estaban con Thyros. Por medio del Sr. Lyxx, el director del curso, se había enterado de que Thyros estaba mucho mejor. Se estaba recuperando muy bien y estaría en el Consejo cuando comenzara la nueva sesión. Kyria estaba contenta por la noticia pero su corazón le decía que algo andaba mal.


    Thyros no había hecho ninguna aparición pública y eso la preocupaba. Hasta que no lo viera, frente a frente, no podría estar tranquila. Esta noche sería su baile de graduación y al otro día, a primera hora, saldría de allí. ¡Necesitaba verlo! Lo había extrañado tanto en los últimos días. La última semana había estado un poco aburrida tomando seminarios de escritura, modelación de voz y hasta teatro. Luego había estado en ensayos, tomándose fotos para la graduación y para su tarjeta de identificación del Consejo pero todo esto le parecía vacío sin saber si él estaba bien. Últimamente estaba más emocional que nunca, con los sentimientos a flor de piel y eso también le preocupaba. ¡Ella no era así! Cuando la llamaron al frente para entregarle su diploma y el medallón que la hacia miembro oficial del Consejo no había podido contener las lágrimas. Su reacción había sido totalmente fuera de su carácter. Se había graduado con las mejores calificaciones de su clase pero ni eso la hacía feliz. Su pecho se sentía apretado con un gran vacío que no lograba llenar ni con haber logrado su sueño de pertenecer al Consejo. 


    Ya era oficialmente miembro del Consejo, se había graduado con el mejor promedio, ya tenía la túnica que la hacía miembro y el medallón pero le faltaba algo y aunque ella no quería aceptarlo, ese algo era Thyros Dsario. Su ausencia la estaba matando por dentro y lo peor de todo era que no podía hacer nada para evitarlo. Cuando se midió la túnica recordó como él se veía en su túnica, tan apuesto e imponente, y no pudo evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas. Sus compañeros le habían hecho bromas por eso pero ella sabía que no eran lágrimas de emoción por alcanzar su sueño sino lágrimas de angustia por no saber nada de él. Su amiga Alexia lo notó en la graduación pero no le dijo nada. En cuanto terminó todo, las dos salieron del área designada para la ceremonia. Mientras caminaban hacia su apartamento para recoger sus pertenencias, Alexia comenzó a hablarle sobre su estado de ánimo.


    ―Kyria, ¿Qué te pasa? ―Le increpó Alexia preocupada―. ¡Pensé que estarías feliz! Es nuestra graduación para entrar al Consejo. ¿No iba a ser este tu mayor logro, lo que más deseabas?


    ―Sí, estoy contenta. ―Le respondió Kyria con voz temblorosa―. Es que…la verdad, no sé que me pasa. De alguna forma, no estoy completamente feliz. Hay algo que no me deja en paz. Es como un vacío aquí en el pecho. ¡No sé!


    Su amiga le hizo una mueca y luego le pasó el brazo por el hombro.


    ―Yo sé que es lo que te pasa. ―Le dijo Alexia con sarcasmo―. Tiene nombre y apellido y está en el Consejo.


    Kyria se alejó de ella y se paso la mano por el cabello.


    ―Alexia, no quiero hablar de eso. ―Le replico Kyria molesta―. ¡Por favor, no me digas nada! Suficiente tengo con lo emocional que estoy. ¿Viste como lloré cuando me dieron el medallón? ¡Fue patético y no, no estoy embarazada! Acabo de pasar mi sangrado mensual. ¡No tengo ninguna excusa para estar así! ¡Ni yo misma puedo entenderlo!


    ―¡Kyria no te preocupes por eso! ―Le contesto Alexia sonriendo― Hubo otros compañeros que también lloraron. ¡No es nada fuera de lo común! Lo que si me preocupa es que estás muy deprimida. Habías esperado toda tu vida por este momento y no puedes disfrutarlo por tu situación con Dsario. Kyria, tienes que ir a verlo. Tienes que enfrentar tus sentimientos hacia él. Thyros Dsario es lo que te tiene así y hasta que no lo veas, no vas a estar bien. Es la única forma en que podrás superarlo.


    ―Si, ya lo sé. ―Le dijo Kyria molesta―. En cuanto salga de aquí voy a ir a verlo. ¡Ya no puedo más! Necesito saber si está bien. Si ya esta totalmente fuera de peligro. Me preocupa mucho su salud. No ha hecho ninguna aparición pública y eso me tiene muy inquieta. Si aún está molesto conmigo, me tragaré mi orgullo y le pediré que me perdone. Es lo menos que puedo hacer.


    ―Estoy de acuerdo. ―Le afirmó Alexia―. Eso es lo que debes hacer, pero pienso que se te queda algo.


    ―¿Qué quieres decir con que “se me queda algo”? ―Le preguntó Kyria con sarcasmo.


    ―¡Kyria tú lo amas! ―Le contestó Alexia con seguridad―. Aunque no quieras aceptarlo, esa es la verdad.


    Kyria miro a su amiga y luego viro los ojos para no llorar. Las palabras de Alexia la dejaron impresionada. Ella no podía estar enamorada. ¡No podía ser tan evidente!


    ―No. ―Le dijo Kyria esquivando la mirada―. Thyros y yo solo podemos ser amigos. ¡Nada más!


    ―¡Kyria a mi no puedes engañarme! ―Le respondió Alexia incrédula―. ¡Tú lo amas! Estas que te mueres por él. ¡No te atrevas a negarlo! Sabes que tengo razón.


    ―¡No es cierto! ―Le contestó Kyria furiosa―. Solo estoy preocupada por su salud. Además, entre él y yo no puede haber nada. ¡Ya te lo he dicho varias veces! Thyros es heredero al trono de Dashna. Es un príncipe y yo no soy digna de alcanzar una posición tan privilegiada ni la quiero tampoco. ¡Nuestros destinos son muy diferentes!


    ―¡Eso no es verdad! ―Le replicó Alexia con firmeza―. Ahora eres miembro del Consejo. La institución más importante y prestigiosa del universo. Además, él te quiere. La pregunta que tienes que hacerte es, ¿Estas dispuesta a luchar por él?


    Kyria se quedó pensando un momento y suspiró profundamente. Entre Thyros y ella había un mundo de diferencia. Aunque ella fuera miembro del Consejo, todavía no estaba a la altura de él. ¡Nunca iba a estar a su nivel! Sin embargo, él la había escogido a ella. Quería vivir el resto de su vida con ella. Kyria sintió ganas de llorar y gritar pero se aguantó. A ella solo le importaba que el viviera. Que fuera feliz aunque no fuera a su lado.


    Bryana llegó al palacio de verano y Daryos le entregó un dispositivo con los resultados de los exámenes que le había mandado a hacer a Thyros. Bryana comenzó a revisarlos en su monitor de salud y el corazón le dio un vuelco. ¡Estaban peores de lo que ella imaginaba! Su salud estaba empeorando aceleradamente y ella no sabía que hacer. Estaba segura de que la infusión que le había dado tenía un papel preponderante en su estado de salud. Era la única explicación para esta debilidad tan grande.


    Daryos caminó con ella hasta la sala de estar y al verla tan nerviosa, se acercó a ella.


    ―¿El príncipe no está bien, no es cierto? ―Le comentó Daryos en voz baja― ¿Qué le sucede?


    ―Está muy débil. ―Le respondió Bryana mirando los resultados― ¡Thyros está peor de lo que yo esperaba! Yo creo que es la infusión. Le ha quitado el dolor pero lo ha ido debilitando. Es la única explicación.


    ―Tal vez es cierto pero si deja de tomar la infusión será peor. ―Le respondió Daryos preocupado― El dolor volverá nuevamente y él no va a poder aguantarlo.


    ―Tengo que hablarle. ―Le respondió Bryana decidida― Tengo que decirle la verdad. Solo él puede decidir que va a hacer con su vida.


    Bryana entró a la habitación de Thyros y lo vio sentado en su cama. Ya no estaba tan pálido como antes pero era evidente que no estaba bien. Su mirada estaba perdida, mirando hacia la ventana. Sin embargo, cuando la vio entrar sonrió levemente. Bryana suspiró y caminó hacia él. Ella sabía que la noticia que le traía iba a ser devastadora pero no tenía alternativa. Thyros tenía que decidir. Bryana sonrió y lo saludó con entusiasmo.


    ―¡Hola, Thyros! ¿Cómo te sientes?


    Thyros la miró a los ojos y supo que algo no estaba bien. Él ya lo sabía. Su herida aún le dolía mucho y sangraba al menor movimiento. Ya había pasado una semana desde que lo hirieron pero su cuerpo no se estaba recuperando y todo se debía a que su mujer no estaba con él. Solo Kyria tenía el poder de curarlo pero ella no lo sabía. Thyros sentía que su cuerpo estaba muriendo lentamente y temía que cuando ella llegara, ya iba a ser demasiado tarde. Sin embargo, le sonrió a Bryana y le contestó como le contestaba a todos los que habían venido a verlo.


    ―Mucho mejor.


    Bryana le sonrió y se sentó con cuidado en el borde de la cama. Luego tomó una de las manos de él entre las suyas y lo miro con los ojos llenos de lágrimas.


    ―Sabes, eres un mentiroso. ―Le contesto Bryana con voz temblorosa― Estoy segura de que te has dado cuenta de que no estás mejorando como es debido. Acabo de ver los resultados de los exámenes y no se ven bien. Tu cuerpo esta muy debilitado. Me temo que la infusión que te di te alivió el dolor pero también ha tenido el efecto de disminuir peligrosamente tus niveles de energía y la habilidad de tu cuerpo de recuperarse. Creo que debes dejar de tomarla.


    ―Bryana, si dejo de tomarla voy a estar peor. ―Le respondió Thyros con voz grave― El deseo que siento por Kyria va a aumentar y no voy a poder controlarlo.


    ―Lo sé, pero te dará tiempo. ―Le contesto Bryana con firmeza―. Tu cuerpo se recuperará lo suficiente como para que puedas esperar por Kyria. Es muy riesgoso pero es la única alternativa. Quisiera poder darte otra pero no la hay.


    Thyros se quedó pensando por un momento y decidió que seguiría los consejos de Bryana. Ella lo había ayudado todo este tiempo y confiaba en su buen juicio.


    ―De acuerdo. ―Le respondió Thyros resignado― Dejaré de tomarla y a ver que pasa.


    Bryana acarició su mano con las de ella y luego buscó lo necesario para limpiar su herida. Durante los últimos días esa había sido la rutina. Bryana venía, limpiaba la herida y volvía a vendarla. Ella no quería pensar en el dolor que le tenía que estar causando con cada limpieza pero era la única manera de evitar una infección. Thyros nunca se quejaba pero ella veía el dolor reflejado en su rostro. Su respiración cambiaba y su cuerpo se bañaba en sudor. Bryana trataba de concentrarse en su trabajo pero era difícil. Le dolía mucho verlo así. Con cuidado le quitó el vendaje y comenzó a limpiar la herida. De inmediato lo sintió temblar y su respiración se agitó pero no dijo nada. Ella comenzó a hablarle para distraerlo y tratar de mitigar su dolor.


    ―Kyria se graduaba esta semana. ¿No es cierto? ―Le pregunto Bryana con interés―. Ya deberá llegar aquí en los próximos días, solo tienes que aguantar un poco más.


    Thyros aguantó el dolor de la limpieza con estoicismo. Su cuerpo se bañó en sudor y su rostro se veía pálido y tenso pero él no se quejó.


    ―Aún le quedan seminarios y asuntos por terminar. ―Le respondió Thyros con voz agitada―. Hoy en la mañana fue la graduación y en la noche será el baile. Luego podrá regresar.


    ―Ya veo. ―Le contesto Bryana animada―. ¿Cuánto tiempo toma el viaje?


    ―Casi diez horas. ―Le respondió Thyros con voz ronca― Estará de regreso en dos días si es que desea venir a verme.


    ―Estoy segura de ella que vendrá. ―Le dijo Bryana haciendo un gesto de afirmación.


    Bryana esperaba que su amiga viniera a verlo a la brevedad posible. De lo contrario, podía ser demasiado tarde. Su herida no mejoraba y ella temía por la vida de Thyros. Bryana le puso una medicina sobre la herida para ayudarlo a cicatrizar y mantener el área libre de infección.


    ―Thyros debes saber que tuviste mucha suerte. ―Le dijo Bryana con seriedad―. Si esta herida hubiera sido dos pulgadas más arriba, te hubiera perforado un pulmón y estarías en serios problemas. Tienes que cuidarte y no levantarte de la cama. La piel no ha sanado bien y puede abrirse la herida.


    Thyros le dijo que si con la cabeza y con un gesto de dolor se acomodó en la cama. Se sentía como si le hubieran enterrado un hierro caliente en el costado. Con gran destreza, Bryana vendó la herida y luego se sentó a su lado. Con cuidado le limpió el sudor de la frente y el cuello con una toalla.


    ―Otra cosa, en cuanto veas a Kyria debes decirle la verdad. ―Le dijo Bryana con firmeza―. ¡Ya basta de secretos! Ella tiene que saber por lo que estás pasando.


    ―Le diré en el momento apropiado. ―Le respondió Thyros con tristeza―.  Primero quiero saber si me ama. De otro modo, no le diré nada. No quiero involucrarla en esto si no es necesario.


    ―¿Si no es necesario? ―Le replico Bryana incrédula― ¡Thyros, por supuesto que es necesario! Si tú mueres y Kyria alguna vez se llega a enterar de esto, jamás me lo va a perdonar. Además, estoy segura de que ella te ama. Tal vez no quiera aceptarlo pero es la verdad.


    Thyros se quedó callado por un momento.


    ―Bryana si ella viene, no quiero que le digas nada sobre mí. ―Le dijo Thyros con voz firme― Le puedes decir… sobre su origen y sobre sus padres pero nada... de mi. Júrame… que no lo vas a hacer.


    ―¡Thyros, me estás pidiendo demasiado! ―Le replicó Bryana molesta― Kyria es una mujer muy inteligente y astuta. En cuanto yo le diga la verdad sobre su origen, ella se va a dar cuenta de que no le estoy diciendo todo, de que no estoy siendo sincera con ella. ¿Qué le voy a decir cuando eso suceda?


    ―Nada. ―Le respondió Thyros con seriedad― Le dirás que vaya al Consejo y ellos se encargarán de orientarla.


    ―¿Y qué hago si te pones peor? ―Le pregunto Bryana furiosa― ¡Thyros, yo no puedo permitir que mueras! ¡No es justo! Mi juramento solo será valido mientras tú estés bien. Si veo que tu vida está en peligro, me olvidaré de las promesas y le diré toda la verdad.


    ―Si estoy muriendo quiero que le digas que la amo, que ella es todo para mí y que esperé por ella todo lo que pude. ―Le replico Thyros con tristeza― Que fue mi decisión no decirle nada y que no quiero que se sienta culpable por ningún motivo.


    Bryana sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas y las limpió con sus manos. Luego continuó secando el sudor de su pecho.


    ―¡Thyros, Kyria va a querer mi cabeza en una lanza! ―Le dijo Bryana con sarcasmo―. Lo peor de todo es que no voy a poder decirle que no tiene razón porque si la tiene. ¡La estoy engañando y no me siento bien haciendo esto! Yo soy su amiga también y ella confía en mí. Ya le mentí una vez, no quiero hacerlo nuevamente. ¡Kyria no se merece esto! Por favor, es mejor que le digas la verdad.


    ―No quiero su lástima. ―Le respondió Thyros con firmeza.


    ―¡Thyros, ella tiene derecho a saber! ―Le replico Bryana furiosa―. Tú eres su hombre, estas sufriendo y tu vida está en peligro. Ella tiene que saber la verdad. ¡Dale la oportunidad de enmendar sus errores!


    Thyros cerró los ojos y volteó la cabeza hacia otro lado. No iba a ceder en esto. Era su vida y él la terminaría en sus términos. A menos que ella le dijera que lo amaba, jamás le diría la verdad.

  


  
    

    Capitulo XIX


    Luna de Syrius


    Centro de Estudios del Consejo


    7:00 P.M.


    Kyria salió de su cuarto y se miró en el espejo del pasillo. Su traje largo le había quedado perfecto y su cabello amarrado hacia atrás le quedaba muy bien. Cuidadosamente se miró de todos los ángulos para asegurarse de que lucía bien. Ya había llegado la noche de su baile de graduación y se veía hermosa con el vestido rojo que se había comprado. Al ver su imagen en el espejo suspiró y no pudo evitar recordar a Thyros. Estaba segura de que él estaría muy contento de verla y acompañarla en esta noche tan especial. Lamentablemente su actitud hacia él la había llevado a pasar esta noche sola. Algunos compañeros le habían pedido que fuera con ellos al baile pero ella no había encontrado el valor para aceptar su compañía. Además no quería que su tristeza empañara la felicidad de ellos.


    De hecho, no se sentía bien. Su cabeza le dolía y la tensión en su cuello la estaba volviendo loca. Kyria se dirigió al baño para buscar una pastilla para el dolor de cabeza y luego caminó hacia la cocina para buscar un vaso de agua. Después de tomar el medicamento buscó su cartera en el cuarto y fue en ese momento que escuchó el timbre de la puerta. Kyria caminó rápidamente y abrió. Allí, frente a ella estaba Akkelor Zylarian. Kyria lo miró sorprendida. No esperaba verlo allí.


    ―Akkelor, ¿Qué haces aquí? ―Le preguntó Kyria sospechosa.


    ―Shyla me dejó y se fue con Nelyos al baile. ¿Puedes creerlo? ¡Se fue con ese imbécil y me dejó plantado! Dile a Alexia que salga para que vaya conmigo.


    Kyria sonrió pero lo miró furiosa. No podía creer lo que estaba escuchando.


    ―¡Akkelor, tu prepotencia me da asco! ―Le replicó Kyria llena de furia― Alexia ya se fue al baile acompañada por Lesios. Lo lamento mucho por ti pero no tienes pareja para el baile y tú tienes la culpa. Si no trataras a las mujeres como ganado, tal vez tendrías a alguien para ir al baile.


    ―¿Y tú, tienes pareja? ―Le preguntó Akkelor molesto.


    ―No, pero ni sueñes que voy a ir contigo. ―Le contesto Kyria con seguridad.


    Akkelor miró a Kyria con la amargura de su situación reflejada en los ojos.


    ―Kyria, ven conmigo. ―Le suplicó Akkelor― No quiero aparecerme allí solo. Además, sabes que entraste al curso con mi ayuda. ¡Me debes!


    Kyria sintió que la rabia la consumía por dentro. Akkelor sabía muy bien cómo utilizar su agradecimiento para obligarla a hacer su voluntad. Frenética buscó la tarjeta del apartamento y la echo en la cartera. Luego le pasó por el frente a Akkelor.


    ―De acuerdo, iré contigo. ―Le contesto Kyria acusándolo con el dedo― Pero lo estoy haciendo porque el Consejo obliga a todos los graduandos a asistir al baile y porque sé que te debo. Sin embargo, si tuviera alternativa, te juro que jamás iría contigo. Quiero que tengas eso bien claro. ¿Me entiendes?


    Akkelor viró los ojos y se arreglo la chaqueta que llevaba puesta.


    ―No te preocupes, lo entiendo perfectamente. ―Le respondió Akkelor con sarcasmo― Desde que eres amiga de Alexia te has olvidado de la gente que verdaderamente son tus amigos.


    ―No Akkelor. ―Le replico Kyria sonriendo y empujándolo con la mano― ¡Desde que estoy con Alexia me he dado cuenta de la clase de hombre que eres! ¡Vamos, se está haciendo tarde!


    Kyria bajó las escaleras como si diez demonios de Sekka la estuvieran persiguiendo. Lo último que le faltaba era ir acompañada por este necio sin escrúpulos. Su cabeza comenzó a latir fuertemente y ella se pasó la mano por la frente para tratar de aliviar el dolor. Se sentía tan mal que lo único que quería era quitarse el maldito traje y regresar a la cama pero no tenía alternativa. Tenía que ir al baile y al menos dar la cara por un par de horas.


    Akkelor siguió detrás de ella y cuando le dio alcance, la tomó por la mano y la entrelazó con la suya. Ya estaban llegando a la plaza principal que estaba repleta de estudiantes y él no quería que se dieran cuenta de que Kyria no estaba contenta de acompañarlo. Akkelor le habló sobre su actitud.


    ―Kyria, por favor, disimula. ―Le dijo Akkelor en voz baja―. Al menos por esta noche actúa como si estuvieras contenta de venir conmigo. Te prometo que no te molestaré más.


    Kyria hizo un gesto de contrariedad y respiró profundo tratando de calmar la furia que llevaba por dentro.


    ―De acuerdo. ―Le contesto Kyria sonriendo con maldad―. Cumpliré mi parte pero no quiero saber más de ti. ¿Está claro?


    ―¡Clarísimo! ―Le respondió Akkelor con sarcasmo.


    Kyria apenas podía disimular la furia que llevaba por dentro y estaba a punto de perder el control. ¡No podía esperar a que terminara el maldito baile para irse! De pronto volvió a pensar en Thyros, en su salud y en lo mucho que le gustaría que fuera él quien estuviera a su lado pero era imposible. Thyros no iba a venir, ya lo habían anunciado en la tarde. Que no iba a poder asistir porque todavía se estaba recuperando de la herida que había sufrido. A Kyria se le llenaron los ojos de lágrimas de solo pensarlo pero parpadeo y las secó disimuladamente. En el camino se encontraron con Alexia que estaba hermosa en un vestido largo azul oscuro que destacaba su figura y el gris de sus ojos. Alexia se acercó a ella acompañada por Lesios.


    ―Kyria, me sorprendes. ―Le comentó Alexia incrédula―. ¿Cómo es posible que vengas con este desgraciado?


    ―¡Si, me sorprendo yo misma! ―Le respondió Kyria con sarcasmo―. Te aseguro que no tuve otro remedio. Akkelor fue a buscarte y como no estabas, tuve que venir con él.


    Alexia se acercó a Akkelor con la intención de golpearlo con la cartera pero Lesios la tomó por la cintura y la detuvo. Ella forcejeó en los brazos de Lesios llena de furia.


    ―¡Akkelor eres un descarado! ―Le gritó Alexia furiosa―. ¿Cómo te atreviste a buscarme?


    ―No quiero discutir contigo, Alexia. ―Le contesto Akkelor con una mueca de disgusto―. Vamos a disfrutar esta noche y a pasar un buen rato. ¿De acuerdo?


    Akkelor apuró el paso y se llevó a Kyria con él. Alexia y Lesios los siguieron de cerca y poco después entraron al salón donde se llevaría a cabo el baile. Había varias cámaras de televisión tomando imágenes del evento y los medios estaban entrevistando a los graduandos. Akkelor se acercó a uno de ellos y Kyria se enfureció aún más. La estaba utilizando como adorno, para que todos lo vieran con ella. ¡El muy descarado iba a cobrarle bien caro su ayuda!


    Las cámaras del canal Ónix, uno de los medios más importantes los tomó y Kyria quiso que se la tragara la tierra. Lo menos que ella quería era salir en los medios con Akkelor a su lado. Sin embargo, así iba a salir. Resignada trató de poner su mejor cara para las cámaras aunque lo que quería era salir corriendo de allí. Akkelor la tenía tomada de la mano y ella disimuladamente la retiró. Nunca se había sentido tan humillada en toda su vida. Akkelor la estaba utilizando y ella no tenía otro remedio que seguirle el juego.


    La noche continúo con paso lento y Kyria continuaba sintiéndose mal. El analgésico que se tomó antes de salir de su apartamento no le hizo efecto o tal vez la compañía de Akkelor negaba su efectividad. Cada vez que lo miraba, sonriendo con todo el que pasaba por la mesa como si fuera una celebridad, los latidos de su dolor de cabeza aumentaban. ¡Qué cínico era! Todos sus compañeros la miraban con lástima y ella trataba de disimular lo incómoda que se sentía pero era inútil. Estaba molesta, le dolía la cabeza y extrañaba tanto a Thyros que hasta le costaba respirar.


    ¡Todo esto pudo haber sido tan distinto si él hubiera estado allí, a su lado! Kyria miró afligida hacia la pista de baile y vio a Alexia bailando con su pareja y disfrutando de la fiesta mientras ella estaba al lado de un insolente que solo la veía como un objeto para lucirse ante sus amigos. Si Thyros hubiera estado allí, ella estaría disfrutando de la fiesta igual que su amiga y su noche de baile de graduación hubiera sido muy diferente. El grupo que estaba tocando en la fiesta hizo un alto para descansar y en ese momento varios robots comenzaron a repartir la comida por las mesas. Alexia regresó a sentarse a su lado y la miró con tristeza.


    ―Kyria por favor trata de disfrutar un poco. ―Le aconsejo Alexia mientras buscaba los cubiertos para comer―. Es tu baile de graduación, deberías estar alegre. Todos comentan que te ves muy triste.


    Kyria comenzó a tratar de comer pero no pudo. Solo movió la comida de un lado para el otro en el plato hasta que se cansó. Estaba segura de que se atragantaría si probaba un bocado. Tan solo bebió un poco de vino para refrescarse.


    ―Tienen razón, estoy muy triste y ya no puedo disimular. ―Le respondió Kyria con amargura―. Este baile hubiera sido tan diferente si Thyros hubiera estado aquí conmigo. El día de la fiesta de fin de año del Consejo lo vi bailando con su hermana y baila como no te imaginas. ¡Lo hubiéramos pasado tan bien aquí! Bailando hasta que terminara la noche. ¡No puedo dejar de pensar en él!


    Alexia puso la mano sobre la espalda de Kyria, tratando de consolarla.


    ―Kyria no sabes cuanto lo lamento. ―Le comentó Alexia con tristeza―. Quisiera poder ayudarte de alguna forma. No sé, si quieres baila con Lesios, te lo presto. ¡Así te animarás un poco!


    Kyria sonrió con tristeza y le dijo que no con la cabeza.


    ―No, Lesios vino contigo. ―Le dijo Kyria sonriendo―. Gracias pero yo solo quiero salir de aquí y estar sola. Si quieres ayudarme, distrae a Akkelor mientras yo me escapo. Si pregunta por mi dile que tuve que ir al baño o dale cualquier excusa. ¡Te veré después!


    Alexia hizo exactamente lo que ella le pidió. Comenzó a preguntarle a Akkelor sobre sus planes y él comenzó a explicarle con entusiasmo. Kyria se levantó de la mesa en cuanto tuvo la oportunidad y se retiró del baile. Ya los miembros del Consejo la habían visto, los había saludado y Akkelor la había utilizado lo suficiente. Kyria regresó al apartamento, se quitó su hermoso traje y terminó de empacar lo poco que le faltaba. Quería tenerlo todo listo para irse de allí en cuanto le fuera posible. Una hora después, Kyria se dejó caer sobre la cama exhausta por los acontecimientos del día. Su dolor de cabeza aún estaba latente y cerró los ojos para tratar de dormir. En la mañana le esperaba un largo viaje y tenía que descansar.


    En el palacio de verano, Thyros estaba harto de estar en la cama y su humor iba empeorando según pasaban las horas. Afuera estaba lloviendo fuertemente, el ruido de los truenos se escuchaba poderoso en el silencio de la noche y los relámpagos iluminaban el cielo de Dalox. El clima reflejaba a la perfección su estado de ánimo. El efecto de la infusión se estaba desvaneciendo y se sentía inquieto. Su cuerpo comenzaba a sentirse mejor pero el deseo iba en aumento. La sangre corría ardiente por sus venas, la fiebre estaba comenzando nuevamente y se sentía como una bestia enjaulada. Su cuerpo estaba despertando de su letargo y él tenía que quedarse allí, acostado e inmóvil.


    Thyros recordó que Kyria ya debía estar en el baile de graduación y encendió el plasma. La transmisión del baile ya había comenzado y el canal Ónix estaba haciendo un reportaje desde allí. El reportero estaba entrevistando a varios graduandos que disfrutaban de la actividad. De pronto en la pantalla del plasma, apareció ella. Thyros se irguió en la cama de inmediato ignorando la herida por completo. La cámara se concentró en un grupo de graduandos y entre ellos estaba Kyria que se veía preciosa con un vestido rojo brillante, sin mangas. Su cabello estaba recogido hacia atrás dejando ver la belleza de sus facciones y sus labios estaban pintados del mismo color del vestido, listos para ser besados. Thyros sintió de inmediato el choque sexual en su cuerpo al ver a su mujer. Su respiración se alteró y todo su cuerpo se estremeció de deseo. 


    Sin embargo, todo ese deseo se convirtió en furia al ver que ella estaba acompañada de un hombre. Thyros sintió deseos de meterse en la pantalla del plasma y ahorcarlo. ¿Qué hacia Kyria con él? ¿Acaso había algo entre ellos?


    Thyros observó detenidamente la cara de Kyria. Estaba sonriendo pero se veía tensa como si estuviera obligada a estar con él. Sus manos estaban entrelazadas pero ella se apartó de él durante el breve tiempo que estuvo la imagen. Luego se vio el salón, los miembros del Consejo y con eso terminaron el reportaje.


    Thyros se recostó hacia atrás en la almohada y tuvo que hacer un gesto de dolor. Instintivamente llevó la mano derecha a la herida y cuando la retiró estaba llena de sangre. El esfuerzo por mantenerse erguido durante el reportaje había sido demasiado. Thyros apagó el plasma, tiró el control a un lado y apretó el puño lleno de rabia. Tenía que saber quién era ese desgraciado.


    Thyros se estiró hacia su mesa de noche, apretando los dientes para aguantar el dolor y tomó su celular. Luego llamó a Ryon, uno de sus amigos en el Consejo. Necesitaba saber que había entre Kyria y ese hombre. La voz fuerte de su amigo se escuchó clara en el silencio de la habitación.


    ―¿En qué puedo ayudarte Thyros? ―Le respondió Ryon con entusiasmo.


    ―¿Sabes si Kyria está saliendo con alguien? ―Le preguntó Thyros con firmeza.


    Ryon se rió y la furia de Thyros aumentó.


    ―Te hice una pregunta. ¡Contesta! ―Le replicó Thyros furioso.


    ―Thyros, tranquilízate. ―Le respondió Ryon con tranquilidad― El único hombre que ha visitado su apartamento es Akkelor Zylarian que estuvo saliendo con la amiga de Kyria brevemente pero luego rompieron y desde entonces ya no se ven. Estoy seguro de que no hay nadie con ella.


    ―¿Estás seguro? ―Le dijo Thyros con sarcasmo ― La acabo de ver en la transmisión del baile con un hombre. ¿Cómo puedes explicarlo?


    ―No sé. ―Le respondió Ryon sorprendido― Si era un hombre alto y rubio, era Zylarian. Tal vez ella lo acompañó por hacerle el favor. Akkelor Zylarian estudio con Kyria y se conocen desde hace tiempo. Quédate tranquilo. Además, ella vino a mi oficina el día en que te hirieron. Se veía muy angustiada por ti. Incluso me pidió permiso para ir a verte y por supuesto se lo negué. Si hubiera algo entre ellos, estoy seguro de que ella no me hubiera pedido eso. Zylarian no es el tipo de hombre que accede a que su mujer tenga contacto con otros hombres. ¡Es demasiado egoísta para eso!


    Thyros se sintió un poco aliviado al hablar con Ryon y finalmente terminó la llamada. Las explicaciones de su amigo habían lograron bajar su animosidad hacia Zylarian. De todas formas, cuando volviera a ver a Kyria, tendría que explicarle cual era su relación con el individuo. Mientras tanto, él tendría que seguir con la duda y con la sangre hirviendo de rabia y de celos. Thyros respiró profundo y llamó a Daryos para que viniera a cambiarle el vendaje que ya estaba lleno de sangre.


    ―Daryos, entra por favor. ―Le ordeno Thyros con voz cansada.


    Enseguida el joven entró por la puerta.


    ―¿En qué puedo ayudarle? ―Le contestó Daryos con respeto.


    ―Necesito que cambies el vendaje nuevamente.


    ―En seguida. ―Le contestó Daryos ―


    Daryos fue a buscar el vendaje y la medicina que Bryana le había dejado pero al volver noto que el príncipe estaba molesto y decidió preguntarle.


    ―¿Qué le sucede señor?


    ―Acabo de ver a Kyria en un reportaje desde el Centro de Estudios del Consejo. Estaba acompañada por un maldito iluso, bueno para nada. ¡Te juro que si lo tuviera de frente lo mataría!


    Daryos hizo un gesto de asombro y se dedicó a limpiar la herida. El príncipe tenía que estar bien enojado para hablar de aquella manera. Era evidente que estaba celoso de ese individuo. Sintiendo curiosidad por saber quien era, Daryos se atrevió a preguntar por el sujeto.


    ―¿Usted conoce a ese hombre? ―Le preguntó Daryos con curiosidad.


    ―No personalmente. No sé porque Kyria está con él pero hablé con uno de los maestros y me dijo que no creía que estuvieran juntos.


    ―Entiendo. ―Le contesto Daryos con respeto. Tal vez la señorita Andara se vio obligada a acompañarlo por alguna razón.


    ―Si, supongo que puede ser una posibilidad. ―Le dijo Thyros con sarcasmo― ¡O tal vez está saliendo con él!


    ―Lo dudo mucho. ―Le comentó Daryos con certeza― La señorita Andara es una mujer que valora mucho su libertad.


    Thyros soportó la limpieza en la herida y cerró los ojos mientras mil cosas pasaban por su cabeza. La imagen de Kyria tomada de la mano con ese hombre surgió en su mente y lo hizo temblar de ira. Era cierto lo que decía Daryos, Kyria era una mujer que valoraba su libertad pero estaba con ese desgraciado y la duda lo estaba llevando a la locura. No, ella no podía estar con ese imbécil. Kyria era una mujer inteligente, astuta. Tenía que haberse dado cuenta de que no era hombre para ella. Sin embargo, estaba con él. ¿Qué la había llevado a acompañarlo? Las dudas volvieron a asaltarlo y comenzaron a consumirlo por dentro. ¡Ahora que volvía a verla la extrañaba aún más! Su frustración aumentaba de solo pensar que ella estaba disfrutando del baile con ese iluso mientras él estaba aquí, encerrado en esta habitación y muriéndose de ganas de tocarla y estar con ella.


    Daryos terminó de vendar la herida y se levantó para tirar las vendas sucias a la basura. Luego regresó para hablar con el príncipe.


    ―Señor, tengo curiosidad. ―Le dijo Daryos mientras recogía el medicamento que había dejado en la mesa de noche― ¿Por qué permitió que la señorita Andara se fuera al curso? Usted pudo haberla detenido. ¿Por qué no lo hizo?


    ―Porque ella no me ama. ―Le contesto Thyros con tristeza― Kyria quería irse y yo tuve que dejarla ir. Su sueño es pertenecer al Consejo y la amo demasiado para troncharlo.


    Daryos bajó la cabeza y salió en silencio de la habitación. Thyros se pasó la mano por el rostro, frustrado con lo que estaba sucediendo. La desesperación se estaba apoderando de él y ya no sabía que hacer. Si ella no volvía pronto a su lado, se iba a volver loco. Ahora tenía todo el tiempo del mundo para pensar en ella y en su situación. Con cada día que pasaba se sentía más frustrado, sin esperanzas y con el corazón destrozado. Thyros cerró los ojos y se resignó a seguir esperando por ella. Era lo único que lo mantenía con vida.

  


  
    

    Capitulo XX


    Luna de Syrius


    Centro de Estudios del Consejo


    7:00 a.m.


    Kyria y Alexia entraron al lujoso transporte que las llevaría de regreso a sus planetas. Ya eran oficialmente miembros del Consejo y regresaban en uno de sus transportes. Todos los nuevos miembros iban vestidos con sus nuevas túnicas y medallones. A Kyria poco le importaba el cambio de escenario y el nuevo vestuario. Sus pensamientos estaban concentrados en otro lugar o más bien, en otra persona; Thyros. La noche anterior apenas había dormido un par de horas y se había levantado antes del amanecer ansiosa por regresar a Dalox. Necesitaba ver a Thyros para asegurarse de que estaba bien, tocarlo y estar junto a él.


    El viaje era de diez horas y ella sentía que ya no podía aguantar un segundo más allí. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué sentía esta desesperación por llegar? Kyria continuó moviendo el pie nerviosamente en su asiento y Alexia le puso la mano sobre el muslo para detenerla.


    ―¿Qué te pasa Kyria? ―Le preguntó Alexia preocupada― Apenas puedes mantenerte quieta en tu asiento.


    ―No sé, siento que necesito llegar a Dalox lo antes posible. ―Le respondió Kyria frustrada― Anoche apenas dormí un par de horas y me levanté alterada y ansiosa. Tengo que ver a Thyros. ¡Es más fuerte que yo!


    ―Sé que quieres llegar pero tienes que calmarte. ―Le comentó Alexia mientras miraba por la ventana del transporte― Nos falta bastante para llegar y de nada sirve que te pongas así.


    ―¡Alexia ya te dije que no puedo calmarme! ―Le contestó Kyria molesta― Siento que si no llego pronto a Dalox, algo malo le va a pasar.


    ―Sé que tienes razones para creer que algo le pasa porque no lo has visto públicamente pero no hay nada que puedas hacer. Trata de dormir para que las horas se vayan rápido. Te puedo dar una pastilla que te ayudará a relajarte.


    ―No. ―Le dijo Kyria con impaciencia― No quiero nada, gracias.


    Alexia la miró compasiva y no le dijo nada más. Luego sacó el dispositivo para escuchar música y se dedicó a mirar por la ventana del transporte. Kyria trató de hacer lo mismo pero sus instintos le decían que tenía que llegar a Dalox muy pronto. Tenía la sensación de que Thyros la necesitaba con urgencia y ella sin poder llegar a él. Kyria respiró profundo y trató de calmarse. Alexia tenía razón, nada ganaba con desesperarse.


    Kyria trató de controlar sus nervios analizando la situación. Thyros tenía que estar bien. De no ser así ya sabría la verdad. Thyros era un miembro importante del Consejo y si él estuviera en peligro de muerte ya todo el Consejo lo sabría. Además, ya estaría en la red interplanetaria. Toda su desesperación estaba en su mente y ella tenía el control de sus pensamientos. Kyria cerró los ojos, trató de poner su mente en blanco y finalmente pudo quedarse dormida.


    Bryana llegó al palacio de verano de los reyes de Dashna apresuradamente. Daryos la había llamado hacia media hora para que viniera de inmediato a ver a Thyros porque su condición había empeorado y necesitaban su ayuda. Daryos la recibió como de costumbre y la acompañó hasta la habitación. Cuando entró, encontró a los reyes allí. La reina estaba bañando el cuerpo de su hijo con una toalla mojada mientras él se revolvía en la cama de un lado para el otro. Su rostro estaba pálido y sudoroso y se veía claramente el intenso dolor que lo agobiaba. El rey lucia angustiado tratando de calmarlo. Bryana se acercó a la reina y colocó el indicador de temperatura sobre la frente de Thyros. La luz roja de el aparato comenzó a sonar insistente lo que indicaba que estaba ardiendo.


    ―No sabemos cuánto tiempo lleva así. ―Le comento la reina preocupada― Daryos vino temprano a traerle el desayuno y cuando se dio cuenta de su estado nos avisó de inmediato. Lo bañamos con agua fría pero esta delirando y la fiebre no le baja. También tiene mucho dolor. Se estaba quejando y gritaba llamando a su mujer. ¿Qué vamos a hacer?


    ―Primero que nada tenemos que bajarle la temperatura lo antes posible. ―Le contestó Bryana consternada― En su estado, esta fiebre tan alta es muy peligrosa. Le inyectaré un medicamento fuerte para eso. También voy a inyectarle algo para eliminar cualquier infección. Eso debe ser suficiente por ahora. En cuanto el dolor, no hay mucho que pueda hacer. No quiero volver a darle la infusión todavía porque va a debilitarlo aún más.


    Bryana le inyectó los medicamentos y después de unas horas, Thyros fue calmándose. Su respiración se fue controlando y poco después se quedó tranquilo en la cama. El rey salió de la habitación en silencio. Su rostro cansado reflejaba la preocupación que sentía por su hijo. La reina le tomó la mano a Thyros y la entrelazó con la de ella. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    ―Tenemos que regresar a Dashna en unas horas. ―Le comentó la reina a Bryana con tristeza― El planeta nos necesita después de lo ocurrido y tenemos que cumplir con nuestro deber. Me voy con el corazón lleno de tristeza. ¡No encuentro el valor para dejarlo así! ¡Se ve tan mal! Tengo miedo de no volver a verlo con vida.


    ―No se preocupe su alteza. ―Le respondió Bryana tratando de tranquilizarla― Thyros es un paciente muy especial para mí. Me quedaré con él hasta que mejore y le avisaré de cualquier cambio. Se lo prometo.


    En ese momento, el rey Nyckolos volvió a entrar a la habitación.


    ―¿Esta mejor? ―Le preguntó el rey a su mujer.


    ―Si, ya le bajó la fiebre, amor y está más tranquilo. ―Le respondió la reina con entusiasmo― Los medicamentos que Bryana le dio lo han mejorado bastante. Creo que ya superó esta crisis.


    ―Tenemos que irnos de inmediato. ―Le dijo el rey con firmeza―. Atraparon a los culpables de nuestro secuestro y hay disturbios en el planeta. Tenemos que poner orden o los matarán a todos.


    ―Entiendo. ―La reina le habló a Bryana― Bryana lo dejo en tus manos. Cuídalo bien por favor.


    ―Por supuesto su alteza. ―Le respondió Bryana con reverencia.


    La reina le dio un beso tierno en la mejilla a Thyros y salió de la habitación. El rey miró a su hijo y tocó su mano. Luego lo miró con pesar y se marchó. Bryana se quedó sola con Thyros en la habitación. Lentamente buscó sus instrumentos, le tomó los vitales y revisó su herida.


    ―Kyria, regresa amiga. ―Susurró Bryana―. Regresa cuanto antes. Thyros te necesita.


    Bryana sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas y miró hacia otro lado. La salud de Thyros continuaba deteriorándose y ella ya no sabía qué hacer. Ya había agotado todos los recursos médicos que podía utilizar. Kyria tenía que venir. Ella era la única que podía salvarlo. Poco después de que los reyes se marcharan, ella lo sintió quejarse y lo miró a los ojos. Estaba despierto y sus hermosos ojos azules se veían brillosos por la fiebre.


    ―¿Mis padres? ―Le preguntó Thyros agitado.


    ―Tuvieron que irse porque hay disturbios en el planeta. ― Le comentó Bryana ansiosa― ¿Cómo te sientes?


    ―Tengo sed.


    ―Es normal. ―Le contestó Bryana afectuosa― Tuviste mucha fiebre y mucho dolor. Estoy segura de que tuviste una infección pero ya te inyecté unos medicamentos y te bajó la fiebre. ¿Te duele la herida?


    ―Si, pero es soportable. ―Le respondió Thyros cansado.


    ―Lo siento pero no tengo nada que pueda ayudarte con el dolor. ―Le comentó Bryana preocupada― Solo la infusión pero la usaremos como último recurso. Al menos la fiebre cedió pero podría subir en unas horas así que tenemos que vigilarte. Debes beber mucha agua para evitar la deshidratación. Llamaré a Daryos para que te traiga de beber.


    Thyros sentía los ojos pesados y el cuerpo caliente. Sus pensamientos eran confusos pero una cosa estaba clara en su mente. No le quedaba mucho tiempo de vida.


    Alexia estaba leyendo un libro reclinada en su asiento cuando de pronto Kyria se despertó gritando y llorando. De inmediato ella se levantó a ver que le pasaba. Su amiga estaba temblando y con los ojos llenos de angustia.


    ―¡Kyria, tranquila, solo fue un mal sueño! ―Le habló Alexia preocupada.


    Kyria se pasó las manos por el cabello con manos temblorosas. El sueno que había tenido había sido horrible.


    ―¡Es Thyros, está muy enfermo! ―Le explicó Kyria angustiada― Lo vi en mi sueño. Gritaba de dolor y me llamaba. ¡Tengo que verlo! Thyros me necesita.


    Alexia tomó las manos de Kyria entre las suyas. Kyria se veía fuera de sí, como nunca la había visto.


    ―Tranquilízate Kyria. ―Le respondió Alexia preocupada― Ya viajamos más de la mitad del camino. Muy pronto lo vas a ver.


    Kyria se secó las lágrimas y trató de poner sus nervios bajo control. Solo había sido un sueño. Sin embargo las imágenes en su mente eran tan reales que temblaba de solo recordarlas. Aún nerviosa, Kyria se levantó de su asiento y volvió a mirar por la ventana del transporte. Ya estaban en la galaxia Shir así que solo tenía que esperar unas horas más. Kyria volvió a pensar en Thyros. No podía negar que le importaba mucho lo que le pasara. Su pecho se sentía apretado y sus nervios la estaban llevando a la locura pero ella tenía que aguantar. La esperaban serias obligaciones en el Consejo y no podía tener un ataque de nervios ahora. Este era el camino que ella había escogido y no podía desviarse aunque le doliera el alma.


    Sin embargo, si él estaba mal, ella tenía que estar con él. Thyros era su amigo y la necesitaba. En cuanto regresara a Dalox iría a verlo. Era lo menos que podía hacer después de haberlo tratado tan mal. Las semanas que le quedaban antes de comenzar en el Consejo se las dedicaría a él por completo. Claro, eso si él quería verla de nuevo.


    Alexia vio a su amiga tan triste y fuera de control que tuvo miedo por ella. Tenía que lograr que se tranquilizara de alguna manera.


    ―Kyria, yo se que estas desesperada pero este no es momento para dejarte llevar por los nervios. ―Le dijo Alexia preocupada― Tienes que mantener la calma. Todo va a estar bien.


    ―Alexia, es que siento que me necesita, que debería estar a su lado. ―Le respondió Kyria con los ojos llenos de lágrimas― ¿Crees que Thyros podrá perdonarme algún día?


    Alexia puso su mano sobre la de ella y trato de consolarla.


    ―Bueno, si vas con humildad y con el corazón en la mano estoy segura de que así será. ―Le dijo Alexia con afecto― Todos cometemos errores. Sin embargo, tienes que tener en cuenta que él quiere unirse a ti. ¿Qué le vas a decir sobre eso?


    Kyria se quedó pensando por un momento y luego se paso la mano por el cabello. Kyria tenía miedo de ese momento porque no quería herir a Thyros y le preocupaba su reacción.


    ―Le diré la verdad. Que necesito conocerlo mejor. Que quiero estar segura del paso que voy a dar. Thyros piensa que las uniones son para toda la vida y yo quiero estar segura de que no le voy a hacer daño uniéndome a él.


    ―¿De verdad él piensa eso, que las uniones son para toda la vida? ― Le comentó Alexia incrédula.


    ―Si. Es muy romántico en ese sentido. ―Le dijo Kyria sonriendo.


    ―¡Estoy impresionada! ―Le respondió Alexia con entusiasmo― No imaginé que él pudiera pensar de esa forma. Thyros es un hombre que podría tener varias mujeres a sus pies y me parece maravilloso que piense así.


    ―A mí también me impresionó. ―Le comento Kyria ilusionada― Hasta le dije que no creía que eso fuera posible pero él estaba convencido. Ahora me parece encantador y lamento mucho no haber creído en sus palabras.


    ―¡Amiga, no lo dejes escapar! ―Le comentó Alexia excitada― Créeme, de esos no hay muchos.


    Kyria sonrió y le dio la razón a su amiga. Thyros era diferente y encantador. El único problema era que ella no estaba a su nivel. Por más que ella quisiera, Thyros no era para ella.


    Bryana regresó a su oficina pasado el mediodía para atender algunos pacientes, buscar ropa en su casa y regresar con Thyros. Su condición iba empeorando con cada hora que pasaba y ella tenía miedo de dejarlo solo. Le había hecho una promesa a la reina y se la iba a cumplir.


    Daryos entró al cuarto de Thyros con una jarra de agua y la dejó sobre la mesa de la sala de estar. Thyros estaba sentado en una de las butacas de la sala revisando unos documentos. Momentos antes, Daryos había tenido que ayudarlo para llegar a la butaca por lo débil que estaba. No había podido disuadirlo de quedarse en la cama porque él decía que ya estaba cansado de estar en ella.


    Daryos le sirvió una copa de agua y Thyros la bebió de una sola vez. Estaba sediento por la pérdida de sangre y la fiebre. Después de beber otra copa de agua, Thyros se concentró en los documentos que estaba leyendo. Era su testamento. En la mañana le había pedido a su abogado que le mandara los documentos para revisarlos y estar seguro de que todo estaba en orden.


    Thyros había añadido a Kyria para dejarle una parte de su enorme fortuna personal. No quería dejarla desprotegida si él faltaba. También le dejaba su puesto en el Consejo. Ella era su mujer aunque no estuvieran unidos formalmente. En su corazón, él lo sentía así y eso era lo único que le importaba. Ella era la indicada para seguir su labor en el Consejo. Thyros recordó su cara y su sonrisa. ¡Tenía tantas ganas de verla! Su cuerpo respondió a la imagen y él cerró los ojos. Luego controló su respiración que comenzaba a agitarse. Pronto volvería a verla. Muy pronto.


    En la estación de trasbordo, Alexia y Kyria se despidieron con un abrazo y lágrimas en los ojos. El viaje de Kyria había terminado y su amiga tenía que continuar el viaje a Skyleon, su país de origen. Kyria sabía que estaba preocupada por ella y trató de minimizar el dolor de la despedida. Ella había sido su sostén durante los últimos seis meses y se lo agradecía profundamente. Kyria se secó las lágrimas y dejo escapar un suspiro.


    ―¡Bueno, ya basta, no lloremos más! ―Le dijo Kyria decidida― Nos volveremos a ver en unas semanas cuando el Consejo vuelva a reunirse así que no tiene sentido que lloremos tanto.


    Alexia se secó las lágrimas y le sonrió a medias. Iba a extrañar a Kyria y le preocupaba que no pudiera recuperarse si Dsario no la perdonaba.


    ―¡Lo sé pero te voy a extrañar mucho! ―Le comentó Alexia afligida― Eres la mejor amiga que he tenido en toda mi vida. Espero que lo tuyo con Dsario se arregle. Estoy segura de que él te va a perdonar. Si de veras te ama como dice, no le va a ser difícil perdonarte. ¡Te veré pronto! Tienes mi celular y el número de mi apartamento. ¡Llámame! ¡Quiero que me cuentes todo sobre el príncipe!


    ―Prometo que llamaré. ―Le dijo Kyria mientras le decía adiós con la mano―. Hasta luego.


    Kyria miró a su amiga alejarse y después fue a recoger sus maletas. Hacia frio y Kyria se dirigió hacia la salida de la estación para conseguir un transporte que la llevara a su casa. En pocos minutos estaba en su hogar y después de verificar que todo estuviera en orden, dejó sus maletas, se cambio de ropa y salió.


    La ciudad estaba llena de actividad con personas que iban de un lado para el otro pero ella solo podía pensar en Thyros. En su apartamento se había cambiado la túnica del Consejo por algo más cómodo, una falda corta negra, botas del mismo color y un suéter escotado azul añil. Quería que Thyros la viera hermosa para que la perdonara por todo lo que le había dicho.


    Kyria tenía miedo por él. No quería ni pensar en lo que haría si él estaba tan enfermo como ella imaginaba. Thyros había sido tan gentil con ella y al final le había correspondido con desprecio. Lo menos que podía hacer era ir a verlo y pedirle perdón. Kyria llegó a la calle y pidió un transporte para que la llevara al Palacio de Verano.


    Rápidamente entró, se sentó en una de las butacas y miró por la ventana. Kyria sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. No quería pensar mucho en lo que haría cuando viera a Thyros. Por un lado sentía miedo porque no sabía como él iba a reaccionar al verla pero por otro lado se moría de ganas de verlo. De ver su cara, su sonrisa y sus ojos. Aquellos ojos azules que encerraban tanta ternura y tanta pasión por ella. Eso era lo más que extrañaba, aquella mirada apasionada que la hacía estremecer.


    La ciudad estaba igual que siempre pero de alguna manera ella ya no era la misma. Kyria vio a la gente caminar de un lado para el otro y se preguntó cuántas vidas ella podría cambiar ahora que iba a trabajar en el Consejo. Esa era su misión en la vida pero también estaba Thyros de por medio. ¿Qué le iba a decir si él le preguntaba nuevamente si quería unirse a él? ¿Cambiaría su destino para estar a su lado o elegiría el Consejo? Esa era la pregunta que ella no se atrevía a contestar.


    En menos de una hora, Kyria tuvo ante sus ojos la entrada del Palacio de Verano. Estaba hermoso, tal y como ella lo recordaba. El transporte se acercó a la imponente plataforma de entrada y solicitó permiso para llegar. En unos momentos le dieron el visto bueno y el transporte se movió hacia la entrada principal del palacio. Su estómago dio un vuelco cuando el transporte descendió. Muy pronto vería a Thyros.

  


  
    

    Capitulo XXI


    Dalox


    Palacio de Verano de los Reyes de Dashna


    5:00 p.m.


    Daryos entró a la habitación del príncipe con la cena en una bandeja. Luego lo ayudó a sentarse en una de las butacas para cenar. Thyros fue comiendo algo de la cena mientras él le anunciaba que sus abogados y el representante del Consejo estaban por llegar. Después de cenar lo mínimo porque no tenía hambre, se preparó para recibir a los abogados. Thyros no quería que supieran lo débil que estaba y por eso se quedó sentado en la butaca. Al poco rato, Daryos le anunció que los abogados habían llegado y los dejó entrar junto con el representante del Consejo. Thyros los saludó y luego comenzaron a revisar los documentos de su testamento. Después de discutir varios aspectos de su enorme fortuna, los abogados le indicaron la cantidad que habían dispuesto para Kyria. Thyros no estuvo de acuerdo y pidió que la aumentaran al doble. Una vez terminaron de verificar los documentos, Thyros los firmó y estampó su sello personal. El representante del Consejo dio su aprobación y luego se marchó. Todo estaba en orden.


    Los abogados salieron de la habitación y Thyros se quedó sentado en la butaca tomando agua de una fina copa de cristal. Su voluntad se cumpliría y estaba tranquilo. Kyria tendría todo lo necesario para alcanzar sus sueños. Estaba seguro de que su mujer llegaría a ser el mejor miembro de toda la historia del Consejo.


    Daryos regresó a la habitación y después de recoger el servicio de té que había traído para los invitados se acerco al príncipe para hablar con él.


    ―Señor, debe descansar. ―Le comento Daryos preocupado―. Pasó muy mala noche y este esfuerzo le hace daño. Si desea, le puedo ayudar a regresar a la cama.


    Thyros le dijo que no con la mano pero terminó haciendo una mueca de dolor. Luego se acomodó con cuidado en la silla poniendo su mano sobre su herida para no lastimarse. Su costado le dolía intensamente.


    ―Estoy bien. ―Le dijo Thyros con voz ronca―. Ya logré lo que quería. Kyria va a obtener una buena parte de mi fortuna personal. Si muero, ella tendrá dinero suficiente para vivir cómodamente. Ya estoy tranquilo.


    Daryos sonrió pero en su mirada había una gran tristeza. No le agradaba que el príncipe se estuviera dando por vencido.


    ―Señor, yo estoy seguro de que usted va a superar esto. ― Le dijo Daryos convencido― No deje que pensamientos negativos lo llenen de angustia. Usted ha resistido todos estos meses y ya casi termina. La señorita Andara va a volver muy pronto y estará con usted.


    Thyros sonrió brevemente. Kyria iba a volver pero probablemente sería demasiado tarde. Sus fuerzas ya estaban casi agotadas y no tenía ánimo para esperar más.


    ―Creo que ella no va a venir. ―Le comentó Thryos con tristeza― Ya es tarde. Tú y yo sabemos que no me queda mucho de vida.


    Daryos escucho las palabras del príncipe y le preocupó que estaba perdiendo las esperanzas de ver a su mujer.


    ―Señor no diga eso. ―Le replicó Daryos apenado― La señorita Andara va a venir. Me sorprendería si no lo hiciera. Ella es su mujer y necesita verlo.


    Thyros miró a su sirviente con agradecimiento. Daryos había permanecido a su lado por tanto tiempo que había olvidado que realmente era su amigo. Sin embargo, ya le quedaba poco de vida y no quería que lo viera así.


    ―Gracias por tus palabras, Daryos. ―Le contestó Thyros agradecido― Puedes retirarte.


    Daryos salió de la habitación. Era evidente que el príncipe no quería que nadie estuviera su lado en este momento. Sin embargo, él temía por su estado mental. El príncipe estaba muy vulnerable. En los años que él llevaba a su lado nunca lo había visto así, tan abatido. Ya se había dado cuenta de cuan cerca estaba de morir y eso era una dura realidad para cualquier persona. Daryos no sabía qué hacer y se quedó cerca de la habitación. Tenía un mal presentimiento y no quería estar muy lejos por si el príncipe necesitaba sus servicios.


    Thyros respiró profundo para soportar el dolor que lo agobiaba. Ya casi había perdido las esperanzas de volver a ver a Kyria. El sol estaba escondiéndose en el horizonte y ella no había venido a verlo. Posiblemente iba a esperar algunos días y entonces ya sería demasiado tarde. Thyros tomó un sorbo de agua de la copa y dejó que el líquido refrescara su garganta seca. De pronto, Thyros percibió el aroma de su mujer y su cuerpo reaccionó a ella con una pasión tan violenta que rompió con la mano la copa de cristal. Su respiración se alteró y todo su cuerpo comenzó a vibrar con puro deseo. Thyros se  aferró a los brazos de la butaca con fuerza y su mano herida llenó de sangre uno de ellos. La copa quedó deshecha y los diminutos pedazos brillaban en el suelo como diamantes sobre el suelo mojado.


    Daryos escuchó el ruido en la habitación y corrió a ver lo que sucedía. Al abrir la puerta, su rostro palideció al ver al príncipe. Daryos se acercó rápidamente y noto que el brazo de la butaca estaba lleno de sangre y había vidrios rotos en el suelo. Ahora entendía lo que había pasado. De inmediato agarró la mano de Thyros y se puso a revisar la herida que se había hecho en la mano derecha. La herida era bastante profunda y sangraba con abundancia. La cara del príncipe estaba pálida, una capa fina de sudor cubría su piel y estaba temblando.


    ―¿Qué sucede señor? ―Le dijo Daryos preocupado.


    Thyros tenía tanto dolor que apenas podía respirar. Solo un quejido ronco salió de sus labios cuando lanzas de intenso dolor atravesaron su vientre. Cuando finalmente paso lo peor Thyros le pudo hablar.


    ―Ella está aquí. ―Le dijo Thyros con voz ronca― Que los guardias la dejen entrar.


    ―Enseguida señor.


    Daryos fue al baño, buscó una toalla para envolverle la mano al príncipe y salió de la habitación a hacer lo que él le había mandado. Si la Señorita Andara estaba aquí, eran buenas noticias porque finalmente se arreglarían las cosas entre ellos. Daryos bajó las escaleras del palacio a toda prisa y ordenó que dejaran pasar a Kyria.


    La plataforma de llegada estaba fuertemente custodiada y Kyria supo que las cosas habían cambiado en el palacio. Era evidente que los Dsario estaban en peligro. Como siempre, Daryos la recibió con una sonrisa pero esta vez su mirada estaba triste.


    ―¡Señorita Andara, bienvenida al palacio! ―Le dijo Daryos entusiasmado― Espero que se encuentre bien. Venga, por favor.


    ―¡Hola, Daryos! ―Le contesto Kyria sonriendo― Me alegro mucho de verte. Gracias por recibirme.


    Kyria entró al imponente vestíbulo y luego Daryos la condujo en silencio por los pasillos del palacio que a esa hora estaban desiertos. Todo estaba como ella lo recordaba pero de alguna forma era diferente. Ella era diferente. Daryos y Kyria subieron por las escaleras y cuando llegaron a la habitación del príncipe, él le indicó que esperara un momento en el pasillo mientras él le avisaba a Thyros. Kyria esperó temblando, más nerviosa que nunca. No era miedo sino más bien una emoción que no sabía explicar. Una emoción que la llenaba de alegría y de ganas de verlo pero al mismo tiempo llenaba su corazón de tristeza. Le preocupaba mucho su salud y como estaría su ánimo después de tanto tiempo sin verlo.


    Thyros sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. Sus emociones estaban fuera de control y amenazaban con ahogarlo. Su cuerpo ardía de deseo y no lo dejaba pensar con claridad. ¡Esto era peor de lo que él había previsto! El deseo era una llama ardiente que recorría su cuerpo haciendo que todos sus sentidos se despertaran de su letargo. Su mujer estaba cerca y su cuerpo respondía y tomaba vida propia reclamando lo que era suyo. Thyros cerró los ojos y trató de controlar su cuerpo respirando profundamente y dejando salir el aire. Había esperado demasiado tiempo por ella y su control era cada vez más frágil. Ahora se daba cuenta de lo difícil que iba a ser mantener la calma en su presencia.


    Daryos se acercó a él y le quitó la toalla que envolvía su mano. Con cuidado fue quitando los vidrios de la herida, luego la desinfectó y la vendó. Mientras lo hacía, notó que el príncipe permanecía imperturbable durante la dolorosa curación. Solo su mirada reflejaba el torbellino de emociones que estaba sintiendo. Daryos se sintió conmovido pero no dijo nada y comenzó a recoger los cristales del piso para ponerlos en una bandeja. Después limpió la sangre de la butaca y cuando terminó se le acercó para hablarle.


    ―La herida de su costado está sangrando otra vez. ―Le comento Daryos preocupado― Tenemos que cambiar el vendaje.


    Thyros miró el vendaje y confirmó lo que Daryos le decía.


    ―De acuerdo. ―Le dijo Thyros haciendo un gesto de dolor― Tráeme una bata negra. No quiero que ella se dé cuenta si la herida vuelve a sangrar.


    ―Enseguida señor.


    Daryos trajo una bata para cambiar al príncipe. Con cuidado de no lastimarlo le ayudó a ponérsela y la cerró sobre la herida. Luego le secó con una toalla el sudor de la frente. Estaba listo para recibir a Kyria.


    ―Hazla pasar y déjanos solos. ―Le dijo Thyros jadeante.


    ―Enseguida señor.


    Kyria estaba dando vueltas de un lugar para el otro, muriéndose de nervios por la larga espera en el pasillo y cuando al fin Daryos abrió la puerta brincó del susto. Daryos la miró sorprendido pero no le dijo nada y la dejó pasar. Kyria entró al cuarto y Daryos salió cerrando la puerta. Lentamente fue acercándose hasta que vio a Thyros sentado en una de las butacas de la sala de estar. Su corazón comenzó a latir aceleradamente al verlo. Estaba vestido con una bata negra, pantalones de seda del mismo color y sandalias de cuero. Sus miradas se encontraron a lo largo de la habitación y Kyria dejó escapar un gesto de asombro. Este no era el Thyros que ella conocía.


    Este era un hombre muy diferente. Estaba sentado en la silla pero su respiración era laboriosa y su rostro estaba intensamente pálido. Sus pómulos sobresalían y llevaba unos días sin afeitarse haciendo que se viera intensamente masculino. Sus bellos ojos azules se veían cansados, sin el brillo de antes, pero su mirada penetrante estaba llena de pasión y la hizo temblar. Thyros se veía letal, como si fuera a atacarla en cualquier momento. Kyria notó que tenía una mano vendada y que agarraba la silla con tanta fuerza que los nudillos de las manos se veían blancos. Era evidente que estaba aguantando un dolor intenso y que tenía fiebre. Su rostro y el cuello estaban cubiertos por una fina capa de sudor y varios mechones del cabello mojado le caían sobre los ojos. Kyria pensó que a pesar de todo, su porte y elegancia eran impresionantes. A pesar de todo, Thyros Dsario continuaba siendo el hombre apuesto que ella había conocido.


    Por un momento el tiempo se detuvo y ella se perdió en su mirada. Allí, en sus ojos azules, pudo ver el sufrimiento por el que estaba pasando pero también vio un breve destello de esperanza, rabia y orgullo. Kyria comprendió que aunque le alegraba verla, aún estaba molesto con ella por la forma en que se despidieron. Finalmente, Thyros le dirigió la palabra.


    ―¿Qué haces aquí? ―Le pregunto jadeante― Pensé que ya no querías volver a verme.


    Kyria escuchó su voz varonil y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Verlo nuevamente así, en este estado y escuchar su voz tensa de dolor la tenía confundida y nerviosa. Ella no esperaba sentirse tan afectada con su presencia. Su mente estaba en total caos. Kyria nunca pensó encontrarse en una situación como esta donde era claro que su vida estaba en serio peligro. ¡Su sueño era una realidad y no sabía qué hacer! Finalmente pudo expresar un pensamiento coherente.


    ―Me equivoqué Thyros. ―Le dijo Kyria con ternura―. Tenía que verte. Supe lo que pasó y estaba muy preocupada. Acabo de llegar a la ciudad y solo me detuve en mi casa para dejar las maletas y cambiarme. Quería saber cómo estabas.


    Era como Daryos le había dicho. Ella necesitaba verlo. Sus palabras le daban un destello de esperanza pero él no quería ilusionarse todavía. Thyros la miró brevemente y tuvo que desviar la mirada. Estaba tan hermosa que le dolía verla y no tomarla entre sus brazos. El deseo que sentía por ella lo estaba llevando al borde de la locura. Su cuerpo estaba tenso, a punto de perder el control pero a pesar de todo, le agradaba saber que se preocupaba por él.


    ―Te ves hermosa. ―Le respondió Thyros con ternura― El aire de la luna de Syrius te ha venido bien.


    Kyria sintió que se ruborizaba al escuchar las palabras de Thyros y sonrió. Este era el Thyros que ella conocía y su nerviosismo bajo un poco.


    ―¡Gracias Thyros, tú siempre tan galante! ―Le respondió Kyria agradecida― ¿Tu familia se encuentra bien?


    ―Están bien. ―Le comentó Thyros sin aliento― Ya regresaron a Dashna.


    ―Me alegro mucho de que todo haya salido bien. ―Le respondió Kyria aliviada― ¿Y tú cómo estás? Me enteré por los medios que te habían herido durante el secuestro.


    Thyros no quería contestarle esa pregunta. No quería decirle que se estaba muriendo por ella. Que el deseo lo estaba consumiendo poco a poco y que ya no podía aguantar un minuto más sin tocarla. Necesitaba conservar la poca cordura que le quedaba para hablar con ella antes de que el dolor volviera. Con toda la intensión, le cambió el tema.


    ―Supe que fuiste la primera en tu clase. ―Le contestó Thyros entusiasmado― Que te graduaste con el mejor promedio que ha habido en los últimos años. ¡Te felicito!


    Kyria sonrió y lo miró a los ojos. En ellos vio el orgullo que sentía por sus logros y ese conocimiento le tocó el corazón. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Ella sabía que le estaba cambiando la conversación a propósito. Sin embargo, sus ojos azules no la engañaban. Estaban brillosos y en su cara podía ver el dolor. Algo muy grave le estaba pasando para que no quisiera hablarle sobre su condición de salud. Kyria se acercó hacia él con la intensión de tocarlo pero no se atrevió. Algo en su mirada le dijo que se alejara así que se sentó en la butaca que estaba al frente de él. Al estar más cerca, notó que se ponía peor. Su respiración era un esfuerzo, como si el aire no le llegara a los pulmones, y su frente estaba mojada de sudor. Kyria decidió seguirle el juego.


    ―¡Gracias! ―Le dijo Kyria sonriendo― Todo te lo debo a ti.


    Thyros le dijo que no con la cabeza y apenas la dejó terminar de hablar.


    ―¡No! ―Le contestó Thyros jadeante― Yo no tuve nada que ver. ¡Es tu logro, no el mío!


    Kyria se llenó de emoción y aguantó el deseo de llorar.


    ―Thyros, tú estuviste conmigo en cada momento de ese curso, te lo aseguro. ―Le respondió Kyria con voz temblorosa― Con cada clase que tomaba, recordaba tus explicaciones y todo se me hacía más fácil. Te extrañe muchísimo durante estos seis meses.


    Kyria observó su reacción y por un momento los ojos de Thyros brillaron. Luego sonrió levemente. Le alegraba haber conseguido una sonrisa de sus labios.


    ―No te creo. ―Le respondió Thyros con amargura― Si eso fuera cierto me hubieras llamado. Una vez, al menos.


    Kyria sintió que el corazón le daba un vuelco y se le hizo un nudo en la garganta. La profunda tristeza que vio en los ojos azules de Thyros la hicieron estremecer en lo más profundo de su ser. Ella nunca pensó que lo encontraría tan mal. Thyros le estaba escondiendo algo muy serio. Kyria se acercó un poco más y trató de tocarle la mano vendada pero él la retiró de inmediato como si le hubiera quemado.


    ―¡Thyros no te hablé porque sinceramente no tenía el valor para hacerlo! ―Le contestó Kyria con vehemencia― Te dije tantas cosas antes de irme que no sabía si ibas a querer hablarme. Yo, quería verte y hablar contigo frente a frente para aclararlo todo. Sé que fui muy dura contigo y te pido, por favor, que me perdones.


    Thyros sentía que iba perdiendo el control poco a poco. A El olor de Kyria lo estaba volviendo loco de deseo. Apenas podía resistir el fuerte impulso que tenía de tocarla y hacerla suya. Thyros se obligo a controlar sus instintos. A confinar la bestia que llevaba por dentro y a seguir hablando con Kyria hasta saber sus sentimientos.


    ―Kyria, eso ya no importa. ―Le respondió Thyros con firmeza― No hay nada que perdonar. Yo también cometí errores. Nunca debí, tratar de disuadirte de ir al curso, al contrario, debí apoyarte. Yo sabía lo importante que era para ti. Nuestra despedida pudo haber sido diferente si te hubiera apoyado. Perdóname por mi mal humor es que…me he sentido muy solo durante todo este tiempo.


    Kyria bajó la mirada y se sintió peor. Alexia tenía razón, él ya la había perdonado y ella no había estado allí cuando él más la necesitaba. Ahora se daba cuenta de que al no estar allí, lo había condenado a la soledad. Ella jamás se iba a perdonar eso, haberlo dejado solo en un momento tan triste de su vida. 


    ―Cuando supe que te habían herido, quise regresar pero no me dejaron. ―Le explicó Kyria afligida― Solo te permiten salir si es una emergencia familiar. Me sentí horrible pero no me quedó otro remedio que esperar. Si me hubieran dejado, te aseguro que hubiera estado aquí.


    ―Lo sé. ―Le dijo Thyros con firmeza― Linxx me dijo que fuiste a verlo. Te lo agradezco.


    ―¿Qué fue lo que pasó? ―Le preguntó Kyria desesperada―. ¿Cómo te hirieron?


    Thyros se quedó pensando por un momento y decidió contarle todo. Necesitaba hablar con alguien sobre lo que había sucedido y ¿Quién mejor que su mujer para escucharlo? Además, necesitaba concentrarse en otra cosa para apagar el fuego que corría por sus venas.


    ―¿Recuerdas el pasadizo que te enseñé cuando fuimos a Dashna? ―Le explicó Thyros.


    ―Si. ¡Lo recuerdo!


    Thyros le explicó con detalles todo lo sucedido mientras Kyria lo escuchaba atenta como si estuviera imaginándolo todo. Sus bellos ojos no se despegaban de él ni por un instante. Su cabello suelto rodeaba su hermoso rostro como un halo y Thyros pensó que nunca la había visto tan hermosa. El suéter azul que tenia puesto era un poco escotado y dejaba ver la belleza de sus senos. Thyros trató de mantener su vista alejada de esa parte de su anatomía porque sabía que podía perder el poco control que le quedaba pero le resultó imposible. No podían dejar de mirarla aunque su vida dependiera de ello. La falda negra, corta junto a las botas negras que tenía destacaba las piernas hermosas que habían rodeado su cintura aquella mañana. Thyros sintió que perdía el control y su cuerpo se estremeció de pies a cabeza. Necesitaba más tiempo con ella para verla, para estar seguro de que estaba allí, a su lado, escuchando su relato. Sin embargo, su control se estaba esfumando y Thyros tenía que saber sus sentimientos. Kyria le habló y lo sacó de sus pensamientos.


    ―Por lo que me dices, tomaste un gran riesgo. ―Exclamó Kyria asombrada― ¡Fuiste muy valeroso!


    Thyros se quedó pensativo y luego le dijo que no con la cabeza.


    ―No. Solo hice lo que cualquiera en mi lugar hubiera hecho. Salvar a esos niños.


    ―Vi en los medios cuando te trajeron al palacio. ¡Fue de locura!―Le explicó Kyria angustiada―. Te veías muy mal. ¿Tu herida, es grave?


    ―No, no es de gravedad. ―Le respondió Thyros jadeante.


    ―Me parece que no te estás recuperando como es debido. ― Le comento Kyria preocupada― Si en realidad no es tan seria, ya deberías estar bien. ¿Qué te ha dicho Bryana?


    ―Que tuve suerte. ―Le dijo Thyros divertido― Que si hubiera sido dos pulgadas más arriba me hubiera perforado un pulmón y estaría en serios problemas.


    Kyria sintió que un escalofrío recorría su cuerpo y cerró los ojos. De solo imaginar que él hubiera muerto, le dolía el alma. Fue una suerte que la herida no afecto sus órganos vitales.


    ―Si yo hubiera estado allí, las cosas hubieran sido diferentes. ―Le respondió Kyria furiosa― Yo hubiera podido ayudarte y matar al desgraciado que te hirió. ¡Jamás me lo voy a perdonar!


    ―Kyria nadie sabía que esto iba a suceder. ―Le contestó Thyros molesto― Yo no hubiera permitido que mi…que tú hubieras ido. Además, el hombre que me hirió está muerto.


    ―¡Thyros pero esto es lo que yo hago! ―Le replicó Kyria molesta―. Te aseguro que si yo hubiera estado aquí, te habría acompañado. Trabajé muchos años en la ciudad y tengo experiencia. ¿Acaso no confías en mí?


    Thyros sonrió a medias. ¡Su mujer era una fiera! Por una parte agradecía que no hubiera estado cuando sucedió el secuestro de sus padres porque hubiera tenido que lidiar con su temperamento.


    ―¡No es eso! ―Le dijo Thyros divertido. Sé que eres muy competente pero aún así, hubiera ido solo. Lo que siento por ti no me hubiera permitido llevarte a una situación tan peligrosa.


    Kyria sintió que su enojo se desvanecía en un instante. ¡Thyros era tan encantador! El amor puro y profundo que vio en sus ojos la dejó muda. Kyria bajó la mirada y se puso nerviosa. Ella sabía que había llegado el momento que tanto temía.


    ―Kyria, este tiempo sin ti ha sido un infierno. ―Le comentó Thyros agobiado ¡Yo te amo! Te necesito a mi lado. Necesito que me digas que sientes por mí.


    Kyria sintió que de pronto el cuarto le daba vueltas. ¿Qué le podía decir? ¡Si ella misma no sabía que sentía! ¡Sus sentimientos eran tan confusos! Por un lado, le dolía verlo así, tan vulnerable. De solo pensar en que hubiera podido morir, temblaba de pies a cabeza. Pero por otro lado, su mirada valiente y decidida exigía una respuesta. No tenía salida. Aunque le doliera en el alma, no podía mentirle así que le dijo lo que sentía en su corazón.


    Thyros, yo te respeto y te extrañé muchísimo. ―Le explico Kyria con ternura― Pero no estoy preparada para decirte lo que siento. Tengo demasiadas cosas en mi cabeza y necesito más tiempo. En unas semanas empiezo a trabajar en el Consejo y quiero concentrarme en eso. Además, tú necesitas tiempo para recuperarte. Creo que debemos esperar un tiempo razonable antes de tomar alguna decisión.


    Thyros sintió que su corazón se rompía en mil pedazos. Kyria no lo amaba. El dolor volvió con fuerza y Thyros lo aguantó como pudo pero no pudo evitar hacer un gesto de dolor. Kyria se levanto de la butaca y se acercó a él.


    ―¿Thyros estas bien? ―Le pregunto Kyria preocupada.


    ―Tiempo es lo único que no puedo darte. ―Le respondió Thyros jadeante― Vete. ¡Ahora!


    Kyria no podía creer que lo que estaba escuchando. Thyros no podía estar hablando en serio. Kyria sintió que se le congelaba la sangre en las venas. 


    ―Thyros, por favor, toma las cosas con calma. ―Le dijo Kyria preocupada― Vamos a hablar. Yo creo que debemos pensar bien las cosas. Mientras tanto, quiero compartir mi tiempo contigo y cuidarte.


    Thyros se quedó quieto y trató de controlarse. Kyria no lo quería y él se estaba muriendo por ella. ¡Ya no le quedaba tiempo y ella quería cuidarlo! Thyros sintió que todos sus sentimientos se unían en uno solo y la ira se apoderó de él. A esa ira se le unió todo el deseo y la frustración que sentía por no tenerla haciendo una mezcla explosiva que lo consumió y le hizo perder el control. En ese instante, supo que ella corría peligro y que se tenía que ir de allí.


    ―¡No quiero tus cuidados! ―Le grito Thyros furioso― ¡Déjame solo!


    Kyria se quedó totalmente callada mientras todos los vellos de su cuerpo se levantaban. Aquí estaba pasando algo muy serio. ¡Algo que Thyros no le estaba diciendo! Kyria nunca lo había visto tan enojado y eso la hizo sospechar.


    ―Thyros, escúchame. ―Le dijo Kyria tratando de calmarlo― Yo quiero estar contigo. Quiero pasar estos días que me quedan libres a tu lado.


    Kyria se acercó lentamente para tocarlo pero él la detuvo con su mirada intensa y con la rabia que había en sus ojos.


    ―¡Vete y no vuelvas! ―Le dijo Thyros con voz letal― ¡No necesito tu ayuda!


    Kyria sintió que el corazón se paraba en su pecho. No, ella no quería irse. No quería dejarlo y volver a estar enojada con él. ¡Tenía que convencerlo!


    ―¡Thyros, no me pidas eso! ―Le respondió Kyria suplicándole― ¡Acabo de llegar! ¡Quiero compartir tantas cosas contigo! Mis experiencias en el curso, mis frustraciones, todo lo que pasé. Por favor, dame tiempo para que hablemos.


    Thyros la miró con furia y sus ojos se oscurecieron como las profundidades del mar.


    ―¡Muy bien! ―Le dijo Thyros en tono sarcástico―. ¿Quieres que hablemos? Akkelor Zylarian. ¿Cuál es tu relación con él? Los vi en la transmisión del baile de graduación y se veían muy animados. ¿Estás enamorada de él? ¿Es por él que no puedes darme una respuesta?


    Kyria tragó fuerte y se puso más nerviosa de lo que ya estaba. Thyros los había visto.


    ―Thyros, entre Akkelor y yo no hay nada. ―Le dijo Kyria con firmeza― Éramos compañeros de escuela y me ayudó a entrar al curso. Es solo un conocido y le hice el favor de acompañarlo al baile. ¡Eso es todo! De hecho, pase la noche más horrible de mi vida porque tú no estabas ahí conmigo.


    Thyros la miró con profunda amargura. La explicación de Kyria no lo convencía.


    ―¡No te creo! ¡Vete, no quiero verte más! ―Le gritó Thyros jadeante.


    Kyria no sabía qué hacer para convencerlo. Thyros estaba furioso con ella y todo era su culpa. Nunca debió aceptar la presión de Akkelor para que fuera con él al baile. ¡Ella debió rechazarlo!


    ―Thyros, por favor, ya te expliqué, no hay nada entre nosotros. ¡Te lo juro! ―Le rogó Kyria― Es evidente que tenias gente vigilándome. ¿Acaso no te dijeron lo triste que estaba? Si no fuera porque sé que te sientes mal, te diría que te fueras al infierno de Sekka!


    Thyros sonrió lleno furia. De pronto, el dolor regresó violento haciendo que Thyros se doblara para aguantarlo. Su cuerpo se estremeció entero al sentir que sus órganos internos se contraían, retorciéndose en un nudo de dolor agonizante. Un grito ronco salió de sus labios.


    ―¡Ya estoy ahí! ¡Déjame en paz!


    En ese momento, él la miró y sus ojos normalmente azules se pusieron negros. Kyria se puso nerviosa y se acercó a él.


    ―Thyros, ¿Qué tienes? ―Le pregunto Kyria nerviosa― Tus ojos se ven… de otro color.


    Thyros se agarró fuerte de la silla. Su mente al borde del abismo. “¡Kyria era su mujer, él tenía derecho a poseerla y ella tenía que ser solo suya!” Thyros se dio cuenta de que estaba perdiendo la cordura y que estaba a punto de atacar a Kyria. ¡Tenía que salvarla!


    ―¡Kyria, vete de aquí! ―Le gritó Thryos enfurecido― ¡Haz lo que te digo! ¡Vete!


     Kyria sintió la rabia en su voz y se quedo muda. Thyros estaba totalmente fuera de sí, que era mejor que se fuera. No quería que por su culpa se lastimara la herida. Kyria se levantó de la silla y lo enfrentó.


    ―¡De acuerdo! ―Le dijo Kyria angustiada―. ¡Me voy a ir pero voy a volver! No quiero que te lastimes la herida por mi culpa. Pero yo se que algo muy extraño te sucede. A mí no me engañas, hay algo que no me estás diciendo sobre tu herida. La verdadera razón por la que no te estás recuperando. ¡Una herida como esa ya debería estar sana! Voy a ir a hablar con Bryana y le voy a preguntar. Ella me tiene que decir que es lo que está pasando.


    ―¡Haz lo que quieras pero vete! ―Le gritó Thyros desesperado.


    Kyria salió de la habitación rápidamente y Daryos entró cerrando la puerta. Thyros estaba temblando, agarrado a la silla y respirando con dificultad. Sus ojos estaban negros, lo que quería decir que estaba totalmente fuera de control. Thyros lo vio entrar y le gritó desesperado.


    ―¡Maldita sea! ¿Se fue?


    ―¡Si, señor, ya se fue! ―Le respondió Daryos afligido.


    Daryos se acercó y vio que su herida estaba sangrando tanto que ya comenzaba a hacer un charco en el piso. Instintivamente, él se agachó para limpiar el piso pero Thyros lo agarró por el frente de la camisa.


    ―¡Dile a los sirvientes que busquen la cama que usó mi padre! ― Le grito Thyros furioso―. ¡Ahora!


    Daryos lo miró desconcertado.


    ―Pero… señor…usted está herido.


    ―¡Daryos tú no sabes lo que estoy sintiendo! El deseo es…demasiado intenso. ¡Apenas puedo controlarlo! Kyria va a volver y no puedo recibirla sin tomar precauciones. Que busquen la maldita cama y la traigan aquí de inmediato. ¡Hazlo!


    Daryos titubeó por un momento pero luego le habló con firmeza.


    ―Enseguida señor.


    Thyros soltó a Daryos y él corrió a avisarles a los sirvientes para que trajeran la cama lo antes posible. La cama estaba en los almacenes del palacio y se tardarían en traerla pero era necesario. El señor estaba totalmente fuera de control. Aparentemente, la visita de la señorita Andara no había sido agradable. 


    Thyros cerró los ojos y se concentró en luchar contra sus instintos. Contra el fuerte deseo de ir a buscar a Kyria y hacerla suya como fuera. Lentamente fue regulando la respiración hasta que volvió a estar cerca de lo normal. Según Kyria iba alejándose del palacio, se fue sintiendo mejor aunque el deseo aún recorría su cuerpo. De pronto, otro dolor agónico lo hizo doblarse. Un gemido ronco salió de sus labios. Un poco de sangre le salió por la nariz y Thyros supo que venía lo peor.

  


  
    

    Capitulo XXII


    Dalox


    Oficina de Bryana Leyna


    6:00 p.m.


    Bryana iba saliendo de su oficina para ver a Thyros cuando Kyria llegó visiblemente nerviosa. Daryos la había llamado hacia solo unos momentos para avisarle que ella había estado en el palacio. Bryana sabía muy bien a lo que venía su amiga y de inmediato la abrazó y la hizo pasar.


    ―Kyria, ¡Que alegría verte! Pasa y siéntate.


    Kyria se sentó en el borde de la silla frente al escritorio de Bryana y comenzó a mover el pie. Bryana se sentó en su escritorio y se preparó para lo que venía. Su amiga estaba muy agitada y ella tenía que hacer algo para tranquilizarla.


    ―Bryana no tengo mucho tiempo. Vine porque estoy muy preocupada por Thyros. Fui a verlo y está muy mal. ¿Qué le pasa?


    ―Lo hirieron y perdió mucha sangre. ―Le explico Bryana nerviosa― Es natural que se vea desmejorado.


    ―No Bryana, yo no soy tonta. Yo trabajé en la calle, vi muchas heridas y sé cuánto tiempo toman en curarse. Aquí pasa algo más que él no me quiere decir. Cuando lo vi en aquel programa y te llamé ya se veía mal. Una cuchillada en el costado no es para que esté tan grave y ha pasado un tiempo razonable. ¡Thyros debería estar mejor!


    Bryana le habló pausadamente, tratando de calmarla.


    ―Kyria tranquilízate. Ya te dije que Thyros perdió mucha sangre y es normal que aún no esté recuperado. Tal vez te impresionaste por su delgadez pero eso es porque ha estado deprimido. Thyros es una persona activa y estar en cama lo pone mal.


    Kyria se levantó abruptamente y comenzó a caminar de un lado para otro. Luego se detuvo frente a Bryana.


    ―No. Yo se que hay algo más. ¡Dime la verdad!


    Bryana se quedó pensativa por un momento y luego le habló en voz baja.


    ―Kyria no puedo discutir contigo lo que pasa con Thyros. Le prometí que no te hablaría sobre su salud.


    ―¿Por qué? ―Demandó Kyria.


    ―¡Tú sabes bien porque! Porque te ama y no quiere que tú estés a su lado solo por lástima. Después de todo es un príncipe y tiene su orgullo. ¡Tienes que entenderlo!


    Kyria le dio la espalda a su amiga y se llevó las manos a la cabeza. Esto era peor de lo que ella imaginaba. Si Thyros no quería que ella supiera de su salud era porque realmente se estaba muriendo. Sus ojos se llenaron de lágrimas sin ella quererlo. Kyria dejó caer los brazos y se volvió hacia su amiga.


    ―Tiene una enfermedad incurable y va a morir. ¿Verdad? ¿Eso es lo que me estas escondiendo?


    Bryana se quedó incólume y le respondió con aplomo.


    ―No, no estoy diciendo eso. Solo te dije que no puedo hablar contigo sobre su salud. Sin embargo, hay algo que tengo que decirte. Algo muy importante. Ven, siéntate por favor.


    Bryana buscó los resultados que le había enviado el Consejo y los puso ante ella. Respiró profundamente y luego miró a los ojos a su amiga.


    ―Kyria, ¿Recuerdas que cuando entraste al curso te hicieron unas pruebas de sangre?


    ―Si. Le respondió Kyria sorprendida. ¿Qué pasa con ellas? ¿Hay algo mal?


    ―No, todo salió bien. Lo que pasa es que aprovechamos para hacerte unas pruebas de ADN. Los resultados de esas pruebas están aquí y son reveladores. Kyria, tu ADN no es normal. Es diferente genéticamente y eso quiere decir que tu no eres de Dalox como te hicieron creer tus padres, sino de Dashna.


    Kyria hizo un gesto de asombro y su cara palideció.


    ―Perdóname Bryana pero no te entiendo. ¿De que hablas?


    ―Kyria toda tu familia es de Dashna. Aparentemente, con la ayuda del Consejo, tu familia cambió su procedencia en los archivos generales. Ustedes nacieron en Dashna y fueron traídas a Dalox a los pocos días de nacidas. Creemos que tus padres lo hicieron por razones de seguridad. Cuando tus padres murieron el Consejo tuvo que actuar encargándose de ustedes, de su educación y seguridad. Por eso, el Consejo no les dijo de su procedencia.


    Kyria sintió que todo le daba vueltas. Ella no podía creer lo que le decía Bryana. ¡Simplemente no era posible! Las repercusiones de este conocimiento eran demasiado intensas. ¿Sus padres las engañaron? ¿Toda su vida era una mentira? Su hermana y ella eran… ¿Qué? ¿Seres de otra especie? ¿Genéticamente diferentes? ¿Qué significaba eso? Kyria miró a su amiga con incredulidad por un momento. Le costaba procesar esta información. Finalmente logró preguntar.


    ―Bryana, ¿Qué implicaciones tiene el que seamos genéticamente diferentes? ¿Qué quieres decirme con eso?


    ―Kyria, por años el Consejo ha sabido que la gente de Dashna es otra especie de humanos. Esto se ha mantenido en secreto porque el Consejo quiere protegerlos. Tus padres fueron los primeros en darse cuenta de esta situación cuando atendieron la súbita enfermedad del rey de Dashna. El padre de Thyros. Ellos comenzaron a hacer estudios exhaustivos y toda la información que ellos lograron recopilar esta bajo estrictas medidas de seguridad en el Consejo. La gente de Dashna sabe la verdad pero nadie sabe esto afuera de Dashna. Solo el Consejo tiene esta información y tú tienes que ir con ellos y averiguar todo sobre tu pasado. Es hora de que sepas toda la verdad sobre tu procedencia.


    ―¿Cómo es que tú sabes todo esto? ―Indagó Kyria.


    Bryana sabía que este momento llegaría y se preparo para recibir la furia de su amiga.


    ―Thyros se dio cuenta de que eras de Dashna y me lo dijo. Luego comenzó a hacer preguntas y pudo averiguar lo que acabo de decirte. El resultado de los estudios de ADN confirmó lo que ya sabíamos. Que tú eras de Dashna.


    

    ―¿Cómo Thyros pudo saber algo así? ―Demandó Kyria sorprendida― ¿Si me acabas de decir que tuvieron que hacer un estudio de ADN?


    ―Kyria, la gente de Dashna tiene ciertas características diferentes a los humanos. Ellos pueden percibir cosas que para nosotros es imposible. Thyros supo que tú eras de Dashna en cuanto te conoció porque tu olor lo atrajo.


    Kyria se levantó de su silla y comenzó a caminar de un lado para el otro.


    ―¡No puedo creerlo! ―dijo Kyria desconcertada― ¡Thyros nunca lo mencionó! Sin embargo ahora que recuerdo, hubo momentos en que supe que algo extraño le estaba sucediendo. Si, especialmente cuando me acercaba a él. Se ponía pálido, sudaba y cuando le preguntaba decía que no era nada. ¡Nunca imaginé que pudiera ser algo así!


    Kyria se quedó pensando por un momento en lo que había vivido con Thyros, en el tiempo que pasaron juntos y de pronto todo cayó en su lugar. Thyros, ella, sus padres y su enfermedad. ¡Todo estaba conectado!


    ―¡Creador del universo! ―Exclamo Kyria excitada―. ¡Thyros y yo somos de la misma especie! Por eso quieres que busque información en el Consejo. Esto tiene que ver con lo que le está pasando… con su deterioro. ¿No es cierto?


    ¡Bryana sabía que Kyria encontraría la respuesta!


    ―Kyria, yo solo puedo hablarte de ti. Tú tienes derecho a saber toda la verdad. Lo de Thyros es cosa aparte. El no quiere que discuta con nadie su condición y tengo que respetar su deseo.


    ―¡Estoy segura de que esto tiene que ver con lo que le esta sucediendo! ―Exclamó Kyria―. El problema es que yo no creo que tengo tiempo para investigar. ¡Thyros está muy enfermo!


    ―Pues entonces no tienes tiempo que perder. ¡Ve al Consejo! ―Le sugirió Bryana.


    Kyria salió de la oficina de Bryana con el corazón lleno de angustia. Si lo que su amiga le estaba diciendo era cierto, la situación era mucho mas grave de lo que ella imaginaba. ¡Tenía que buscar respuestas! Kyria tomó el transporte que la llevaría al Consejo, tomó su celular y llamó a la única persona que podía explicarle todo.


    En el palacio de los reyes de Dashna, Daryos abrió la puerta de la habitación del príncipe para ver la cama que habían traído los sirvientes. En cuanto la vio se estremeció de pies a cabeza. Era una cama digna de un rey, muy hermosa pero le costaba pensar que muy pronto vería al príncipe heredero de Dashna postrado en ella. Era inhumano pero no había alternativa. Con pesar en su corazón, Daryos se dirigió hacia la sala de estar para avisarle al príncipe.


    Thyros sentía que su cuerpo estaba en llamas. La fiebre era constante y su cuerpo se quemaba por dentro. Kyria era la única que podía aliviar su dolor. Cuando ella se marchó el deseo había sido tan fuerte que Thyros pensó que perdería el control. Solo su temor a hacerle daño había sido más fuerte y lo había evitado. Luego vino un dolor tan intenso que todavía atormentaba su cuerpo adolorido. Daryos le había traído una dosis pequeña de la infusión para aliviarlo y por el momento el dolor había disminuido.


    Daryos entró a la sala y le informó que la cama ya estaba en su habitación. Thyros sintió que un poco de la tensión de su cuerpo se disipaba. Ya no tendría que mantener un control tan estricto sobre su cuerpo cuando Kyria viniera a verlo. Con cuidado, Daryos le ayudó a llegar a ella para acostarse. El dolor que había sentido anteriormente lo había dejado débil y agotado mentalmente. Hasta las piernas le dolían y apenas podía caminar. Necesitaba descansar antes de que Kyria regresara.


    La cama era simple, construida en metal fundido pero tenía un espaldar alto con un intrincado patrón de ramas doradas que se entrelazaban formando el escudo de Dashna. Thyros se acostó en ella y la sintió cómoda. Era una cama normal pero tenía cuatro grilletes para sujetarlo a la cama. Uno por cada extremidad. Su padre había diseñado la cama al poco tiempo de unirse con su madre. La pareja tuvo ciertas diferencias y la reina se fue del palacio por varias semanas. Su padre sintió que ya no podía esperar más por su mujer y mandó a hacer la cama para morir en ella.


    Todos estos años había estado guardada en los almacenes del Palacio de Verano y Thyros agradecía que su padre no la hubiera destruido. Daryos entró la llave maestra y los grilletes salieron por huecos localizados debajo de la cama. Todos se cerraron automáticamente sobre el cuerpo del príncipe. La cama estaba diseñada para que no hubiera forma de escapar y los grilletes abrían con una sola llave. También tenía varias posiciones y niveles de comodidad. Thyros sintió un gran alivio y dejó escapar un suspiro estremecedor. ¡Al fin podía relajarse un poco! Su mano izquierda apretó el control de los botones que accionaban las distintas posiciones que tenía la cama hasta que encontró una que lo hizo sentir bastante confortable.


    ―¿Esta cómodo señor? ―Le preguntó Daryos dudoso.


    Thyros lo miró con la amargura reflejada en mirada.


    ―Si, tan cómodo cómo es posible en estas condiciones. Daryos, si llegara el momento en que ves que pierdo el control quiero que saques a Kyria de la habitación y no la dejes volver a entrar. La cama es fuerte y está diseñada para que quien esté en ella no pueda abrirla pero no tengo idea de lo que puedo hacer si llego a enloquecer de dolor. No quiero correr ningún riesgo con ella. También quiero que al momento de mi muerte, llames a un representante del Consejo para que Kyria pueda asumir mi puesto de inmediato. Todo esto está escrito en mi testamento y quiero que se cumpla como lo he dispuesto.


    ―Si señor. Así será. Se lo prometo. ―Le respondió Daryos solemne.


    Thyros cerró los ojos y trató de dormir. Estaba agotado física y mentalmente. El dolor aún no abandonaba del todo su cuerpo pero había bajado lo suficiente como para ser manejable. En pocos minutos, un sueño inquieto lo venció. La fiebre continuaba consumiendo sus fuerzas y su herida continuaba sangrando al menor movimiento mientras la imagen de Kyria lo acompañaba en sus sueños.


    Daryos veló el sueño del príncipe por un par de horas. Con cuidado de no lastimarlo, lo arropó con una sabana negra con bordes dorados y un edredón del mismo color para que los grilletes no se vieran. De pronto, el príncipe comenzó a moverse inquieto y Daryos notó que estaba ardiendo en fiebre. Daryos le inyectó el medicamento que Bryana le había recetado y limpió su frente mientras lo miraba sin poder ayudarlo. Al príncipe heredero de Dashna le quedaban pocas horas de vida y él no podía hacer nada para evitarlo. Daryos temía que la señorita Andara no regresara y que el príncipe terminara sus días solo y atado a esa cama.


    Daryos se aseguro de que el príncipe estuviera cómodo y luego volvió a sentarse al lado de la cama. Sin querer comenzó a reflexionar sobre su vida en el palacio. A su mente vinieron recuerdos del primer día en que lo vio, ambos eran apenas unos niños pero su humildad y la forma tan agradable en que el príncipe lo trató lo impresionaron mucho. Luego recordó el momento cuando el rey lo designó como ayudante principal del príncipe y su alegría al saber que lo atendería.


    Thyros Dsario siempre lo había tratado como parte de su familia y él se sentía orgulloso de trabajar para él. Ahora las cosas iban a ser diferentes y solo quedaba esperar por un milagro que salvara su vida. Un milagro llamado Kyria Andara. Daryos se aseguró de que la fiebre hubiera cedido y salió de la habitación. Era lo único que podía hacer por él.


    Una hora más tarde, Kyria llegó al Consejo y buscó a Rysa Xytara. Ella era la más antigua de los miembros del Consejo y había sido la persona encargada de atenderlas cuando eran niñas. Ella era el enlace entre ellas y los demás miembros del Consejo. Rysa siempre había estado con ellas y era su segunda madre porque no tenía hijos propios. Rysa era la única persona que podía aclarar sus dudas. En ese momento, estaba reunida con unos comerciantes y miembros del Consejo pero cuando supo que Kyria había llegado interrumpió la reunión para salir a recibirla.


    Kyria sintió que su corazón se calmaba un poco al ver la cara familiar de su anciana amiga. Rysa tenía ochenta años pero su cabello negro, su mirada vivaracha y su piel, indicaban una edad menor. Su vestimenta, la clásica túnica blanca y negra del planeta Stara, la hacía ver elegante y moderna. Solo el bastón que siempre la acompañaba indicaba cierta edad. Su amiga la recibió con los brazos abiertos y una sonrisa en los labios.


    ―Kyria, ya estás de vuelta. ¡Te felicito! Ahora eres miembro del Consejo y esta anciana esta lista para recibirte. ¿En qué te puedo ayudar?


    ―Gracias Rysa. Necesito hablar contigo en privado.


    ―Ven a mi habitación. Ahí nadie nos molestará.


    Kyria caminó por los pasillos del Consejo hasta llegar a la habitación de Rysa. Como no tenía familia vivía allí la mayor parte del tiempo aunque viajaba a su planeta de origen a menudo. Cuando llegaron a su habitación, su asistente las recibió y las hizo entrar al espacioso lugar. Rysa mandó a salir a su asistente y después de tomar asiento comenzaron a hablar.


    ―Bien Kyria, ¿Qué te trae por aquí?


    ―Rysa, ya se que soy de Dashna y quiero saber toda la verdad.


    Xytara hizo un gesto de asombro pero luego le habló calmada.


    ―Oh, eso. ¿Cómo lo supiste? ―Le preguntó Rysa intrigada.


    ―Un amigo que es de allí me reconoció como uno de ellos.


    ―Oh ya veo. ¿Ese amigo, esta atraído hacia ti? ―Le inquirió Rysa sonriendo.


    ―Si. ¿Cómo lo sabes? ―Le dijo Kyria sorprendida.


    ―Yo conocí a tus padres y ellos me dijeron que llegaría este día. Es cierto, toda tu familia es de ese planeta.


    Kyria se levanto de la silla como un resorte y extendió los brazos frustrada con la situación.


    ―¿Por qué nadie nos dijo esto?


    ―Por que tus padres no quisieron. ―Le indicó Rysa levantando una ceja― La gente de Dashna tiene características especiales, muchacha. Ya lo entenderás a su debido tiempo. Ustedes eran dos niñas indefensas y ellos quisieron protegerlas haciéndolas pasar por humanas. Ellos les dejaron una grabación donde les explican todo. Ven, te la voy a mostrar.


    Kyria siguió a Rysa aún estupefacta ante su admisión de que sabía sobre su origen. Ella había conocido a Rysa durante toda su vida y nunca le había dicho nada. Al poco rato llegaron a la biblioteca. Allí Rysa extrajo un pequeño disco de una caja fuerte y se lo dio a Kyria para que lo pusiera en un dispositivo visual. Luego apagó la luz y la dejó sola. Kyria se sentó en una de las butacas y cuando vio la imagen de sus padres al frente de ella los ojos se le llenaron de lágrimas. Kyria se tapo la boca y sollozó. Apenas recordaba sus caras y de pronto, estaban allí, junto a ella. Era tan extraño pero a la misma vez, reconfortante. Kyria tocó la imagen y acarició el aire donde se reflejaban sus rostros. ¡Ella no podía creer que estaban allí! Era como un sueño y Kyria pensó que ahora, más que nunca, los necesitaba a su lado. Necesitaba que ellos calmaran el miedo que amenazaba con ahogarla.


    Su futuro era incierto y se sentía perdida. Solo ellos podían ofrecerle respuestas sobre su origen para poder continuar con su vida y tal vez, ayudar a Thyros. Resignada, secó sus lágrimas y se preparó para escuchar a sus padres. Kyria se fijo en su padre y se dio cuenta de que su cabello y el color de sus ojos eran como los de él. Su mamá era hermosa y se parecía más a su hermana. Un escalofrío recorrió su cuerpo al darse cuenta de que este era un momento que jamás olvidaría. Por fin iba a saber la verdad sobre su origen y sobre la vida de sus padres. Había llegado el momento de saber una verdad que cambiaría el rumbo de su vida para siempre. El primero en hablar fue su padre.


    ―Queridas hijas si están viendo esta grabación quiere decir que ya no estamos con ustedes y no saben cuanto lo lamentamos. Nos hubiera gustado verlas crecer y desarrollarse en extraordinarios seres humanos. Ustedes fueron una bendición para nosotros y cuando nacieron llenaron nuestras vidas de alegría. Lamentablemente nuestros destinos fueron por rumbos diferentes.


    Deben saber que su nacimiento ocurrió en Dashna y no en Dalox como les hemos hecho creer. Para nosotros no ha sido fácil tomar esta decisión pero lo hemos hecho pensando en su seguridad. El Consejo nos ha ayudado a mantener su información bajo estrictas medidas de seguridad para que nadie sepa sobre su nacimiento.


    Sé que para ustedes es difícil entender la razón para tanta seguridad. Hay varias razones pero la más importante es esta; la gente de Dashna no son humanos normales. Son una nueva especie de humanoides diferentes al ser humano común en muchos aspectos.


    Esto lo descubrimos cuando el rey de Dashna se enfermó de gravedad y tuvimos que hacerle varios exámenes para averiguar que le ocurría. Después de varios estudios llegamos a la conclusión de que era una nueva especie que se adaptó al nuevo ambiente de Dashna.


    Cuando curamos al rey, él mismo nos dijo que como su madre estaba a punto de dar a luz, debíamos protegerlas. Ustedes eran dos niñas y decidimos que debían permanecer en el anonimato para que nadie las pudiera utilizar para otros propósitos. Las mujeres de Dashna son pocas y debemos protegerlas por el bien de nuestra especie.


    Los estudios que hicimos fueron extensos y profundos. Están guardados en la biblioteca del Consejo. En esos estudios se explican muchas de las diferencias que hay entre humanos y la gente de Dashna. Me temo que aún nos faltan muchas cosas por estudiar pero nos han amenazado de muerte y por eso estamos haciendo esta grabación, para que sepan sobre su pasado. Para que sepan lo valiosas que son y se protejan. No sabemos quién está detrás de estas amenazas pero sabemos que son reales y que pueden suceder en cualquier momento.


    También deben saber que por sus venas corre sangre real. Nuestra familia es una de las más antiguas de Dashna y nuestros antepasados en la Tierra eran realeza. De hecho, cuando vinimos a Dashna nos quedamos por unos días en el Palacio de Verano de los reyes de Dashna en lo que su madre se recuperaba del parto. Deben saber que tienen fortuna y propiedades a las que tienen derecho y el Consejo se encargará de administrarlas hasta que ustedes tengan conocimiento de su origen y puedan entrar en posesión de ellas. También deben saber que llegará el momento en que conocerán a su pareja y será difícil entender sus necesidades.


    Las mujeres de Dashna se educan desde pequeñas para que sepan reconocer a su pareja. Ustedes son muy pequeñas y por eso no pudimos educarlas adecuadamente. Esto es lo más que nos duele de todo esto. No poder estar con ustedes y orientarlas en ese momento tan crucial. El proceso de apareamiento de la gente de Dashna es diferente al humano. No sabemos por qué ocurre de esa manera pero sabemos que es necesario que la pareja este al menos tres meses unidas, sin separarse.


    El hombre reconoce a su pareja por el olor corporal y después del primer acto sexual debe permanecer con ella por tres meses para completar el proceso de apareamiento. Si este periodo se interrumpe, hemos visto que afecta grandemente la salud física del hombre y la salud mental de ambos. Toda esa información esta en la biblioteca del Consejo. Busquen ahí lo que necesiten y recuerden que las amamos.


    La madre de Kyria permaneció tranquila mientras su padre hablaba y cuando él terminó de hablar les habló brevemente con los ojos llenos de lágrimas.


    ―Hijas, nunca se separen de sus hombres. ¡Les hace mucho daño! Yo se que será difícil para ustedes entenderlo pero esa es la verdad. Ellos necesitan de ustedes para seguir viviendo. Nosotros siempre vamos a estar a su lado a través de nuestros experimentos. Las amo con todo mi corazón y espero que puedan manejar la vida que les espera.


    El video terminó pero Kyria se quedó sentada por un largo rato en la butaca. Simplemente no podía dejar de llorar y sentía que si se paraba, las piernas no la iban a sostener. ¡Ella y su hermana eran de Dashna! Tenían dinero y eran de sangre real. ¡Incluso sus primeros días de nacidas los habían pasado en el palacio de verano! Kyria cerró los ojos y absorbió la información. Ahora entendía porque el palacio de verano le había resultado tan familiar y por qué el Consejo había cuidado tanto de ellas. ¡Porque eran realeza! Por eso se habían encargado de su educación y su crianza. 


    De pronto, un escalofrío recorrió su espalda. Sin pensarlo dos veces tomó el control del dispositivo visual y le dio para atrás a la grabación hasta volver a escuchar las palabras de su madre. Kyria escuchó a su madre nuevamente, prestando atención a lo que ella decía.


    ―Nunca se separen de sus hombres. ¡Les hace mucho daño! Ellos necesitan de ustedes para seguir viviendo...


    ―¡Allí estaba la respuesta! ¡Eso era lo que Thyros tenía! Kyria salió de la habitación corriendo y se detuvo para darle un beso a Rysa.


    ―¡Gracias Rysa! ¡Ahora tengo que irme pero te hablaré pronto, te lo prometo!


    ―¡Adiós querida niña! ―Le sonrió Rysa―. ¡Buena suerte en el Consejo, la vas a necesitar!


    Kyria salió del edificio del Consejo a toda prisa. Luego tomó el primer transporte que consiguió y le indicó que la llevara al palacio de verano. Nerviosa y llena de ansiedad esperó a que el transporte llegara a su destino.


    Bryana llegó al palacio de verano y Daryos la llevó al cuarto del príncipe. Una vez llegaron a la habitación pudo ver la cama donde descansaba Thyros. Daryos le contó sobre la historia de la cama y ella pudo ver por si misma los grilletes que amarraban a Thyros. Bryana no podía creerlo, era una barbarie pero no había otra alternativa. De inmediato sacó sus instrumentos y comenzó a revisarlo.


    ―Thyros, ¿Cómo te sientes?


    Thyros la miró con tristeza y le contestó haciendo un gesto de dolor.


    ―¡Ya no tengo fuerzas! ―Le respondió Thyros jadeante.


    Bryana miró los instrumentos y comprobó lo que Thyros le decía. Su sistema estaba muy debilitado, casi a punto de colapsar. Los ojos se le llenaron de lágrimas sin ella quererlo. A Thyros le quedaba muy pocas horas de vida.


    ―Thyros, Kyria está en el Consejo en estos momentos. ―Le dijo Bryana con cariño― Le dije sobre su origen y ya sospecha la verdad. Estoy segura de que muy pronto estará de vuelta. Solo tienes que aguantar un poco más.


    Thyros le habló con amargura.


    ―No. Le dije que… no volviera. No va a regresar… a tiempo.


    Bryana pasó la mano por la frente de Thyros y le habló con ternura.


    ―Kyria estaba muy preocupada por ti. ―Le comentó Bryana sonriendo― Yo sé que ella va a regresar a tiempo. ¡Solo tienes que darle la oportunidad!


    Thyros cerró los ojos y trató de descansar por un momento. Luego sintió que Bryana se alejaba y trató de abrirlos pero no pudo. Ya no tenía fuerzas para despedirse de ella y agradecerle sus cuidados.


    Bryana salió de la habitación y Daryos la acompañó hasta la puerta.


    ―Daryos ya hice todo lo que estaba a mi alcance. ―Le dijo Bryana resignada―. Si él me necesita voy a estar en mi apartamento. No dudes en llamarme, no importa la hora que sea. Hasta luego.


    ―Hasta luego doctora.


    Daryos la acompañó hasta la entrada de la habitación y Bryana continuo acompañada de dos guardias hasta la plataforma. Poco después, Bryana entró al transporte con el pecho apretado. La vida de Thyros estaba en manos de Kyria y ella esperaba que su amiga tomara la decisión correcta por el bienestar de los dos. Estos meses habían sido una dura prueba para Thyros y ella se sentía frustrada por no haber podido hacer más por él. En parte se arrepentía de haberle traído la planta que lo debilitó pero por otra parte, Thyros no hubiera podido resistir seis meses sin ella. Ahora solo quedaba esperar y rogar que Kyria llegara a tiempo para salvarlo.


    Kyria miró por la ventana del transporte, desesperada por llegar al palacio. Ahora que sabía la verdad sobre su procedencia se daba cuenta de que Thyros era su hombre. ¡Todo hacia sentido ahora! La forma en que la trataron sus padres, la forma en que él la trataba y lo bien que se habían acoplado aunque fueran aparentemente distintos. Además, ella y su hermana eran de sangre real y tenían propiedades y dinero. Kyria se paso las manos por el cabello y se lo acomodo para atrás. ¡Todavía no podía creerlo! ¡Ahora no había nada que la separara de Thyros! Eran iguales en todos los sentidos. Ella tenía que verlo. Tenía que hablar con él y decirle lo que sabía de su familia. Kyria miró hacia fuera y vio el palacio a poca distancia. Los nervios no la dejaban pensar con claridad pero de una cosa estaba segura. Tenía que ayudar a Thyros a recuperarse. Solo así sabría si él verdaderamente era el hombre de su vida.

  


  
    

    Capitulo XXIII


    Dalox


    Palacio de Verano de los Reyes de Dashna


    8:45p.m.


    Thyros despertó sobresaltado; con el olor de Kyria rodeándolo, haciéndolo estremecer de pasión. Ella estaba allí, en el palacio. Su cuerpo reaccionó violento, reanimado por su cercanía y trató de levantarse pero no pudo. Entonces su mente confundida recordó que estaba atado a la cama. Daryos lo había ayudado a acostarse en ella y había cerrado los grilletes. Ahora lo recordaba con claridad. Lentamente se acostó hacia atrás y trató de controlarse. Respiró profundamente mientras la pasión recorría su cuerpo haciéndolo temblar de pies a cabeza.


    Thyros miró hacia el techo, frustrado y sintió ganas de romper los grilletes para ir a buscarla. Con fuerza movió las manos contra sus ataduras para tratar de salirse pero lo único que consiguió fue lastimarse las muñecas hasta que sintió la sangre caliente empapándole las manos. Era inútil. La cama estaba muy bien hecha y no podría salir de allí nunca.


    Kyria llegó a la puerta del palacio y de inmediato Daryos la fue a buscar. Su rostro se veía sombrío pero le habló con cortesía.


    ―Señorita Andara, ¿En que le puedo ayudar?


    ―Deseo ver a Thyros. ―Le dijo Kyria decidida―. Por favor, dile que estoy aquí.


    ―Señorita, la condición del señor ha empeorado. ―Le respondió Daryos con tristeza― Temo por su vida.


    ―Ya lo sé Daryos pero necesito hablar con él. ―Le rogó Kyria―. ¡Es urgente!


    ―De acuerdo. Pase por favor.


    Kyria siguió detrás de Daryos y esperó en la antesala de la habitación. Después de un rato que a ella le parecieron horas, Daryos la hizo pasar. Cuando entró a la habitación encontró a Thyros acostado en una nueva cama. Era una cama extraña, muy hermosa pero de alguna manera, la intimidaba. La luz de la habitación era tenue y las puertas hacia el balcón estaban abiertas. La brisa movía las cortinas de la habitación y solo se escuchaba la respiración laboriosa de Thyros. Ella se acercó lentamente y le sorprendió ver que él se veía mucho peor que antes.


    Su cara estaba pálida y bañada en sudor. Su cabello estaba mojado y pegado a su frente. Sus hermosos ojos azules se veían oscuros, brillosos y su cuerpo estaba tenso, como si estuviera a punto de saltar de la cama. Thyros volteo a verla y su mirada era oscura, letal.


    ―¿Qué quieres? ―Le dijo Thyros enfadado y jadeante― Te dije…que no volvieras. ¿Por qué estás aquí?


    Kyria estaba tan preocupada de verlo así que se tardó un poco en contestarle. Luego reaccionó y se acercó más a la cama. Thyros la miró a los ojos y ella comenzó a hablarle sobre lo que había escuchado en la grabación.


    ―Regrese porque tengo miedo de lo que pueda pasarte. Además, me he enterado de ciertas cosas sobre mi vida que no sabía. Quiero compartirlas contigo porque creo que tienen que ver con esto que te está sucediendo. Mis padres dejaron una grabación en el Consejo. La acabo de ver y ellos afirman que mi hermana y yo nacimos en Dashna y no en Dalox como yo creía. También me dicen que ellos eran de Dashna, que somos realeza y que tenemos una fortuna y propiedades. Bryana me dijo que tú sabías que yo era de Dashna pero, ¿Sabías que también somos realeza?


    Thyros la miró a los ojos y ella pudo ver su sorpresa.


    ―No, no lo sabía. ―Le respondió Thyros haciendo un gesto de dolor― Solo sabía que eras de Dashna.


    Kyria estaba nerviosa pero un sentimiento de euforia la invadió. Thyros no tenía conocimiento de que ella era realeza. La amaba por ella misma, no por su posición en la sociedad. Kyria respiró aliviada. Sin embargo, ella necesitaba saber más. Necesitaba confirmar de sus labios lo que Bryana le había dicho.


    ―¿Cómo supiste que yo era de tu especie?


    ―Desde que distinguí tu olor en la fiesta del Consejo. ―Le dijo Thyros agitado.


    ―¿Mi olor? ―Le pregunto Kyria intrigada con la idea.


    ―Si, puedo percibir tu olor desde la distancia. Aquella noche te sentí y le pregunté a Bryana quien había estado en la mesa. Por eso… te invité para que vinieras. Quería conocerte.


    Kyria se quedó pensando por un momento, analizando esa información y luego continuó hablando.


    ―Mis padres dicen que los hombres de Dashna pueden reconocer su pareja. ¿Entonces, eso quiere decir que… soy tu pareja?


    Kyria esperó su respuesta con ansiedad.


    ―Si, lo eres. ―Le respondió Thyros jadeante.


    Thyros se veía más tenso según pasaban los minutos y Kyria sintió que la atracción que sentía hacia él aumentaba. El deseo que tenia de tocarlo, de estar con él y escucharlo gemir de placer era abrumador. Ella nunca había sentido un deseo tan fuerte y elemental. De pronto, en su mente comenzaron a aparecer imágenes de la única vez que habían estado juntos y su cuerpo respondió a él. Kyria saboreó sus palabras. Le agradaba saber que eran el uno para el otro. Kyria sintió deseos de llorar por la emoción y comenzó a temblar.


    ―¿Por qué no me dijiste nada?


    Thyros se quedó callado por un momento. Le avergonzaba lo estúpido que había sido. Si él le hubiera dicho la verdad, no estaría muriendo. Era el momento de aceptar sus errores.


    ―¡Porque fui un estúpido! ―Le respondió Thyros irritado― Lo único que querías era ser miembro del Consejo. Si te hubiera dicho la verdad, hubieras pensado que lo hacía para retenerte a mi lado.


    Kyria se quedó en silencio un momento. Thyros tenía razón. Ella hubiera pensado exactamente eso. Sin embargo, él debió haber insistido. ¡Nunca debió dejarla ir!


    ―De todas formas debiste haberme dicho la verdad. ―Le respondió Kyria frustrada― ¡Ser sincero conmigo!


    Thyros la miro con amargura y sonrió.


    ―Si te hubiera dicho que naciste para complementarme, para satisfacer todos mis deseos, que eras de mi planeta y que eras mi mujer, ¿Me hubieras creído?


    Kyria comenzó a temblar de pies a cabeza. La emoción de saber la verdad era indescriptible.


    ―¡No sé, tal vez! ―Le dijo Kyria angustiada―. ¡Al menos hubiera tratado de investigar y saber la verdad! ¡Hubiera tratado de entenderte! En la grabación mis padres dicen que las parejas no deben separarse por tres meses después de tener relaciones porque interrumpe el proceso de apareamiento. Yo me fui al día siguiente de haber hecho el amor contigo. De eso se trata todo esto, ¿Verdad? Estás mal porque yo me fui, porque detuve el proceso. ¿No es cierto?


    Thyros cerró los ojos y se concentró en tratar de respirar. Había hecho un esfuerzo tan grande porque Kyria no supiera la verdad que ahora que lo sabía, le parecía que su esfuerzo había sido en vano. Tenía que salvar el último vestigio de dignidad que le quedaba.


    ―Kyria no tienes… ninguna obligación conmigo. Puedes salir… por esa puerta ahora mismo y no mirar atrás. No tienes razón… para sentirte culpable. ¡Si hay algún culpable, soy yo!


    ―¡Thyros yo hice el amor contigo! ―Le dijo Kyria con vehemencia― ¡Es mi responsabilidad también! No debí haberme ido así. Debí haberte dado la oportunidad de explicar. Ahora sé que fui muy egoísta y que debí haberme quedado contigo. Mi deber ahora es quedarme y ayudarte para que te recuperes pronto.


    Kyria lo miró a los ojos mientras le hablaba y se sobresaltó cuando Thyros le respondió con furia en la mirada.


    ―¡No quiero tu ayuda! ―Le gritó Thyros furioso― ¡Yo sabía a lo que me exponía! Es mi culpa por esperar algo que tú no puedes darme. ¡Sigue con tu vida y olvídate de mí! ¡Vete!


    Thyros sintió que su control flaqueaba peligrosamente. Su sangre corría ardiente por sus venas y el tener a Kyria tan cerca era peor que tomar el más potente afrodisíaco. Su cuerpo luchaba por soltarse bajo el edredón mientras la piel de sus extremidades se desgarraba con cada movimiento pero él no lo sentía. El deseo era demasiado intenso y su mente estaba en total caos. Ella tenía que irse de allí antes de que el perdiera el control por completo.


    En ese momento Kyria comprendió que jamás podría olvidar a Thyros Dsario. Ella tenía que saber más sobre este hombre. Además, no podía irse! La sola idea de alejarse de él en estos momentos era inconcebible. Thyros había entrado en su vida para quedarse y ya no podía sacarlo de su mente y de su corazón. Era más fuerte que ella.


    ―¡No puedo! ―Le grito Kyria desesperada―. No puedo irme sin saber que vas a estar bien. Necesito saber que tu vida no corre peligro.


    Thyros vio la desesperación en los ojos de Kyria y supo que ella lo necesitaba tanto como él a ella. Sin embargo era muy tarde. El deseo que sentía por ella era demasiado fuerte y no iba a poder controlarlo. Su vida estaba a punto de terminar.


    ―Vete. ―Le dijo Thyros aguantando el dolor que ya comenzaba― No hay razón para que te quedes. Yo… no soy nada para ti.


    ―¡Eso no es cierto! ―Le suplicó Kyria angustiada― Sigues siendo mi amigo y no puedo soportar verte sufrir de esta forma. Cuando te vi en la entrevista ya te veías mal y quiero saber si es cierto que estás así por haberme ido.


    Thyros sintió que un estremecimiento recorría todo su cuerpo. Ella estaba llegando a la verdad y él ya no tenía fuerzas para seguir luchando. Su mente estaba nublada por la pasión, al borde de la locura y su cuerpo necesitaba alivio pero él no podía permitir que ella sintiera lástima por él. ¡No podía soportarlo!


    ―Lo que tengo nada tiene que ver contigo. ―Le dijo Thyros con los dientes apretados― La herida agravó las cosas, tú no tienes… ninguna responsabilidad en esto. ¡Vete y déjame solo!


    Kyria sabía que él le estaba mintiendo. Que quería que ella se fuera por orgullo, para que ella no lo viera así.


    ―Perdóname pero no te creo. Sé que me estas ocultando algo. ¿Qué es?


    ―Nada. ¡Vete!


    De pronto, ella vio algo que le llamó la atención y dirigió su mirada hacia el piso, al lado de la cama. De algún lugar estaban cayendo gotas y ya formaban un charco en el piso. Lentamente, ella se bajó y tocó la mancha. Como hipnotizada frotó el líquido entre sus dedos y de pronto su mente captó lo que eran. Las gotas eran sangre. ¡Thyros estaba sangrando!


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Kyria al presentir que la vida de Thyros se esfumaba ante sus ojos. ¡No era posible! Kyria se levantó y tiró con fuerza el edredón que lo cubría. Debajo había unos grilletes que estaban unidos a la cama. Todos estaban bañados de sangre al igual que el vendaje de su herida. Kyria sintió que le faltaba el aire. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué clase de cama era esa?


    ―¡Creador del Universo! ―Grito Kyria asustada― ¿Qué es esto?


    Thyros vio la angustia en los ojos de Kyria y cerró los ojos. Ahora ella sabía la verdad y sentiría lástima por él. De pronto el dolor que desgarraba sus entrañas se intensificó y lo golpeó con más fuerza que nunca. Su cuerpo se contrajo, sus músculos se tensaron y de su garganta salió un grito atormentado de rabia e impotencia. ¡Ya no podía mas, quería morir en ese instante!


    ―¡Vete, maldita sea, vete! ―Le grito Thyros fuera de sí.


    Kyria lo escuchó gritar y se acercó a él. Estaba desesperada por ayudarlo pero no sabía cómo y cuando vio sus manos y tobillos ensangrentados, tocó una de sus manos laceradas. Thyros sintió un alivio momentáneo que lo hizo reaccionar. Sus miradas se encontraron y Kyria le reclamo angustiada.


    ―¿Por qué estás amarrado a esta cama? ―Le grito Kyria desconcertada― ¿Qué hago para ayudarte?


    ―¡Es demasiado tarde para explicaciones! ―Le grito Thyros jadeante― ¡No hay nada que puedas hacer! ¡Vete!


    Kyria soltó su mano y lo vio retorcerse de dolor en la cama. Su cuerpo se puso rígido y lo escuchó gritar de dolor. Kyria estaba histérica, viéndolo sin saber que hacer. De pronto, ambos gritaron.


    ―¡Daryos!


    De inmediato, el joven entró por la puerta pero se detuvo por un instante al ver a Kyria fuera de control y llorando desconsoladamente. Luego vio a Thyros retorciéndose de dolor, la cama desordenada y supo lo que había pasado. Rápidamente la tomó por los hombros y la volteó para que no viera al príncipe. Al verlo, Thyros le grito desesperado.


    ―¡Llévatela de aquí!


    Daryos intentó llevarse a Kyria tomándola por la cintura pero ella no quiso y comenzó a luchar contra él como una fiera.


    ―¡No! ―Le grito Kyria golpeándolo en el pecho y empujándolo con todas sus fuerzas―. ¡No quiero irme! ¿Por qué Thyros está amarrado a la cama? ¡Contéstame!


    Daryos le habló con serenidad, tratando de calmarla.


    ―¡Tranquila, señorita Andara! ―Le dijo Daryos con firmeza― Es por la seguridad de ambos. Por favor, venga conmigo. ¡Le hace más daño al señor si se queda aquí!


    ―¡No! ―Le grito Kyria desesperada. ― ¡Tenemos que sacarlo de ahí! ¿Tienes la llave? Sácalo de ahí, por favor. ¡Sácalo!


    ―¡No puedo señorita! ―Le respondió Daryos aguantándole las manos con fuerza― ¡Mírelo, está fuera de control! Su presencia le hace daño. ¡Venga conmigo, por favor!


    Kyria miró a Thyros y vio que sus ojos estaban oscuros y que seguía retorciéndose de dolor en la cama. De pronto, lo vio ponerse rígido y gritar de dolor. En ese momento ella supo que no había nada que pudiera hacer y sintió que su cuerpo perdía fuerzas. Daryos la tomó por la cintura y la sacó de inmediato de la habitación.


    Kyria lo siguió nerviosa, abrazada a Daryos bajó por las escaleras y caminó con piernas temblorosas hasta que llegaron a la terraza. Daryos la ayudó a sentarse en una de las sillas y Kyria respiró profundo. Tenía el pecho apretado, todo su cuerpo temblaba y se sentía morir. La brisa fresca de la noche hizo que su cabello volara para todas partes.


    ―¡Daryos, por favor, dime que está pasando! ―Le gritó Kyria histérica―. ¿Por qué esta así? ¿Qué puedo hacer para que se mejore?


    ―Señorita Andara, lo siento. ―Le respondió Daryos solemne― No es mi lugar hablar con usted sobre esto.


    ―¡No, Daryos por favor! ―Le rogo Kyria agarrándolo por los brazos―


    ¡Dime que hago! ¡Se ve muy mal y no quiero que muera!


    Daryos la miró enfurecido pero no le dijo nada.


    ―Señorita, ¿Usted lo ama? ―Le preguntó Daryos cortésmente―. Porque si no es así, no hay nada que pueda hacer por él. Sin su amor, él morirá de todas maneras.


    Kyria se quedó desconcertada por un momento y bajó la mirada. En ese momento, estaba tan confundida y angustiada que no sabía que decir. Thyros podía morir y ella no tenía idea de cómo ayudarlo. Derrotada, Kyria se tapo el rostro con las manos y comenzó a llorar desconsoladamente. Daryos sintió lástima al verla así. En ese momento Daryos supo que aún había esperanzas para el príncipe. Su llanto desconsolado solo podía significar que ella lo amaba aunque no quisiera admitirlo. Al ver que Kyria no podía parar de llorar, él se acercó y decidió darle la oportunidad.


    ―Señorita Andara, usted tiene que pensar bien las cosas porque si no está segura, no puedo dejarla entrar en la habitación. Al señor le quedan pocas horas de vida y necesita estar tranquilo en sus últimos momentos.


    ―¡No es posible! ―Le dijo Kyria desolada―. Thyros no puede estar tan mal. Su herida no es tan grave. ¡No entiendo!


    Daryos dejó escapar un suspiro y le explicó lo que había sucedido en los últimos meses.


    ―Señorita, el príncipe esta así desde que usted se fue. Durante los últimos meses el señor ha sufrido mucho. No ha comido ni descansado como es debido. El dolor que ha sufrido ha sido extremadamente fuerte. Luego sufrió esa herida que empeoró su condición. La doctora Bryana ha logrado que sobreviva hasta ahora pero al señor no le queda mucho tiempo. Yo no debería discutir esto con usted pero lo hago para que sepa lo duro que ha sido para él.


    Kyria escuchó atenta lo que Daryos le decía.


    ―Entonces es cierto. ―Le dijo Kyria incrédula―. ¡Esta así por mi culpa! Daryos, yo no sé nada de nuestra especie. Creo que he cometido un grave error pero necesito que me digas lo que tengo que hacer para poder subsanarlo. No hay nadie que pueda ayudarme y siento que me voy a volver loca. ¡Yo no quiero que muera! Por favor, dime que esta pasando. ¡Explícamelo, por favor!


    Daryos se quedó pensativo y recordó la promesa que le había hecho al señor. Estaba seguro de que él no quería que ella supiera toda la verdad pero si no hablaba con ella, el señor no tenía esperanzas de sobrevivir. Además, la angustia que había en los ojos de la señorita le estaba rompiendo el corazón. Con un suspiro le contó lo que pasaba.


    ―Lo que está sucediendo es el resultado de su separación. Nuestro periodo de apareamiento es diferente al de los humanos. Una vez la pareja tiene relaciones la primera vez, debe permanecer unida por lo menos tres meses para que las energías de ambos se unan y lleguen a un nivel satisfactorio para ambos. Usted se fue antes de que esto ocurriera y por eso el señor enfermó. Ahora lo único que puede salvarlo es su amor. Usted tiene que iniciar el proceso de apareamiento otra vez. Tiene que amarlo y proveerle la energía que él necesita para sobrevivir. Es un balance muy delicado que se perdió cuando usted se fue y tiene que volver a su nivel normal. Si usted lo ama, él podrá sobrevivir. De lo contrario, morirá.


    Kyria se quedó pasmada al escuchar las palabras de Daryos. Todo esto era su culpa. Thyros se estaba muriendo porque ella lo había abandonado. Por su egoísmo, por su ambición de ser miembro del Consejo, ahora Thyros estaba pagando el precio. Esto no podía estarle pasando a ella. Kyria sintió que un escalofrío recorría todo su cuerpo. Ella tenía que hacer algo.


    ―Daryos, él no se puede morir. ―Le dijo Kyria angustiada― Yo no podría vivir con esta angustia. Además, el futuro de Dashna está en peligro. Tenemos que evitarlo. ¡Ayúdame, por favor!


    Daryos vio la sinceridad en los ojos de Kyria y se conmovió. El tampoco quería que el señor muriera y si había algo que él pudiera hacer para evitarlo, lo haría. Sin embargo, tenía que estar seguro de que ella lo amaba.


    ―De acuerdo. Voy a asearlo y a ver como esta. Mientras tanto, piense en lo que siente por él. Cuando regrese necesito una respuesta. De lo contrario, no permitiré que entre a su habitación.


    Daryos se fue y la dejó sola en la amplia terraza. Kyria se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar desconsoladamente. Su mente estaba tan confundida que apenas podía pensar con claridad. De pronto sintió deseos de salir corriendo de allí, de desaparecer. Desesperada, se levantó de la silla y dio varios pasos hacia la salida de la terraza pero se detuvo. Luego se llevó las manos a la cabeza y se dio la vuelta. En medio del torbellino de emociones que la agobiaba una cosa estuvo clara en su mente. Ella no podía irse y dejarlo así. Ella no podía permitir que Thyros muriera. De solo pensar en su muerte temblaba de pies a cabeza.


    Kyria cerró los ojos, se abrazó a sí misma y buscó dentro de ella. Necesitaba tranquilizarse para pensar, para poner en claro sus sentimientos. En su mente volvió a ver imágenes de ellos juntos. De momentos felices que había pasado junto a Thyros en Dashna. De sus besos, su sonrisa, la picardía de sus ojos azules, los momentos de pasión que habían vivido en su casa y la mañana maravillosa que le había regalado. Kyria mordió sus labios y cerró los ojos. Ella no podía permitir que esos momentos tan hermosos que habían vivido juntos se extinguieran para siempre. 


    De pronto se dio cuenta de que su vida sin Thyros no era posible. Por eso estaba tan angustiada, por eso temblaba de solo pensar en su muerte. Kyria abrió los ojos y lo vio todo claro. Una gran calma se apoderó de ella y en ese momento supo que su decisión era la correcta.


    Daryos entró a la habitación del príncipe y cerró la puerta. Cuando se acercó a la cama vio que Thyros estaba temblando de pies a cabeza y revolcándose de dolor en la cama. En cuanto se dio cuenta de que Daryos estaba allí le habló con desesperación.


    ―¿Kyria… se fue?


    ―No señor, está en la terraza.


    ―¡Dile que se vaya!


    ―Se lo diré señor pero no creo que ella me haga caso.


    Thyros lo miró angustiado y con un gesto de dolor le gritó.


    ―¡Has lo que tengas que hacer pero llévatela! ¡No quiero que vuelva a verme así!


    Thyros volvió a ponerse tenso dejando escapar un grito angustioso de dolor, de pronto escupió sangre y Daryos se apuró a tratar de limpiarlo.


    ―Como usted diga señor. Sin embargo, creo que primero debo asearlo. Usted me necesita aquí. Una vez haya terminado le diré a la señorita que se vaya. Se lo prometo.


    Thyros sintió que la muerte estaba cerca. El dolor ya era insoportable y él ya no tenía fuerzas para aguantarlo.


    ―Llama al representante del Consejo. ―Le dijo Thyros con voz ronca― Necesito que esté aquí para certificar mi muerte.


    ―Si señor. Como usted diga.


    Con lágrimas en los ojos, Daryos buscó agua en un recipiente y comenzó a limpiar el cuerpo de Thyros. Con cuidado limpió las manos, los tobillos y el costado. Luego puso un vendaje fresco sobre su herida. Mientras lo hacía, Thyros continuaba moviéndose y aguantando el dolor que recorría su cuerpo. Su respiración era agitada y laboriosa mientras su cuerpo moría lentamente. Daryos limpió el sudor de su frente y le dio agua para beber. Thyros la bebió ávidamente y cuando terminó, Daryos lo ayudó a recostarse sobre su almohada.


    Luego limpio la cama, el piso, cambió las sábanas llenas de sangre y le puso otras nuevas. Con movimientos diestros acomodó las sábanas y el edredón sobre la cintura de Thyros. Cuando vio que estaba todo en orden, salió del cuarto para buscar a Kyria. Ahora todo estaba en manos de ella. Daryos abrió la puerta y ella estaba en el pasillo esperándolo.


    ―¿Cual es su decisión? ―Le dijo Daryos con firmeza.


    ―¡Lo amo! No voy a permitir que nada le pase. Dime que tengo que hacer.


    Daryos vio la seguridad en sus ojos y asintió con la cabeza.


    ―Muy bien. ―Le dijo Daryos complacido― El señor me pidió que le dijera que se fuera. Yo estoy cumpliendo con sus órdenes. ¿Está segura de que quiere hacer esto? Le recuerdo que el señor esta fuera de control y podría atacarla. Su vida corre un grave peligro si decide entrar.


    Kyria lo miró fijamente, sus ojos luminosos y llenos de lágrimas.


    ―Sí, estoy segura. ¡Haré lo que sea! Quiero estar con él. ¡No me importan las consecuencias!


    Daryos sintió que la esperanza volvía a su pecho. No todo estaba perdido. Rápidamente sacó una extraña llave de su bolsillo, tomó la mano de Kyria y puso la llave en el centro de su mano.


    ―Esta es la llave que abre los grilletes. Tiene que acercarse a él y esperar a que sus ojos estén de su color normal para poder activar el mecanismo y abrirlos. Si sus ojos están oscuros quiere decir que aún está fuera de control y puede hacerle daño. Por su bien, espere el momento correcto. La entrada de la llave está en el espaldar y todos los grilletes abrirán a la misma vez. Una vez abran, debe quedarse quieta y dejar que él tome la iniciativa. Quédese lo más sumisa posible y no trate de huir. En su estado es un hombre muy peligroso y puede matarla. ¿Tiene alguna duda?


    ―No. ― Le respondió Kyria decidida.


    ―Bien. Buena suerte señorita Andara.


    Kyria se secó las lágrimas y entro a la habitación de Thyros con la llave en la mano. Su corazón latía a mil por minuto y sentía su estómago tenso por los nervios. Kyria miró la llave que tenía en la mano, la escondió en el bolsillo de su falda, se quito las botas y empujó la puerta. Este era el momento en que sabría si su amor por Thyros era verdadero.


    El cuarto estaba alumbrado por la luz tenue de una lámpara en una de las mesas de noche. Kyria entró y se acercó a la cama. Thyros aún se movía inquieto, luchando contra el dolor que lo agobiaba. Su respiración era laboriosa y cuando ella lo miró, el volteó la cara y la miró con los ojos oscuros. Su cuerpo se contrajo con nuevos bríos, los músculos tensos debajo de su piel tratando de liberarse de los grilletes mientras el metal de la cama resonaba con fuerza. Su bata estaba abierta hasta la cintura y ella podía ver claramente sus costillas y abdominales que se notaban por encima de su piel con cada respiración. Ella nunca lo había visto así y sintió que un escalofrío recorría su espalda. Ella tenía que liberarlo de aquel suplicio.


    Los grilletes volvieron a rechinar y Kyria supo que si no hacía algo pronto, él terminaría por arrancárselos. Sus manos y pies se movían debajo de las sábanas y las venas de su cuello sobresalían de su piel por el esfuerzo. Su cuerpo temblaba de pies a cabeza y estaba bañado en sudor.


    ―¿Por qué volviste? ―Le gritó Thyros furioso― ¿No te dijo Daryos que te fueras?


    ―Si, me lo dijo pero no me voy a ir. ―Le respondió Kyria decidida― Voy a quedarme contigo.


    ―No quiero que te quedes. ¡Sal de aquí… ahora mismo!


    Kyria se acercó más, le pasó la mano por la mejilla y le habló con ternura.


    ―Me dices eso por orgullo pero sé que me necesitas. Me voy a quedar contigo y esta vez será para siempre.


    ―¿Para siempre? ―Le repitió Thyros con sarcasmo― Quisiera creerte pero no es cierto. Sé que lo dices por lastima, para hacerme sentir mejor.


    Kyria sonrió pero no le contestó. Rápidamente le acabó de quitar el edredón y las sabanas que cubrían su cuerpo. El vendaje de la herida de su costado ya estaba manchado con sangre y sus pantalones pegados a su cuerpo dejaban ver claramente cuanto la necesitaba. Kyria respiró profundo y se preparó para lo que tenía que hacer. Con agilidad se montó en la cama y se colocó sobre la cintura de Thyros. Mientras se acomodaba sobre su cuerpo, él la miraba con puro terror en sus ojos oscuros.


    Thyros no podía creerlo. ¡Lo que ella estaba haciendo era inaceptable! Kyria no sabía el peligro que corría al estar cerca de él. En ese momento le sobrevino un dolor agudo y Thyros dejó escapar un quejido angustioso mientras su cuerpo se tensaba aún más aguantando el dolor. Finalmente Thyros le habló con los dientes apretados.


    ―¿Qué haces? ¡Vete de aquí! No quiero… hacerte daño.


    Kyria supo que no le quedaba mucho tiempo y se acomodó sobre él alineando su cuerpo de forma que su sexo tocara el de él. Thyros se estremeció debajo de ella dejando escapar un quejido agonizante y elevó sus caderas tratando de acercarla a él. Ella sintió aquel movimiento en su centro y ardió de deseo. Esto era lo que ella necesitaba. Esto era lo que ella había extrañado por tanto tiempo. Su cuerpo respondió humedeciéndose y ella dejó escapar un gemido. Kyria comenzó a acariciar su pecho, sus brazos y luego su cara. Ahora, al tenerlo así de cerca, se daba cuenta de lo mucho que había extrañado su cuerpo viril. De lo mucho que lo había extrañado a él. Thyros continuó temblando con más fuerza y su respiración se hizo más agitada. Sin embargo, sus ojos seguían oscuros y mirándola con el terror reflejado en ellos


    ―¡Kyria, vete! ―Le dijo Thyros jadeante― Tú no tienes idea… de lo que estoy sintiendo. De las cosas que quiero hacerte. El deseo… es demasiado intenso. Apenas puedo mantener… el control. Tú corres serio peligro.


    Kyria sonrió y lo besó amorosamente en el pecho. Luego continuó besándolo hasta alcanzar su boca. Su preocupación por ella, aún en un momento tan difícil para él, le demostró cuan profundo era su amor y ese conocimiento le llegó al alma. Kyria no pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas. Este hombre era todo lo que ella siempre había soñado y ella no podía perderlo. Su lugar estaba a su lado. Kyria tocó los labios de Thyros con los de ella y él le devolvió el beso con desesperación, con pasión incandescente, como si quisiera absorberla y quedarse con ella para siempre. Kyria lo tomó por el cuello y le devolvió el beso con todo el amor que era capaz de sentir.


    ―Thyros estoy aquí porque quiero, porque te necesito. ―Le respondió Kyria llorando― Tú eres todo lo que siempre soñé y no voy a perderte. Yo se que tu jamás me harías daño.


    Kyria continuó besándolo hasta que él volteó la cabeza y se separó de ella. Luego le habló con amargura y tristeza.


    ―¡No te creo! ¡Tú no sientes… nada por mí! Lo estas haciendo… por lástima.


    Thyros cerró sus ojos y dejó escapar lágrimas de desesperación. Su cuerpo estaba en llamas con el cuerpo de ella sobre él, el cabello de Kyria lo rodeaba, su dulce olor, una tortura más para su adolorido cuerpo. Su mente estaba a punto de abandonarlo y no quería que Kyria estuviera allí para verlo.


    Kyria ya no podía ver si los ojos de Thyros estaban de su color natural, así que lo agarró por ambos lados del rostro y lo obligó a mirarla.


    ―Eso no es cierto. ¡Thyros mírame, por favor! Mírame, estoy aquí, contigo. No voy a dejarte. ¡Abre los ojos!


    Thyros dejó escapar un suspiro tembloroso y abrió los ojos. Kyria vio que estaban cambiando rápidamente de casi negros a su color natural y viceversa. ¿Qué iba a hacer ahora? Era una locura soltarlo en este momento pero no tenía alternativa. Decidida, intentó sacarlo de aquel estado una vez más. Kyria volvió a besarlo apasionadamente, rozando su lengua con la de él y lo acarició con su cuerpo donde él más la deseaba. Ella lo sintió estremecerse debajo de ella y dejar escapar un gemido ronco de placer.


    ―¡Vete! ―Le dijo Thyros desesperado― ¡Ya… no puedo más! Te amaré… por siempre, te lo juro. No quiero… que estés aquí cuando…


    Kyria no lo dejó terminar de hablar y puso la mano sobre su boca.


    ―No. ¡No lo digas! Eso no va a pasar. ¡Yo no voy a permitirlo!


    Thyros besó su mano y luego volteó la cara.


    ―¡Sal de aquí! ¡No quiero tu lástima!


    Kyria acarició su cara y lo hizo que volteara a verla. Los ojos de Thyros continuaban oscuros pero en ellos había incertidumbre e incredulidad. Ella tenía que hacer que él sintiera deseos de vivir y la única forma de hacerlo era diciéndole lo que sentía.


    ―¡No es lástima! ―Le dijo Kyria sollozando―. ¡Yo te amo! ¡Te amo y no voy a permitir que nada te pase!


    Thyros cerró los ojos y le habló con vehemencia.


    ―¡No me mientas! ―Le grito Thyros furioso― No puedo… soportar eso de ti. ¡Vete!


    El cuerpo de Thyros volvió a ponerse tenso debajo de ella y un grito agonizante salió de su garganta. Al escucharlo, Kyria comenzó a llorar como nunca lo había hecho mientras le acariciaba el rostro.


    ―¡No te estoy mintiendo! ¡Te amo! ¡Tienes que creerme! Vamos a salir juntos de esto. ¡Te lo prometo!


    Thyros volteó la cara hacia su mano, buscando sus caricias. Luego abrió los ojos para mirarla y ella vio que su confesión había logrado que sus ojos permanecieran de su color natural. ¡Había llegado el momento que esperaba! Rápidamente se levantó y se apoyó en el espaldar de la cama; sacó la llave de su bolsillo, buscó la entrada y le dio vuelta. De inmediato los grilletes que lo amarraban a la cama abrieron con un sonido metálico. Thyros la miró con asombro y luego con terror. De inmediato, él se movió con una rapidez extraordinaria y se colocó sobre ella.


    Kyria sintió el cuerpo sólido y fuerte de Thyros aprisionándola contra la cama y su cuerpo ardió de deseo. Ella quiso abrir sus pantalones y tocarlo pero él se lo impidió. Thyros le agarro las manos colocándolas sobre su cabeza con fuerza y su respiración agitada rozó sus cabellos haciéndola sentir vulnerable. En ese momento su mente llena de pasión recordó lo que Daryos le había dicho y se quedó completamente quieta. Ella tenía que controlarse por el bien de los dos. ¡Ya no había vuelta atrás, estaba a su merced! Thyros podía hacer lo que quisiera con ella. Si la atacaba no iba a defenderse. Pasara lo que pasara no iba a hacer nada para atacarlo.


    ―¡No puedo creer que hayas hecho esto! ― Le dijo Thyros mirándola como si ella fuera una aparición. Su cara estaba pálida y su cabello caía sobre su cara en mechones mojados.


    ―¡Te amo! ―Le dijo Kyria llorando― ¡Soy tuya!


    De pronto los ojos de Thyros volvieron a cambiar de color y se pusieron oscuros. Kyria sintió que el cuerpo de Thyros se ponía rígido sobre ella, luego dejó escapar un gemido ronco y sus manos apretaron las de ella al punto de que casi le quiebra los huesos de las muñecas. Kyria aguantó el dolor y mordió sus labios para no gritar mientras veía la intensa lucha que Thyros llevaba contra sus instintos. Su respiración se puso laboriosa y bajó su cabeza hasta apoyarla en el cuello de ella. Allí lo sintió luchar contra si mismo. Contra la locura del deseo que sentía por ella. Pasaron unos segundos que a Kyria le parecieron horas y lo sintió temblar. De pronto lo escuchó quejarse adoloridamente, como si estuviera perdiendo la batalla. Mientras tanto, Kyria se quedó totalmente quieta y ni siquiera intentó respirar.


    ―No… te muevas. ―Le rogó Thyros sin aliento.


    Thyros sintió su control desaparecer y supo que Kyria estaba en las manos de un lunático. Su mente era un torbellino de emociones y el deseo lo estaba desgarrando por dentro. La locura se estaba esparciendo rápidamente, como un manto negro sobre él. Todo estaba perdido. El deseo de tomarla a la fuerza, de entrar en ella de inmediato lo abrumó con su intensidad. De pronto en su mente resonó aquel “Te amo” que Kyria le había dicho y eso hizo que recobrara fuerzas y pudiera regresar del abismo. Thyros tembló, aguantó, luchó y dominó el deseo implacable que recorría su cuerpo. Con la mayor reverencia y delicadeza de la que era capaz comenzó a besar a Kyria lentamente. Sus labios tocaron la curva de su cuello, la columna de su tráquea, su barbilla y luego su boca. Kyria estaba totalmente inmóvil pero cuando lo sintió besándola comenzó a temblar como una hoja.


    Kyria respiró profundo en cuanto sintió los labios de Thyros besando su cuello y cerró los ojos. Todo había terminado. Thyros había logrado controlar sus instintos y la estaba tocando con tanta delicadeza que hizo que ella comenzara a llorar como una niña. Las manos de él se entrelazaron con las de ella y la apretaron fuerte. Luego Thyros comenzó a besar su boca y toda lógica abandonó su mente. El deseo se apoderó de ella y la fue llevando a un total abandono. Kyria era de Thyros, totalmente, sin limitaciones y para siempre.


    Thyros le aguantó las manos con una mano mientras con la otra iba despojándola apresuradamente del suéter. La fina tela se desgarró y su sostén quedo expuesto. Thyros buscó los senos de ella y pasó su lengua por encima del fino encaje negro del sostén. Kyria respiró profundo y dejó escapar un sensual quejido. Thyros volvió a besarla con desesperación, como si ya no pudiera resistir un segundo más sin ella. Luego deslizó la mano por sus muslos, subiéndole la falda y tocándola por su cadera, besándola por encima de su ropa interior. Kyria sintió que ya no podía más y levantó sus caderas para que él supiera cuanto lo necesitaba.


    Thyros la soltó y le quitó la ropa interior. Luego abrió su pantalón con hábiles movimientos, se colocó sobre ella y la penetró lentamente. Meses de espera, de deseo insatisfecho y angustia se volcaron en ese momento único y lo hicieron explosivo. El placer que sintieron hizo que los dos gimieran al unísono. En ese momento, el deseo los unió y los consumió. Kyria lo sintió moverse dentro de ella y lo abrazó con sus piernas. Kyria lo beso en el cuello y en su pecho mientras él continuaba llevándola mas alto, a un nivel de placer que nunca pensó sentir.


    Thyros se aferró al cuerpo de Kyria, abrazó sus caderas y la acomodó para penetrarla profundamente de forma que su sexo la rozara en su parte más sensible. Kyria cerró los ojos y gimió mientras lo agarraba por los hombros y enterraba las uñas en su espalda. Thyros sintió la humedad del cuerpo de Kyria rodeándolo, haciendo que la fricción entre sus cuerpos fuera intensamente placentera. La forma en que la estrechez del sexo de Kyria se amoldaba a él lo excitó aún más, casi a punto de explotar. El placer era demasiado intenso y él continuó moviéndose para que ella llegara al orgasmo.


    Thyros buscó su boca y la besó con pasión. Luego le acaricio los senos y eso provocó que una gran oleada de energía recorriera el cuerpo de Kyria, incendiando cada nervio. Thyros continuó moviéndose sobre ella, penetrándola profundamente y en ese momento ella sintió su energía uniéndose a la de ella. Una luz blanca recorrió sus cuerpos entrelazados iluminando la habitación. Thyros acarició a Kyria en los senos y le rozó la lengua sobre uno de ellos. En ese instante el cuerpo de Kyria se estremeció y alcanzó un orgasmo tan fuerte que la hizo gritar de placer. Sus pulsaciones continuaron por todo su cuerpo y la energía que salía de ella se unió a la de él con cada pulsación. Cuando abrió los ojos pudo ver a Thyros moverse sobre ella, apretar sus ojos y gritar con voz ronca al alcanzar su orgasmo como ella lo había hecho. Kyria nunca imaginó que sería capaz de sentir una emoción tan fuerte. Realmente lo amaba con todo su ser y en ese momento sublime en que pudo complacerlo, supo que ya nunca más podría volver a separarse de él.


    Thyros alcanzó su orgasmo y el golpe de energía sacudió todo su ser. De inmediato un gran impulso energético recorrió su cuerpo y el dolor de sus heridas desapareció. Thyros siguió moviéndose dentro de ella hasta que una gran paz lo invadió. Luego su cuerpo comenzó a temblar descontroladamente y ya no supo más. La luz blanca desapareció y el silencio llenó la habitación.


    Kyria quedó atontada por un momento pero sintió a Thyros temblando sobre ella y se preocupó. Luego él colapsó sobre ella; su cabeza cayendo sobre su cuello húmedo. Kyria no sintió su respiración y se asustó. ¡No era posible! Con cuidado le movió la cabeza para verle el rostro. Thyros estaba inconsciente y no estaba respirando. Kyria temió lo peor y lo volteó delicadamente para escuchar su pecho. No escuchaba su corazón latir. Una gran tristeza se apoderó de ella y comenzó a llorar. Daryos le había dicho que si la energía entre ellos no era igual, él podía morir pero ella la había sentido tan fuerte que de seguro tenía que haber funcionado. ¡Thyros no podía estar muerto!


    Desesperada, Kyria le tocó el rostro y vio que él no le respondía de ninguna manera. Sus ojos estaban cerrados, su cabello caía sobre su frente y su cuerpo sudoroso estaba totalmente relajado. Ella se colocó sobre él y comenzó a darle golpes en el pecho para estimular su corazón. No había respuesta. Thyros continuaba inconsciente. Kyria sintió que su corazón se apretaba al punto de que apenas podía respirar. Esto no podía ser posible. ¡Thyros no podía dejarla, él tenía que vivir! Furiosa lo golpeó con todas sus fuerzas en el pecho. En ese momento, él tomó una gran bocanada de aire y comenzó a respirar por su cuenta. Kyria respiró aliviada. ¡Thyros estaba vivo! Kyria se acostó a su lado y se aferró a su cuerpo desnudo. Todo había terminado. Thyros había sobrevivido. Kyria sintió que sus emociones la ahogaban y apoyó su cabeza sobre su pecho para darle rienda suelta al llanto.


    Después de un rato, que a Kyria le pareció eterno, él abrió sus bellos ojos azules y ella pudo mirarse en ellos. Nada podía compararse con la felicidad que la invadió en ese momento. Sonriendo, ella lo abrazó con todas sus fuerzas. Thyros levantó lentamente una de sus manos y se la pasó sobre la cabeza sonriendo. Kyria le tocó la mano, la llevó a sus labios y la besó. En ese momento se dio cuenta de que la piel de la muñeca de su mano que antes había estado desgarrada y sangrante ahora estaba casi sana. Su piel estaba ligeramente rosada alrededor de su muñeca pero nada más. Kyria lo miró asombrada y Thyros sonrió. Ella buscó la otra mano y después de sacar el vendaje, vio que la cortada que tenía en medio de la mano también estaba sana. Kyria le habló incrédula.


    ―Tus manos… están sanas. ¿Cómo es posible si hasta hace solo unos momentos estaban lastimadas?


    Thyros le habló en voz baja y ronca.


    ―Tú lo hiciste. Quita el vendaje de la herida en mi costado.


    Kyria buscó rápidamente el área de su herida y quitó con cuidado el vendaje ensangrentado. Su herida era una línea rosada sobre su piel. Ella tuvo que tocarlo porque no podía creer lo que sus ojos estaban viendo.


    La voz de Kyria se escuchó llena de asombro.


    ―¡Esta prácticamente sana! ¿Qué quieres decir con que yo lo hice? ¡No entiendo!


    Thyros le tocó el rostro con delicadeza y la miró con tanta ternura que Kyria sintió que las lágrimas se acumulaban en sus ojos.


    ―Kyria durante la relación sexual… nuestras energías se unen. Tu energía curó mis heridas y me salvó la vida.


    ―¿Cómo es posible que yo tenga poder para curarte? ―Le preguntó Kyria intrigada.


    ―Kyria, todas las mujeres de Dashna tienen el poder de curar a sus hombres aunque estén al borde de la muerte. ― Le respondió Thyros sonriendo― Al hacer el amor, se libera la energía de tu cuerpo y se une a la mía. Esa energía es tan pura y fuerte que sana cualquier herida. Tu energía me sanó por completo.


    ―¿Por eso dejaste de respirar?


    ―Si. ―Le dijo Thyros pensativo― Mi cuerpo sufrió un golpe de energía muy fuerte. Tu energía. Eso evitó que muriera pero estaba muy débil y no pudo resistir.


    ―Ahora entiendo a que se refería mi padre cuando me dijo en la grabación que la gente de Dashna tenía características especiales y las razones que tuvieron para protegernos. Si se supiera esto, la gente de Dashna estaría en peligro. A merced de sus enemigos. Me diste un gran susto. ¡Pensé que no había logrado salvarte!


    Thyros sonrió y la besó tiernamente en los labios. Luego le habló en voz baja.


    ―Lamento haberte asustado. Nunca imaginé que llegaría a estar tan mal. Hubiera querido que las cosas fueran diferentes, que no hubiéramos tenido que separarnos. Por mi orgullo llegué demasiado lejos.


    Kyria sonrió y sus ojos se llenaron de lágrimas.


    ―Lo importante es que estas bien. No sabes cuánto me alegro de poder estar contigo. De poder ver tus hermosos ojos de su color normal.


    Thyros se movió hacia arriba para que Kyria estuviera más cómoda en la cama pero hizo un gesto de dolor, apretó los ojos y puso su mano sobre su bajo vientre. Kyria lo miró preocupada.


    ―¿Qué te pasa? ¿Aún te duele?


    Thyros la miró con el dolor y el cansancio reflejado en su mirada. Suspirando le contestó lo que ella le preguntaba.


    ―Bueno, no exactamente. Estuve demasiado tiempo sin ti, amor. Estoy débil. Mi cuerpo se siente pesado, la cabeza me da vueltas y el dolor persiste aunque en menor grado. Necesito estar más tiempo contigo para recuperarme del todo.


    Thyros la miró a los ojos y ella pudo ver la pasión que ardía en su mirada. Sus ojos azules se fijaron en su boca y lentamente le rozo la piel de la mejilla con los dedos buscando besarla. Thyros deslizo los labios sobre los de Kyria tentándola y ella le mordió el labio inferior. Luego Kyria lo beso sin guardarse nada, rozando su lengua con la de él. Kyria sintió su cuerpo respondiéndole con deseo intenso y ella supo que ese era su lugar. Kyria le deslizó las manos por el pecho y continuó bajando por sus abdominales. Luego lo besó en la cadera y lo sintió temblar. Su cuerpo respondió a sus caricias y ella pudo sentir su sexo listo para satisfacerla. Kyria se acomodó sobre él y le habló con sensualidad.


    ―¡Te amo!


    Thyros sonrió, la agarró por la nuca y la atrajo hacia él. Luego la besó con tanta pasión que la dejó sin aliento. Kyria puso las manos sobre su pecho acariciando cada músculo, incendiando su sangre. Luego su lengua recorrió sus abdominales y siguió hacia abajo. Thyros respiró profundo, la energía de Kyria acariciaba su cuerpo, haciéndolo estremecer y cuando ella tocó su sexo con la lengua, él dejó escapar un gemido de placer. Kyria siguió despertando su cuerpo con sus caricias, cada roce de su lengua un relámpago de energía que recorría cada nervio de su cuerpo llevándolo a un placer cada vez más intenso.


    Thyros miró a su mujer acostada sobre sus caderas dándole placer y sus ojos se humedecieron. Hacía solo unas horas que había estado a las puertas de la muerte y ahora era abrumador saber que ya no moriría porque ella estaba a su lado. En ese momento, Kyria volteó la cara y en su mirada él vio el deseo que la consumía y lo mucho que disfrutaba de complacerlo, de estar con él. Thyros sintió que su espíritu se llenaba de alegría, de esperanzas y ya no pudo más. Sus manos recorrieron su espalda y la voltearon para quedar sobre ella. Luego él comenzó a besarla en los senos, en su vientre y más abajo. Kyria sintió que la pasión ardiente de él despertaba su cuerpo a nuevas experiencias, vigorizándola y haciéndola estremecer. Esta vez, ella pudo abrazarlo y besarlo a su antojo, sin temor a hacerle daño. Thyros sintió sus manos sobre su piel y todo su cuerpo vibró de placer. ¡Solo su mujer podía hacerlo sentir así!


    Thyros se dedicó a explorar el cuerpo de su mujer con reverencia, descubriendo todos sus secretos. La suavidad de su piel, cada músculo de su vientre, el hueso de las caderas, la firmeza de sus muslos y la curva de sus piernas. Thyros ya estaba al límite de su resistencia y se preparó para entrar en ella. Con los dedos le acarició la entrada de su sexo y ella gimió de placer. Kyria estaba lista y él se sentó sobre la cama, la tomó por la cintura y la colocó sobre su sexo entrando en ella lentamente. El placer fue tan fuerte que ambos gimieron llenos de pasión. Thyros siguió moviéndose rozando su centro, llevándola más alto. Sus cuerpos unidos, moviéndose a un ritmo candente, subieron lentamente al punto máximo de placer. Luego él sintió la energía de Kyria rodeándolo y en ese momento su energía surgió de su cuerpo fundiéndose con la de ella. La luz blanca de su energía combinada iluminó sus cuerpos y Kyria lo abrazó fuerte mientras dejaba escapar un gemido. Las pulsaciones de su orgasmo provocaron oleadas de placer en Thyros llevándolo a un orgasmo más fuerte que el primero. Luego colapsaron uno sobre el otro, sin aire, exhaustos, llenos de amor y pasión.


    Kyria sonrió complacida. No podía creer que se pudiera sentir tanta felicidad en el simple acto de amor que acababan de hacer. Al compartir su pasión, ella le devolvía la vida y él a cambio, le devolvía la paz, su bienestar mental y espiritual. Evidentemente, él iba a estar muy bien y ella; ella era la mujer más feliz del universo.

  


  
    

    Capitulo XXIV


    Dalox


    Palacio de Verano de los Reyes de Dashna


    11:30 a.m.


    Thyros salió del baño y secó su cuerpo con una toalla. Con cuidado revisó su herida y vio que estaba sana. Kyria aún dormía en la cama, exhausta después de una noche llena de pasión. Las últimas horas habían sido extraordinarias, llenas de amor. Durante la noche habían hecho el amor varias veces y él no podía dejar de sonreír. Su mujer dormía plácidamente en su cama y su cuerpo se sentía lo suficientemente bien como para tomar un descanso. Su estómago protestó y Thyros se dio cuenta de que no había comido nada desde el día anterior cuando Kyria había entrado a su habitación.


    Thyros se puso una bata y salió al pasillo. Daryos estaba allí, ansioso, esperando a ser llamado y al verlo, sonrió complacido.


    ―¡Señor que gusto verlo! ¿Se encuentra bien? ¿Se le ofrece algo?


    Thyros sonrió y le dio un par de golpes en el hombro en señal de agradecimiento.


    ―Estoy bien. Necesito comida. ¡Mucha comida! Gracias, Daryos. Fue muy valiente de tu parte ir por encima de mis órdenes pero te lo agradezco. Sin tu ayuda probablemente hubiera muerto.


    Daryos bajó la cabeza humildemente, aturdido por la muestra de agradecimiento del príncipe.


    ―Señor, yo no hubiera desobedecido sus órdenes pero la señorita Andara estaba tan desesperada que no tuve otra opción. ―Le dijo Daryos apesadumbrado.


    ―Hiciste bien, buen amigo. Fui yo quien actuó mal. Debí pensar en las consecuencias de mis decisiones. Los puse en una situación difícil y lo siento.


    Daryos recuperó su compostura y le habló con renovado respeto.


    ―Señor, le traeré comida en un momento pero con todo respeto, hay mensajes de sus padres que debe atender. Están muy preocupados por usted.


    ―Si, los llamaré en un momento. Tengo muy buenas noticias.


    Daryos sonrió y le hizo una reverencia a Thyros.


    ―Lo felicito señor.


    Thyros hizo un gesto de contrariedad y le habló con decisión.


    ―Daryos, no quiero que me llames señor. ¡Ya es ridículo! Hemos estado juntos desde nuestra infancia y me has demostrado tu fidelidad en todo momento. Quiero que dejes de servirme y pases a trabajar como mi consejero personal.


    ―Señor yo estoy contento sirviéndole. ―Respondió Daryos con humildad.


    ―Lo sé pero yo no. ―Le dijo Thyros sonriendo― Vamos a volver a Dashna y quiero que seas mi consejero personal. ¿Entendido?


    ―Si señor. Para lo que usted necesite ahí estaré. ―Le respondió Daryos sonriendo.


    Thyros sonrió y le tocó en el hombro.


    ―Thyros. Solo Thyros.


    Daryos sonrió y se fue a buscar la comida que el príncipe había pedido. Iba a ser su última tarea en esa posición y tenía que hacerlo bien. Sus ojos estaban llenos de lágrimas y su pecho estaba henchido de emoción. ¡Consejero personal del príncipe! Nada mal para un pobre niño campesino que tuvo la suerte de ser rescatado de la muerte por el rey de Dashna.


    Kyria despertó de su sueño para encontrarse con la mirada de su hombre. Thyros estaba acostado junto a ella, con un brazo sosteniendo su cabeza y sus ojos azules mirándola como si no pudiera creer que ella estuviera allí. Kyria sonrió, se levantó y se pasó la mano por el cabello, tratando de ordenar la hermosa melena. En ese momento Thyros se dio cuenta de que la muñeca de su mano estaba morada. Sus dedos estaban marcados claramente en la piel de ella y él sintió que el corazón le daba un vuelco. Con cuidado de no lastimarla, él tomó su mano y la besó con reverencia. Su voz se escuchó llena de emoción.


    ―Kyria, mira lo que te hice. ¡Perdóname!


    ―¡Thyros, esto no tiene importancia! ―Le dijo Kyria con ternura― Yo sé que fue sin querer. Estabas sufriendo mucho y sabes bien que pudo haber sido mucho peor. Lo importante es que pudiste mantener el control y el placer que me hiciste sentir después fue más que suficiente para mí.


    Thyros pasó su mano por el cabello de Kyria y le sonrió.


    ―Todavía no puedo creer que estés aquí. Tengo miedo de que seas producto de mi imaginación. De un hermoso sueño que terminará pronto y que volveré a despertar en medio de una pesadilla de dolor. ¡Fuiste muy valiente, amor! Te enfrentaste a un hombre cegado de deseo a punto de la locura. Pensé que no ibas a volver. Estaba seguro de que te había perdido para siempre. Sin embargo, estás aquí. En mi cama, llenando mi vida.


    Kyria se acercó más a él y le puso la mano sobre el pecho. El contacto de su piel con la de Thyros la hizo vibrar y él cerró los ojos y apretó su mano. Kyria le habló emocionada.


    ―¡Te amo! Te aseguro que es verdad; soy real y estoy aquí, a tu lado. Cuando te vi nuevamente me di cuenta de que jamás podría estar lejos de ti. Verte encadenado a la cama hizo que me diera cuenta de lo importante que eres para mí. Tenía que sacarte de ahí. Si Daryos no me hubiera ayudado, yo me hubiera vuelto loca y te hubiera sacado con mis propias manos. ¡Estaba tan desesperada! Nunca me había sentido así por nadie y en ese momento me di cuenta de que no podía soportar la idea de perderte. Daryos me dijo que desde que yo me fui habías estado mal. Yo llamé a Bryana cuando te vi en la entrevista con la reportera y le pregunté qué te pasaba. Ella me dijo que estabas bien. ¿Por qué no me dijo nada?


    Thyros la miró con sus ojos azules llenos de tristeza.


    ―Lo hizo porque yo le prohibí que te hablara de mí. ―Le respondió Thyros emocionado― En aquel momento no estaba seguro de lo que sentías y no quería que te sintieras obligada a regresar conmigo solamente porque estaba mal.


    Kyria sacó su mano de entre las de Thyros, cubrió sus senos con la sabana y se sentó en la cama. Luego lo miró muy seria.


    ―¡No debiste hacer eso! ―Le dijo Kyria molesta― Debiste haberme mandado a buscar. ¡Yo hubiera venido! No tenía idea de lo que estaba pasando y si no hubiera sido por la grabación que dejaron mis padres, jamás hubiera sabido el daño que te estaba haciendo.


    Thyros cambió su mirada y se pasó la mano por el cabello. Luego la miró a los ojos con el dolor reflejado en ellos.


    ―Se que me equivoque. ―Le dijo Thyros con sinceridad― Lo admito. Me dejé llevar por mi orgullo y la pasión que sentía. No manejé bien las cosas y ambos pagamos el precio. Sin embargo, tampoco me diste la oportunidad de decirte la verdad. Te querías ir al curso a como diera lugar y yo preferí callar porque no quería que pensaras que lo estaba haciendo para disuadirte de que te fueras. No quería interferir con tus estudios y por eso le dije a Bryana que no te dijera nada. Estabas obteniendo excelentes calificaciones y no quería que te sintieras obligada a volver por mi culpa. Por una situación que ocurrió por mi estupidez y de la cual no tenías conocimiento alguno.


    Kyria se quedó pensando por un momento y bajó la mirada. Thyros tenía razón en lo que decía. Probablemente ella hubiera pensado que él estaba intentando hacer que ella volviera.


    ―Es cierto. ―Le dijo Kyria con tristeza― Admito que estaba obsesionada con pertenecer al Consejo y que probablemente hubiera pensado eso. Todo esto es tan desconcertante y nuevo para mí. Aún se me hace difícil creer que toda mi familia es de Dashna. Que pertenezco a la realeza. ¡Siento que toda mi vida ha sido una farsa! Yo sé que mis padres lo hicieron por protegernos pero si al menos nos hubieran dicho como serían las cosas con nuestras parejas; que nuestras costumbres de apareamiento eran diferentes a la humana, mi hermana y yo hubiéramos manejado nuestras vidas de otra forma.


    Yo hubiera podido reconocerte y saber que eras mi pareja. Hubiera entendido que la atracción tan grande que sentía hacia ti era real y que no me estaba volviendo loca cuando te extrañaba tanto. Que todo eso era normal y que estaba interrumpiendo un proceso tan importante para los dos. ¡Ahora entiendo tantas cosas! La sensación de que algo horrible te iba a pasar, las noches llenas de angustia, el ataque de pánico que me dio cuando supe que te habían herido y la desesperación por llegar aquí, todo era parte del proceso de apareamiento. El resultado normal de nuestra separación y yo no lo sabía. Incluso, cuando me dijiste que no ibas a estar cuando regresara pensé que hablabas de que ibas a buscar a otra mujer. ¡Jamás imaginé que significaba que podías morir! Si lo hubiera sabido, no me hubiera separado de ti. ¡Te lo juro!


    Thyros se acercó a ella y le dio un beso en los labios.


    ―Bryana me habló sobre el hombre que te hizo tanto daño y pude entender la razón detrás de tu reacción aquella mañana. ―Le explicó Thyros con seriedad― En ese momento entendí que no tenias idea de lo que yo quería decirte. También cuando te dije que las parejas de Dashna duraban para toda la vida y vi tu incredulidad. Me di cuenta de cuán difícil iba a ser que comprendieras y confiaras en mi amor. En aquel momento no entendí porque no podías aceptarme pero cuando Bryana me explicó comprendí tus razones y tu desconfianza. Lo difícil que se te hacía aceptarme cuando pensabas en nuestras diferencias en la escala social era porque ese hombre te traumatizó. Ahora que todo ha cambiado, vas a estar más tranquila. Sé que va a ser difícil para ti entender nuestra forma de vida y nuestras costumbres pero eventualmente superarás todo eso. Cuando regresemos a Dashna vas a entender muchas cosas, mientras tanto, yo me voy a encargar de que vayas aprendiendo y poniendo en práctica tus conocimientos.


    Thyros la tomó por la barbilla y la atrajo hacia él. Luego la besó con pasión y la empujó hasta acostarla en la cama. Kyria lo besó también pero luego puso la mano sobre su pecho.


    ―Quiero que me expliques una cosa. ―Le dijo Kyria muy seria― Todas aquellas veces que te ponías mal, que palidecías, sudabas y te preguntaba que te pasaba y me decías que no era nada, me estabas mintiendo. ¿Verdad?


    Thyros se alejó de ella, se pasó la mano por el cabello y levantó los hombros como queriendo decir que ya no importaba. Kyria lo miró a los ojos y continuó.


    ―Quiero saber toda la verdad. De ahora en adelante no quiero que haya secretos entre nosotros.


    Thyros dejó escapar un suspiro. Kyria tenía razón. Ella tenía derecho a saberlo todo sobre él.


    ―Si, es cierto. ―Le aceptó Thyros resignado― Desde aquella primera noche que nos reunimos comencé a sentir molestias. El deseo cada vez que me acercaba a ti era abrumador. Luego, al no satisfacer el deseo aumentaban las molestias. El dolor a veces era intenso y por eso me veías tan mal. Tuve que mentirte y callar para no asustarte. Era con la excusa de que solo hablaríamos del Consejo y apenas podía mantenerte a mi lado, imagínate si te hubiera dicho la verdad. Hubieras salido corriendo del palacio y no podía permitirlo.


    Kyria sonrió y le pasó la mano por encima de la de él.


    ―Si, es probable. Yo estaba muy reacia a establecer una relación amorosa. Tenía miedo de enamorarme y volver a sufrir otra desilusión. Además, quería concentrarme en conseguir mis metas en el Consejo pero si hubiera sabido, tal vez hubiera reconsiderado. Ahora entiendo porque querías que nos uniéramos tan pronto. Quiero saber algo más, después de que me fui, ¿Qué pasó contigo?


    Thyros comenzó a explicarle todo.


    ―Fue muy difícil. ―Le dijo Thyros apesadumbrado. Hubo momentos en que pensé que no iba a poder soportarlo. Inmediatamente después de que te fuiste a tomar el curso, comencé a sentirme mal y según iba pasando el tiempo, iban sintiéndome peor y peor. El deseo de tenerte era poderoso. Todas las noches soñaba contigo y durante el día te deseaba tanto que apenas podía concentrarme en el trabajo. Por eso no salía del palacio. Mi estado mental no estaba bien. No sabía si era seguro para mí salir a la calle. No quería que nadie me viera en esas condiciones.


    El día en que me viste en las noticias me tomé el riesgo de salir y prácticamente tuve que irme corriendo del estudio de grabación. Me dio un dolor muy fuerte en medio de la entrevista y te aseguro que todavía no sé como hice para que nadie se diera cuenta. Luego sucedió lo de mis padres y tuve que ir a rescatarlos. No hubiera podido hacerlo de no ser porque Bryana consiguió una planta que me alivió el dolor. Después de que me hirieron las cosas empeoraron. La planta que había estado utilizando me debilitó y tenía que estar en cama todo el tiempo. La herida en el costado sangraba con el mínimo movimiento y tenía todo el tiempo del mundo para recordar los momentos que estuvimos juntos. Cuando te vi con Zylarian fue el peor momento de esos seis meses. Ese día pensé que estabas saliendo con él y me dejé llevar por los celos. El solo pensar que pudieras ser suya, fue más doloroso que todo lo demás. Después de eso pensé que no volverías a mi lado y me preparé para lo peor.


    Kyria sintió que las lágrimas corrían por sus mejillas al escuchar el relato de Thyros. Finalmente ya no pudo más y lo abrazó muy fuerte. En sus ojos azules había visto el dolor de aquellos días y le partió el corazón saber que había sufrido tanto por ella. Realmente había sido muy dura con él y estaba arrepentida de haber sido tan egoísta.


    ―¡Perdóname! Le dijo Kyria angustiada. ¡Yo nunca quise hacerte daño! Si me alejé de ti fue porque pensé que realmente no podía haber nada entre nosotros. Yo pensaba que no estaba a tu mismo nivel. Que nuestros destinos iban por caminos diferentes. Si hubiera sabido la verdad, no me hubiera alejado de ti.


    Thyros la miró a los ojos y secó sus lágrimas.


    ―Lo sé. Sé que pensabas de esa manera pero yo siempre te dije que para mí eso no tenía importancia. Eres mi mujer. Aunque no hubieras tenido nada, yo no hubiera permitido que te alejaras de mí. En realidad te dejé ir porque no sabía si me amabas y además, estaba tu deseo de pertenecer al Consejo. Esa fue la razón principal. Tenía que dejar que cumplieras tus sueños.


    Kyria sonrió y volvió a abrazarlo con fuerza. Su voz se escuchó un poco más animada.


    ―No sabes cuánto te lo agradezco. Ahora solo quiero hacerte feliz y empezar mi trabajo como miembro del Consejo a tu lado. ¡Todo este tiempo te extrañé tanto! Tus consejos, nuestras conversaciones y tus conocimientos me guiaron durante todo el curso. Aunque no quería admitirlo, siempre estuviste en mi mente y en mi corazón.


    ¡El baile de graduación fue horrible sin ti! Akkelor solo me utilizó para alardear con los miembros del Consejo y con los medios. La mayor parte de la noche la pasé sola y con un dolor de cabeza terrible. Apenas pude probar bocado de lo furiosa que estaba y cuando miraba a las parejas bailar, solo pensaba en lo bien que lo hubiéramos pasado si tu hubieras estado conmigo. En ese momento me di cuenta de que estaba realmente arrepentida de haber tomado el curso en ese momento. Debí haber esperado y escucharte. Si te hubiera hecho caso, esa noche habría sido de felicidad, de un triunfo verdadero y no la noche espantosa que pasé.


    Thyros sonrió y la besó con ternura. Le agradaba saber que ella también lo había extrañado y que lo de Zylarian había sido producto de su imaginación.


    ―No hablemos más de eso. Ya pasó. Ahora estamos juntos y eso es lo que importa. Nos queda una vida por delante para pasarla juntos.


    Kyria sonrió y le habló con cariño.


    ―Así será. Estoy segura. ―Kyria se quedo pensativa por un momento― Sabes, hay algo más de lo que no hemos hablado. Ahora Dashna podría tener dos representantes en el Consejo. ¿Qué vamos a hacer?


    ―Por el momento, nada. ―Le respondió Thyros sonriendo― Tú te quedaras representando a Dalox y yo a Dashna. Estoy seguro de que el Consejo nos apoyará en esto. Luego, no uniremos y yo me encargaré de aprender de mi padre hasta que él decida dejar el trono. En ese momento, me convertiré en rey y tú te convertirás en reina y la representante única de Dashna en el Consejo. Es un buen plan, ¿No te parece?


    Kyria lo besó hasta que lo sintió estremecer


    ―¡Excelente plan, su alteza! Excelente. Aunque hubiera preferido que los dos nos quedáramos en el Consejo.


    Thyros sonrió y la abrazó contra su cuerpo.


    ―No te preocupes, estaremos juntos en el Consejo por un buen tiempo. El suficiente para que aprendas todo lo necesario.


    Kyria sonrió y él la miró lleno de orgullo. Su mujer. Su compañera. Su amor estaba aquí para quedarse y su cuerpo respondió a ella con toda la pasión que era capaz de sentir. Sus manos recorrieron su cuerpo y la sintió temblar. De pronto, Daryos tocó la puerta y Thyros tuvo que detenerse. Impaciente, él se volteó y los arropó a ambos con el edredón.


    ―Puedes pasar, Daryos.


    ―Gracias señor.


    Daryos entró con un carro lleno de comida y luego salió de inmediato sin mirarlos. Thyros sonrió y buscó el carro para ponerlo cerca de la cama. Kyria se puso la sabana sobre sus senos, se sentó cruzando sus piernas y tomó un pedazo de pan tostado. Hablar con Thyros le había abierto el apetito y estaba hambrienta. El pan estaba crujiente y le supo delicioso. Thyros tomó una hoja de jamón y la puso sobre el pan y comió con gusto.


    Después de una hora de alimentarse el uno al otro, Kyria continuó contándole a Thyros sobre lo que había sucedido en su vida en los últimos meses. Le habló sobre su amiga Alexia y la hermosa amistad que habían desarrollado durante el curso. También le habló más sobre Akkelor y las cosas que le había hecho a su amiga. Thyros le dijo lo que sabía de él y Kyria se quedó pensando por un momento. Tal vez era mejor que ella le hablara a Thyros sobre lo que Akkelor le había dicho la noche del baile de fin de año del Consejo.


    ―Thyros hay algo sobre Akkelor que tienes que saber. ―Le explico Kyria preocupada― Durante la fiesta de fin de año él me comentó cosas sobre tu familia que me preocupan. Akkelor odia a la familia Dsario. Me lo dijo aquella noche y si lo que me dices es cierto, creo que es capaz de hacerles daño. Creo que debes investigarlo aunque solo sea para salir de dudas.


    Thyros se quedó pensando un momento y decidió que Kyria tenía razón. Tenía que ver si el odio de Akkelor Zylarian era lo suficiente fuerte como para llegar a hacerle daño a su familia.


    ―De acuerdo. Tengo que hablar con mis padres para saber que ha sucedido mientras estuve mal. Tal vez han tenido informes que nos indiquen las razones para el secuestro. Dame un momento.


    Thyros le dio un apasionado beso a Kyria y luego se dirigió hacia su computadora portátil para hablar con sus padres. De inmediato recibió la respuesta de ellos. La pantalla del monitor le dejó ver lo preocupados que estaban. Su padre fue el primero en hablarle.


    ―Thyros, que bueno verte sano y salvo. ¿Qué pasó?


    ―Kyria me ama. ―Le dijo Thyros sonriendo― No me dejó solo y se las ingenió para salvarme la vida. En cuanto me recupere del todo, iremos a Dashna para unirnos.


    Los ojos de su padre se humedecieron al recibir la noticia.


    ―No sabes cuánto nos alegramos hijo. ¡Te aseguro que haremos una gran fiesta y celebraremos su unión como nunca se ha visto en este planeta!


    Thyros sonrió complacido.


    ―Gracias padre.


    Su madre le saludó con su mano y le habló llena de alegría.


    ―¡Hijo, me alegro tanto de verte bien! Me fui de Dalox con el corazón destrozado, sin saber si te ibas a recuperar y ahora te veo tan bien que mi corazón se llena de gozo. Voy a comenzar a hacer los preparativos para su unión de inmediato. Saluda a Kyria de nuestra parte.


    ―Así lo haré, madre. ―Thyros se dirigió a su padre pensativo― Padre hay algo que me preocupa. Quiero saber cómo va la investigación sobre el secuestro. ¿Han sabido algo?


    ―No mucho. Estamos tratando de que los prisioneros hablen pero no han dicho nada. Sabemos que ellos hicieron el trabajo sucio pero no sabemos quién lo ordenó y las razones para ello.


    ―Padre, quiero que investiguen a un ciudadano de Dalox. Su nombre es Akkelor Zylarian. Kyria me ha dicho que él odia a la familia Dsario. Zylarian acaba de graduarse con ella del curso del Consejo y quiero saber si puede estar involucrado en el secuestro.


    ―Akkelor Zylarian. Muy bien. Lo mandaré a investigar más detenidamente.


    ―Padre, también quiero saber que ha sido de los niños que rescatamos. ¿Se encuentran bien?


    ―Están muy bien. Hemos localizado a gran parte de los padres y los hemos reunido con sus hijos. Los demás permanecen en el palacio y tu madre vela por ellos. ¡Está encantada de tener el palacio lleno de niños otra vez! Mientras estaban aquí, les preguntamos a los niños si sabían porque habían sido separados de sus padres y la mayoría dijo que iban a estudiar y que les ofrecieron dinero. Nuestros enemigos saben que somos diferentes. Lo que les falta saber es la razón de nuestra diferencia y por eso secuestraron a esos niños. Gracias a ti, no pudieron hacerlo. Por lo pronto, nuestro secreto está a salvo. Una vez celebremos tu unión con Kyria y que regresen de su viaje comenzaremos a trabajar con este asunto. Mientras tanto, disfruta tu relación. Lo tienes bien merecido. Por cierto, ¿Cuándo vendrán los nietos?


    Thyros sonrió con picardía.


    ―Estamos trabajando arduamente en eso, padre. ¡Te lo aseguro!


    Thyros escuchó la risa de sus padres antes de despedirse de ellos y luego volvió con Kyria. Ella estaba mirando por la ventana de su cuarto y estaba envuelta en la fina sabana de su cama. La tela era casi transparente y Thyros podía ver claramente las curvas de Kyria a través de la tela. La luz del día rodeaba su figura y Thyros pensó que nunca había visto a una mujer más hermosa que la suya.


    Kyria pareció sentirlo y se volteó para mirarlo. Sonriente caminó hacia él con una sonrisa en sus labios. Thyros sonrió y se acercó a ella. Sin esfuerzo, la cargó hasta la cama y se acostó sobre ella. Kyria dejó escapar un grito y lo abrazó.


    ―¡No debes esforzarte así! No estás bien del todo.


    Thyros sonrió y la besó en la boca. Kyria le correspondió.


    ―Estoy mucho mejor, gracias a ti. ―Le dijo Thyros con pasión en la mirada.


    ―Sabes, aún no puedo entender muchas cosas sobre esto. Una vez me dijiste que estuviste en la guerra. ¿Te hirieron alguna vez?


    ―Varias veces pero en ese tiempo era muy joven y no estaba en edad reproductora. Mientras somos jóvenes nuestro cuerpo sana como los humanos. Luego, cuando empieza la edad reproductora, usualmente después de los veinte años ya necesitamos a nuestras mujeres para estar saludables.


    ―¿Qué sucedería si te volvieran a lastimar y yo no estuviera cerca?


    ―Muy buena pregunta. ―Le dijo Thyros sonriendo. Después de los tres meses la necesidad de estar juntos todo el tiempo disminuye un poco. Las energías se nivelan entre los dos y podemos estar separados por periodos más largos de tiempo. Eso no quiere decir que la pasión disminuye, eso siempre será igual pero la separación es más tolerable y no nos afectará tanto físicamente. Si estuviera herido y tú no estás cerca puedo esperar a que llegues. Tampoco es esencial que hagamos el amor para curarme. Solo tienes que tocarme y pensar en ello para lograrlo. Más adelante te enseñaré más sobre nuestra especie y lo que puedes hacer con esos conocimientos.


    ―Suena interesante. ―Le comento Kyria asombrada. Quiero aprender todo lo que pueda. ¿Les hablaste a tus padres?


    ―Si. ―Le dijo Thyros sonriendo―. ¡Están muy contentos! Van a hacer los preparativos para nuestra unión. También me preguntaron cuando le vamos a dar nietos. ¿Qué les digo?


    Kyria sonrió y se quedó pensando por un momento. Thyros le dio un beso para sacarla de sus pensamientos. No quería que se preocupara por nada. Cuando terminó de besarla apasionadamente, le habló con ternura.


    ―Tranquila, no te estoy presionando. Sé que tienes otros planes y te voy a ayudar a lograrlos pero entiéndeme, mis padres están deseosos de ver a sus nietos corriendo por el palacio y no puedo ignorarlos. Vamos, dime, ¿En qué piensas?


    ―Es que…ser tu mujer significa adquirir otras responsabilidades. ―Le dijo Kyria pensativa―. ¡Responsabilidades que no pensé que adquiriría ni en el más loco de mis sueños! No sé cómo voy a poder manejar todo eso. Es una vida completamente diferente a la que he vivido hasta ahora. Ni siquiera sé si voy a ser del agrado de la gente de Dashna.


    ―Kyria, no te preocupes por eso, yo te voy a ayudar. ―Le explico Thyros sonriendo― Estoy seguro de que serás una reina extraordinaria y podrás manejarlo con facilidad. Eres una gran mujer, inteligente y hermosa. En cuanto a la gente de Dashna, sé que en cuanto te conozcan te van a adorar.


    ―¡Es fácil para ti decir eso! ―Le dijo Kyria excitada― Siempre has vivido como realeza. Yo no estoy acostumbrada a eso. No tengo ni la más mínima idea de que hacer, como actuar ni cómo manejar esto de pertenecer a la familia real. Tengo que admitir que me asusta. No sé cómo voy a poder adaptarme. Dime, ¿Cómo será mi vida de ahora en adelante?


    Thyros sonrió y continuó besando su cuerpo mientras le explicaba sus funciones dentro de la familia real.


    ―Nuestra vida es y siempre será Dashna. Nuestra familia vive para servir a nuestro planeta y promover su bienestar. Viajamos por distintos planetas buscando negocios que puedan traer empleos para nuestra gente. También ayudamos a los necesitados y tratamos de satisfacer sus necesidades. El Consejo sabe que puede contar con nosotros para darle un informe real de lo que pasa en los planetas. Por eso viajamos tanto. Somos los guardianes de la paz. Tu misión será contribuir junto al Consejo a mantener la paz en nuestros planetas, promover las buenas relaciones y velar por que las leyes se cumplan para que no haya discordia.


    Kyria trataba de poner atención a lo que Thyros le decía pero era muy difícil cuando sus manos expertas la tocaban de aquella manera. Lentamente él fue excitando su cuerpo con caricias hasta que ella ya no pudo más y se aferró a su cuerpo apasionadamente. Thyros se había convertido en una tentación demasiado fuerte y ahora no podía mantener las manos lejos de él. Kyria cerró los ojos, olvidó sus temores y se dejó llevar por la pasión.


    Thyros sentía que su cuerpo estaba a punto de explotar pero siguió deleitándose en excitar a Kyria hasta la locura. Escuchar sus gemidos y su respiración entrecortada era música para sus oídos. Nada le satisfacía más que saber que la estaba llevando al orgasmo. Nada importaba más que darle placer a su mujer. La conversación sobre el Consejo, Zylarian y los problemas entre planetas quedó fuera de su mente, solo ella le importaba. Kyria buscó tocarlo desesperada pero él le aguantó las manos sobre su cabeza para no perder el poco control que le quedaba.


    Kyria sintió las manos de Thyros sobre su sexo y tembló de placer. Necesitaba que él la hiciera suya de inmediato. Thyros introdujo sus dedos y ella pensó que si él no hacia algo pronto, su orgasmo llegaría antes de tiempo. Kyria trató de soltar sus manos pero en ese momento Thyros entró en ella y ella grito de placer. Su cuerpo tembló y su energía se unió a la de Thyros. Luego una intensa luz blanca los iluminó y su orgasmo vino casi de inmediato.


    Thyros sintió las pulsaciones del orgasmo de Kyria y perdió el control. Con toda la pasión que sentía por ella Thyros siguió moviéndose hasta que su propio orgasmo llegó. Ambos gimieron al sentir el potente placer que los consumió. La luz blanca desapareció y solo se escuchaba en la habitación el sonido de sus respiraciones agitadas, sin aire y abrazados uno al otro. Así permanecieron por buen rato, entrelazados el uno con el otro y felices de estar juntos.


    Thyros abrazó a Kyria contra su pecho y le acaricio el rostro. Aún le parecía un sueño verla ahí, a su lado. Kyria lo miró y le acarició el pecho con la mano.


    ―Sabes, jamás me hubiera perdonado si algo te hubiera pasado. ―Le dijo Kyria con tristeza― Cuando te vi así revolcándote de dolor y tanta sangre debajo de la cama pensé que iba a perderte. Ahí supe que no podía soportar la idea de que no estuvieras en mi vida.


    Thyros la tomó por la barbilla, vio sus ojos llenos de lágrimas y la besó tiernamente.


    ―Cuando me hirieron yo también pensé que no iba a sobrevivir. Hubo días en que pensé que no viviría la próxima hora pero tú recuerdo me ayudó a seguir viviendo. Kyria a pesar de todos mis errores, tú me diste la fuerza para mantenerme con vida. Nuestra unión será más valiosa por todo lo que hemos sufrido para ser felices.


    ―Tienes razón. ―Le respondió Kyria afligida. Para mí tampoco fue fácil alejarme de ti. Fue bien arduo mantenerme tomando el curso cuando lo único que quería hacer era volver a ti. Ahora comprendo que mi primera misión en la vida es estar aquí, a tu lado. Lo demás puede esperar.


    Thyros besó a Kyria con todo el amor que era capaz de sentir. Su vida estaba completa y nada ni nadie sería capaz de separarlos.

  


  
    

    Capitulo XXV


    Dashna


    10:50 a.m.


    Palacio de los Reyes de Dashna


    A pocos minutos de la ceremonia de unión entre Thyros y Kyria, los medios de comunicación más importantes del universo esperaban ansiosos en las calles de Dashna a que la famosa pareja saliera a saludarlos. Thyros era el soltero más codiciado del universo y nadie quería perderse ningún detalle de la ceremonia. Durante los últimos días no se hablaba de otra cosa en la red interplanetaria. Todos querían saber el más mínimo detalle de la mujer que había logrado conquistar el corazón del príncipe heredero al trono de Dashna.


    Kyria había mirado la red con Thyros y los dos habían quedado muy sorprendidos de lo famosa que se había vuelto ella en tan pocos días. La noticia de su unión era la noticia más buscada en la red. Había amplios reportajes sobre su familia, sobre su hermana y sobre ella. También había reportes sobre la inesperada muerte de sus padres y eso le afectó un poco. Ella no esperaba que los medios recordaran un incidente tan lamentable. Aunque le dolía un poco verlo, también le alegraba que el accidente fuera recordado. Tal vez así, ella podría descubrir algún detalle que le ayudara a esclarecer la muerte de sus padres. Kyria había mirado con detenimiento cada foto, cada detalle de cada reportaje pero no había descubierto nada nuevo. La muerte de sus padres continuaba siendo un enigma para ella.


    Una vez Kyria terminó su investigación, se dedicó a planificar cada detalle de la ceremonia junto a la madre de Thyros, la reina Alyssa. Durante esas horas juntas, Kyria pudo conocer un poco más a la madre del hombre que amaba y en ese tiempo pudo entender que gran parte de las cualidades que admiraba en Thyros, provenían de su madre. Los dos se parecían mucho en su carácter y en su forma de ser. La reina habló con ella sobre las costumbres de Dashna y sobre los detalles de la ceremonia. Había mucha información que ella necesitaba saber y muy poco tiempo para hablar de todo.


    También hablaron de sus padres y en ese momento la reina Alyssa le confesó a Kyria que ella y su madre habían sido amigas y que ella la consideraba parte de la familia. Eso la hizo quererla aún más porque Kyria pudo hablar con ella de su madre y conocer algunos aspectos que no conocía sobre ella. Hablaron de sus días de juventud, sobre las tantas fiestas a las que asistieron de niñas, las travesuras que hicieron, la historia del amor de sus padres y la ceremonia de su unión. Kyria no podía dejar de escucharla. Era como visitar el mundo en el que vivieron sus padres y para ella era fascinante.


    Finalmente llegó el día de su unión con Thyros y ella no podía estar más emocionada. Su unión se celebró en los jardines del palacio como ella había querido. Casi todos los hermanos Dsario estaban presentes, excepto Kyrek, que estaba en un planeta lejano haciendo investigaciones científicas y no pudo estar junto a ellos. La ceremonia fue muy emocionante para todos por ser Thyros el primer hermano en unirse. Sus padres estaban vestidos con las galas reales y sus hijos lucían elegantes y relajados en la ceremonia. La feliz pareja caminó por los jardines del palacio hasta llegar al área donde se encontraba la familia. Todos los invitados miraban curiosos los detalles de la actividad luego de varios días de espera por la unión del año. Los jardines estaban adornados con hermosas flores, luces y velas. Los invitados y la familia real estaban sentados bajo una amplia cúpula blanca hecha especialmente para la ocasión. La misma estaba adornada con velas, finas telas blancas que se movían con la brisa y candelabros con finos cristales colgantes.


    Cuando la pareja llegó a la cúpula, Ryon Lyxx, miembro del Consejo y buen amigo de Thyros, dirigió una breve ceremonia donde la pareja unió sus vidas mediante un antiguo rito de Dashna. La pareja pronunció las sagradas palabras que los unirían al unísono y mirándose a los ojos frente a los cientos de invitados.


    ―En este día me uno a ti en cuerpo y alma para amarte, para protegerte, para sanarte por siempre. Te dedico mi vida y mi cuerpo solo a ti, por el resto de mis días.”


    Sus hermanos gritaron emocionados cuando la pareja celebró su unión con un apasionado beso y comenzaron a hacer bromas con ellos. Alexia y Nesyos se unieron a ellos felicitando a la pareja junto a Daryos y su familia. La hermana gemela de Kyria también estaba allí y al escucharlos, comenzó a llorar emocionada. Todo había sido tan rápido que no podía creer que su hermana ya estaba uniendo su vida a un hombre tan especial. Bryana por su parte, también lloró de alegría al ver a sus amigos unidos en su amor. Ella sabía muy bien cuanto le había costado a los dos estar juntos y se sentía orgullosa de haberlos ayudado a lograrlo.


    Ryon, sonrió al ver la emoción de los hermanos mientras felicitaba a la pareja por su unión. Durante el curso él había sido testigo del amor que ellos sentían y se había sentido honrado de que Thyros lo hubiera escogido a él para ser el que oficiara la unión. Thyros se acercó a él y le dio un abrazo al terminar de besar a su mujer. Ryon recordó en ese instante el momento en que Kyria, desesperada, había venido a su oficina para pedirle el permiso para salir a ver a Thyros cuando fue herido rescatando a sus padres y hermanos. Ahora al verla, no quedaba ningún vestigio de angustia. La mujer que tenía frente a sus ojos era otra muy diferente. Sus ojos brillaban de felicidad y amor al lado de su amigo.


    Kyria estaba radiante en un traje largo blanco que dejaba ver parte de su espalda y abría en una larga cola adornada con pequeñas piedras preciosas que brillaban al recibir la luz del sol. Sobre su cabello suelto llevaba una pequeña tiara, regalo de la reina de Dashna. La tiara había sido la misma que ella había usado en su unión con el rey. Las sandalias que llevaba estaban adornadas con piedras preciosas y cristal. Los accesorios eran de su madre, unas hermosas pantallas de brillantes y unas pulseras de oro blanco. En su mano izquierda llevaba un hermoso diamante redondo montado sobre oro blanco. Thyros estaba muy elegante en un conjunto de chaqueta larga y pantalón gris, una camisa blanca con diseños bordados en seda en el cuello y botas negras. El cabello lo llevaba nítidamente amarrado en la nuca y sobre su cabeza brillaba la corona en diamantes y joyas preciosas de príncipe heredero de Dashna. En su mano derecha llevaba la sortija con el escudo de Dashna que resplandecía bajo la luz del sol y en la izquierda el aro de brillantes de su unión con Kyria.


    Todo el Consejo de Kronos estaba presente incluyendo a Rysa Xytara, su gran amiga. También había representantes de todos los sectores de Dashna y representantes de otros planetas que tenían lazos de amistad con Dashna. Nadie había querido perderse esta unión tan memorable y todos querían felicitar a la pareja. Después de la unión, la pareja saludó al planeta desde el balcón principal del palacio y los medios de comunicación tuvieron la oportunidad de tomar imágenes de la feliz pareja. En segundos, la imagen apareció en la red interplanetaria para conocimiento de todo el universo.


    Mientras tanto, la gente de Dashna estaba emocionada y los vitoreaban con gran alegría. Todos bailaban en las calles con música que salía de todas partes de la ciudad. Era un día muy feliz en Dashna, un día que la gente recordaría por muchos años. Se unía el príncipe heredero de Dashna y un miembro del Consejo. Una vez acabada la ceremonia, los invitados entraron al palacio para la gran fiesta en honor a la pareja. Thyros y Kyria entraron por la entrada principal y todos los presentes los fueron saludando según caminaban por el centro del palacio. Thyros no podía parar de sonreír y se sentía muy orgulloso de su mujer. Estaba hermosa en su vestido blanco y se veía tan radiante que él tenía el inmenso deseo de llevársela de allí, quitarle el vestido y hacerla suya en cuanto le fuera posible.


    La música comenzó y ellos caminaron al centro del salón para iniciar el primer baile. Kyria miraba a su hombre, feliz de tenerlo a su lado. Se veía imponente con su atuendo de príncipe y ella apenas podía esperar a estar a solas con él para quitarle la ropa lentamente. Thyros pareció adivinar sus pensamientos porque sonrió y la miró con picardía desde la cabeza hasta los pies. Kyria sonrió al darse cuenta de que ella no era la única que estaba pensando en lo que haría después de que acabara la fiesta. Thyros la atrajo hacia él y la aprisionó contra su cuerpo para que sintiera cuanto la deseaba. Kyria se sonrojó y sonrió divertida pero en sus ojos Thyros vio que ella lo deseaba tanto como él y se sintió satisfecho. Al menos no era el único que iba a estar sufriendo hasta que se acabara la fiesta.


    Después de un rato de bailar solos, los demás invitados comenzaron a unírseles en medio del salón. Los primeros en bailar fueron los hermanos de Thyros que comenzaron a bailar entre ellos y a bromear con él en medio del baile. Kyria sonreía viendo las bromas entre los hermanos. Su hermana Lyara estaba bailando con uno de ellos y sonreía al igual que ella. Sus miradas se encontraron en medio de la algarabía y los ojos de ambas se llenaron de lágrimas de felicidad. Hacía mucho tiempo que no se veían y encontrarse en una ocasión tan especial era abrumador.


    Thyros percibió el cambio en Kyria y la miró a los ojos buscando la causa de sus lágrimas. Kyria le hizo un gesto de que no tenía importancia y él la besó en la mejilla y la apretó contra su pecho. Ella sonrió nuevamente y continuaron bailando. Después de un rato, Kyria se acercó a su hermana para hablar con ella. Lyara la abrazó de inmediato y comenzaron a hablar.


    ―¡Kyria te felicito, estás hermosa! No sabes cuánto me alegra verte tan feliz.


    Kyria le contestó el abrazo y la apretó contra su pecho.


    ―Gracias, Lyara. Me alegro tanto de verte aquí. Pensé que como te avisamos con tan poco tiempo de anticipación tal vez no ibas a poder venir.


    Lyara hizo un gesto de impaciencia.


    ―Por favor, Kyria, no me perdería esta ceremonia por nada del mundo. Aunque esté hasta la coronilla de investigaciones, siempre tengo tiempo para ti. Por cierto, tienes que contarme sobre tu hombre. ¿Cómo lo conociste?


    Kyria se sentó al lado de su hermana para hablarle de Thyros. Después de contarle gran parte de la historia de su relación, ella le habló sobre lo que había descubierto sobre el origen de sus padres y su nacimiento.


    ―Lyara hay muchas cosas que tengo que decirte sobre nuestros padres. ―Le dijo Kyria con seriedad― Ellos no eran de Dalox como nos habían dicho, sino de Dashna. Nosotras nacimos aquí también y nuestros padres nos dejaron una grabación que tendrás que ver conmigo cuando regresemos de nuestro viaje. Sé que es difícil de aceptar pero es la verdad.


    Tenemos mucho que hacer cuando yo vuelva. Primero tenemos que hablar con los miembros del Consejo para tener acceso a los estudios que dejaron nuestros padres y poder continuar sus investigaciones. Nuestra gente nos necesita para saber más de su composición genética, de sus características y muchas otras cosas. Pero sobre todo, tenemos que encontrar tu hombre, Lyara. Toda mujer de Dashna tiene un hombre que espera por ella y tenemos que encontrarlo. Por eso nunca has podido encontrar a tu pareja porque está aquí, en alguna parte de Dashna.


    Lyara se quedó pensando en lo que su hermana acababa de confesarle y las implicaciones que esta información tenía en su vida y en su futuro. De pronto todas esas ideas la abrumaron y ella no supo ni que decir. La sola idea de que hubiera un hombre esperando por ella era suficiente como para voltear su vida al revés. Lyara la miró confundida.


    ―¿Estás hablando en serio? ―Le dijo Lyara con timidez.


    Kyria la miró con lástima en su mirada y puso su mano sobre la de su hermana.


    ―Totalmente. De hecho, creo que debes venir a vivir al palacio. Mientras yo estoy de viaje debes terminar tus investigaciones y venir a vivir aquí permanentemente. Estoy segura de que en poco tiempo encontraremos a tu hombre también.


    Lyara la miró angustiada.


    ―Kyria yo no puedo hacer eso. A mis investigaciones le quedan años para ser completadas. Mi laboratorio y mi equipo no pueden moverse de la noche a la mañana. No puedo mudarme al palacio, es imposible.


    Lyara miró a su hermana y recordó momentos de cuando eran niñas. Ella siempre lograba que Lyara hiciera lo que ella quería y esta vez no sería diferente. Aunque tuviera que cambiarle la vida, su hermana tenía que venir a vivir a Dashna. El destino de su especie estaba en sus manos.


    ―No te preocupes por eso, yo te ayudaré. Ya verás, te va a encantar vivir en Dashna. Quiero que regreses a tu laboratorio en Dalox y comiences a empacar de inmediato para que cuando yo regrese, estés lista para mudarte.


    Mientras Kyria hablaba con su hermana, Thyros hablaba con su padre que aprovechó que estaba solo para hablar con él.


    ―Hijo, felicidades. Tienes una hermosa mujer y un futuro brillante como rey de Dashna. Muy pronto comenzaré a delegarte funciones para que vayas acostumbrándote. No te voy a durar toda la vida y tienes que ir aprendiendo a manejar el planeta.


    Thyros sonrió y le habló a su padre con respeto.


    ―Padre, es un poco prematuro para hablar de esto, ¿No te parece? Además, es el día de mi unión con mi mujer, creo que debes darme un tiempo para estar con ella. Cuando regrese de nuestro viaje podremos hablar de eso. ¿De acuerdo?


    El rey cambio la mirada y Thyros se dio cuenta de que su padre realmente necesitaba hablar con él. Tenía que ser algo de vital importancia para que su padre actuara de aquella forma así que Thyros lo animó a que le dijera.


    ―Padre, si de verdad es tan importante, solo dímelo.


    El rey titubeó por un momento y luego le habló muy serio.


    ―Hijo, hay cosas que debes saber antes de que asumas el trono. Yo hubiera preferido posponer esta conversación pero me temo que es mejor que lo sepas. Poco tiempo después de que tú nacieras, tuve una visión. En ella vi como Dashna era destruida y también vi que se llevaban a nuestras mujeres. Los que atacaron nuestro planeta sabían que nuestras mujeres eran esenciales para nuestra supervivencia y se las llevaron a todas. En la visión vi como nuestros hombres morían aquejados de intensos dolores hasta perder la razón por no tener a sus mujeres a su lado. Yo consulté con el Consejo lo que había visto en mi visión y llegamos a la conclusión de que debíamos tomar medidas para que esto no sucediera, para que nuestros enemigos no pudieran destruirnos.


    Para ese entonces, ya habían muerto los padres de Kyria, que eran parte importante de la realeza y nosotros pensamos que mi visión estaba por realizarse. Desesperados por la situación tomamos medidas drásticas para evitar la destrucción de nuestra especie. El Consejo y yo decidimos que la mejor forma de asegurar nuestra supervivencia era enviando a otros planetas mujeres de nuestra especie para que vivieran en secreto hasta que se cumpliera la visión. Después estas jóvenes serían orientadas por el Consejo y traídas de regreso a Dashna para que pudieran unirse a los sobrevivientes. Ese fue el plan y lo llevamos a cabo comenzando con Kyria y su hermana. Por eso Kyria y su hermana no sabían nada de nuestras costumbres. El Consejo prefirió dejar las cosas así hasta que fuera estrictamente necesario para evitar que ella viniera a Dashna. Si hubiera sabido que ella era tu mujer, no la hubiera escogido. Sin embargo, el destino así lo quiso.


    Thyros se quedó pensando por un momento.


    ―¿Padre, me estás diciendo que hay más mujeres de Dashna diseminadas por el universo para asegurar la supervivencia de nuestra especie? ―Le dijo Tharyos sorprendido.


    Su padre lo miró con la tristeza.


    ―Así es. Me temo que sin proponérmelo, escogí a las mujeres de mis hijos puesto que ninguno, excepto tu, la ha encontrado. Lo lamento mucho pero esa fue la mejor solución que pudimos encontrar para asegurar nuestro futuro. Ahora será tu responsabilidad como rey de Dashna y tendremos que buscar a esas jóvenes para que regresen a su planeta a continuar nuestra especie.


    Thyros cerró los ojos y respiró profundo. Ahora entendía muchas cosas. Era una gran responsabilidad la que su padre dejaba sobre sus hombros. Thyros decidió que lo mejor era saber toda la verdad.


    ―Padre, ¿De cuantas mujeres estamos hablando?


    ―Fueron doscientas mujeres. Todas han sobrevivido y están disponibles para procrear cuando sea necesario.


    Thyros pensó que el tiempo de procrear de esas mujeres ya estaba acortándose.


    ―Padre, hay que buscarlas lo antes posible porque no les quedan muchos años de procreación. Le dijo Thyros preocupado.


    ―Lo sé. Le respondió el rey pensativo― Es por eso que te estoy diciendo la verdad. Nuestra prioridad debe ser encontrarlas. Luego, si mi visión no se ha hecho realidad, habrá que enviar otro grupo de niñas fuera del planeta.


    Thyros miró a su padre y le contesto con gran decisión le contestó.


    ―No, eso no será necesario. No voy a permitir que otros pasen por lo que yo pasé, papá.


    Mientras Kyria hablaba con su hermana, Bryana se acercó a ella para saludarla. Su amiga se veía hermosa en su traje blanco y ella estaba muy emocionada de verla tan feliz. Lo único que empañaba un poco su felicidad era la duda de pensar que su amiga podía estar enojada con ella por haberle mentido. Nerviosa, se le acercó para hablarle.


    ―Kyria, perdona que interrumpa. ¿Podría hablar un momento contigo?


    Kyria miró a su amiga y de inmediato supo lo que le pasaba. Sonriendo, se despidió de su hermana y se levantó para hablar con su amiga. Ambas caminaron juntas y Kyria fue la primera en hablar.


    ―Bryana, yo se que quieres disculparte conmigo pero no es necesario. ―Le dijo Kyria sonriendo―. Thyros me explicó porque no me dijiste nada la vez que te llamé para preguntarte por él.


    Bryana se detuvo y la miró a los ojos. Lyara la miró sorprendida. Luego los ojos de Bryana se llenaron de lágrimas.


    ―¡Lo siento tanto! ―Le dijo Bryana emocionada ― Thyros no quería que yo te dijera nada y estaba tan mal que no quería preocuparlo más pero me sentía tan culpable. Yo quería decírtelo todo pero él me hizo prometerle que no te iba a decir nada. No sabes lo difícil que fue para mí ocultarte lo grave de la situación. Thyros estuvo al borde de la muerte. Todavía no sé cómo pudo mantenerse con vida. Supongo que el amor que siente por ti le ayudó a soportar el dolor.


    ―Si. ―Le dijo Kyria emocionada―. El amor que siente por mi le ayudó mucho pero tú lo ayudaste también y te lo agradezco. Sin tu ayuda, él hubiera muerto y yo no estaría feliz ahora. Yo debí escucharte más. Tú me habías dicho que Thyros era el hombre para mí y no te hice caso. Me dejé llevar por mis dudas y mis ambiciones. No tengo nada que perdonarte, al contrario, tengo que agradecerte mi felicidad.


    Al escuchar a su amiga, Bryana comprendió que todo estaba bien entre ellas y sonrió. Luego la abrazó emocionada.


    ―No sabes cuánto me alegra que no estés enojada conmigo. Vamos, ve con él. Sean felices.


    Kyria la abrazó fuerte y se alegró de tenerla como amiga. Bryana volvió a su mesa y Kyria regresó al lado de Thyros y él le sonrió atento. El rey que estaba con él también le sonrió y se retiró para dejarlos solos. Thyros la tomó entre sus brazos y le dio un beso en la mejilla. Kyria lo abrazó y se recostó sobre su pecho. Su hombre estaba muy raro y ella le preguntó que le sucedía.


    ―Thyros, Te noto un poco tenso. ¿Qué hablabas con tu padre?


    ―Cosas de gobierno, amor. ―Le dijo Thyros sonriendo― Después lo discutiremos en privado. Te vi hablando con Bryana. ¿Qué te dijo?


    ―Quiso disculparse conmigo por no decirme la verdad. ―Le dijo Kyria emocionada― Le dije que tú me lo habías explicado todo pero aún así no estaba segura. No te preocupes, todo está bien entre nosotras.


    Thyros la tomó por la cintura y la atrajo hacia él. Su voz se escuchó ronca de deseo.


    ―Me alegra mucho. Sin ella, creo que no hubiera podido soportar esos seis meses sin ti. Bueno, ya basta del pasado. Ahora quiero disfrutar esta noche. Vamos a bailar antes de que me arrepiente y te lleve directo a la cama. ¡Me muero por quitarte este traje!


    Thyros tomó por la mano a su mujer y la llevó al centro del salón para bailar con ella. El ritmo de la música era suave y ellos comenzaron a bailar sensualmente, muy pegados uno del otro. Thyros sintió que su cuerpo ardía de deseo por su mujer y ella lo sintió estremecer. Kyria no pudo evitar que una sonrisa adornara sus labios y le sonrió pícaramente. Esta noche sería la más dichosa de toda su vida.


    La fiesta continuó por varias horas mientras Thyros y Kyria saludaban a los invitados importantes. Luego bailaron al ritmo animado de la música por un largo rato. Tenían que desquitarse por lo que no habían bailado en el baile de graduación de Kyria. Los invitados sonreían al verlos bailar tan animadamente y se acercaron para aplaudirlos. Más tarde, ambos disfrutaron de la comida y bebida que se ofreció durante la fiesta y luego despidieron a los invitados deseándoles un buen viaje de regreso. Ya los colores cálidos del atardecer adornaban el horizonte cuando Thyros y Kyria entraron al transporte que los llevaría a Xylios donde pasarían una semana de intimidad y diversión. Sus padres y hermanos despidieron a la pareja que los saludaba con alegría. Después todos se fueron juntos a disfrutar lo que quedaba de la fiesta.


    Xylios quedaba en el área sur de Dashna y era un distrito exclusivo de varios complejos donde las parejas de Dashna iban a divertirse y a compartir su intimidad. Por razones de seguridad, ellos iban a quedarse en el complejo más lujoso de Xylios. El complejo Zyr era el lugar donde las familias más poderosas del universo se retiraban a descansar. La seguridad y la privacidad estaban aseguradas allí y eso era exactamente lo que Thyros y Kyria necesitaban. Estar lejos de todo el bullicio causado por su unión. Al momento en que el transporte llegó a la plataforma del complejo, la pareja fue recibida por una empleada que los llevó a su habitación de inmediato. Thyros llevó en sus brazos a Kyria hasta la entrada de la habitación que estaba adornada en blanco con toques de azul claro, los colores tradicionales de las nuevas parejas.


    La cama estaba vestida con un exquisito edredón blanco con hermosos cojines azules y Thyros acostó a Kyria entre ellos con gran delicadeza. Luego mirándola con picardía comenzó a quitarle la tiara y el vestido. Sus manos fueron acariciando la piel de Kyria según iba desvistiéndola y ella sintió que su cuerpo estallaba de deseo. Solo su hombre era capaz de incendiar su sangre con solo rozar su piel. Lentamente él le quitó los zapatos, le dio un masaje y pasó sus dedos por la planta de sus pies haciendo que ella gimiera de placer. Sus pies estaban cansados después de tanto bailar y ella le agradecía infinitamente el masaje. Kyria lo miró provocativamente ya desnuda sobre la cama y le tiró un beso lo que hizo que Thyros sonriera divertido. Luego él comenzó a desabrochar su camisa y Kyria lo miró disgustada y movió su cabeza diciendo que no. Ella quería desvestirlo así que Thyros se acercó a ella para que continuara haciéndolo.


    Kyria pasó sus manos por el cuello de Thyros mientras lo besaba en la boca. Un beso profundo lleno de sensualidad que los dejó respirando agitadamente. Luego desató su cabello y pasó los dedos entre las suaves hebras haciéndolo estremecer. Con manos temblorosas continuó desabrochándole la camisa y fue besando su pecho según iba apareciendo ante sus ojos. Thyros respiró profundo para tratar de mantener su cuerpo bajo control. Los labios de Kyria siguieron bajando, besando y acariciando cada músculo de su abdomen hasta llegar al cierre de su pantalón. Luego ella abrió el pantalón e introdujo la mano hasta alcanzar su parte más intima. Thyros dejó escapar el aire cuando sintió la mano de Kyria por encima de su sexo que estaba listo para satisfacerla. Kyria no pudo resistir la tentación y pasó su lengua sobre su piel desnuda. Thyros comenzó a temblar resistiendo el intenso deseo que ella estaba provocando con sus exploraciones.


    Thyros aguantó hasta que ella tocó su sexo con la punta de su lengua. En ese momento sus buenas intensiones desaparecieron, dejó escapar un gemido y la agarró por sus muñecas para detener sus exploraciones. Luego la empujó con su cuerpo para acostarla sobre la cama y rozar su sexo contra el de ella. Los dos gimieron de deseo en anticipación al placer que vendría después. Thyros comenzó a besar a Kyria en el cuello, sobre la clavícula y el pecho. Ella comenzó a luchar contra él para que le soltara las muñecas pero Thyros sonrió y no se lo permitió. Luego la sujetó con una mano mientras con la otra acariciaba sus senos. Kyria subió el torso para que él pudiera acariciarla y él continuó atormentándola, besando cada rincón de su bajo vientre.


    Kyria estaba fuera de control. Los besos de Thyros sobre su cuerpo despertaban sensaciones intensas en ella haciéndola temblar de placer. Thyros siguió besándola mientras le aguantaba las manos, tal y como a ella le gustaba. Como el día en que Thyros la hizo suya después de tantos meses de estar lejos de él en el curso. Ese recuerdo la excitó aún más y la hizo temblar. Luego él rozo con los dedos su sexo estimulándola para ver si ella estaba lista para recibirlo. Kyria estaba más que lista. Ya no podía más, necesitaba que Thyros entrara en ella ahora. En ese momento, él se movió sobre ella y la penetró lentamente. Kyria sintió que su cuerpo explotaba en llamas. Ella quería más y luchó para soltar sus manos, para aferrarse a su cuerpo pero Thyros pasó su lengua sobre sus senos y todo pensamiento coherente abandonó su cabeza. Kyria solo podía sentir el roce de su piel sobre la de ella, su sexo deslizándose sobre su parte más sensible haciéndola temblar y gemir de placer.


    Thyros entró en ella lentamente para no hacerle daño pero era evidente que Kyria quería mucho más que eso así que él comenzó a moverse con más fuerza y sus gemidos de placer le indicaron que estaba complacida. Su cuerpo la necesitaba con urgencia y estaba listo para alcanzar el orgasmo pero él quería que ella disfrutara un poco más. Thyros le liberó las manos y cambió de posición de forma que ella estuviera sobre él para que tuviera el dominio de la situación. Kyria sonrió y lo besó en la boca mientras jugaba con su cabello. Luego Kyria encontró su sexo y lo acarició con delicadeza. Thyros gimió, temblando de deseo. Ya no podía resistir más, Kyria lo estaba llevando al borde de la locura con sus pequeñas manos y delicadas caricias. Thyros la tomó por la cintura y la volteó nuevamente. Esta vez él marcó el ritmo con su cuerpo, entrando y saliendo de ella hasta que sintió sus uñas enterrarse sobre sus hombros. Luego una luz blanca los envolvió a los dos. Kyria tembló al sentir la energía de Thyros rodeándola. Luego el acarició sus senos con la lengua y la llevó al éxtasis. Thyros sintió las pulsaciones de Kyria y su orgasmo llegó casi al instante. Kyria gimió al sentirlo explotar dentro de ella y Thyros dejó escapar un grito ronco de placer. Luego ambos colapsaron sobre la cama, sus cuerpos aún entrelazados, sudorosos por el esfuerzo.


    Thyros pasó la mano por encima de la mejilla de Kyria y la besó tiernamente. Luego se acostó a su lado y la atrajo hacia él. Su voz sonó ronca mientras trataba de controlar su respiración.


    ―¡Amor, por un momento pensé que no iba a sobrevivir! Tus manos son una amenaza, cada vez que me tocas pierdo el control.


    Kyria sonrió y se acostó sobre su pecho desnudo. Le encantaba estar entre sus brazos así, pegada a su piel. Lentamente ella deslizó su mano sobre su vientre mientras le hablaba con la voz tan agitada como la de él.


    ―Bueno, me alegra saber que sientes lo mismo que yo cuando me tocas.


    Kyria subió su cabeza y lo miró a los ojos. Necesitaba verse en sus ojos azules para decirle las palabras que querían salir de su pecho.


    ―¡Te amo! Por primera vez en la vida siento que estoy en el lugar que me corresponde. Entre tus brazos.


    Thyros la abrazó fuerte y acarició su espalda desnuda. Sus palabras lo llenaban de alegría indescriptible. Luego él la besó tiernamente. Un beso de puro amor que hizo que los ojos de Kyria se llenaran de lágrimas. Thyros también tenía los ojos brillosos cuando terminó de besarla y luego le habló con ternura.


    ―No sabes lo feliz que me haces al decirme esto. ¡Te amo!


    Thyros volvió a besarla y volvió a hacerle el amor varias veces durante toda la noche. Cada encuentro fue aumentando el placer entre ellos haciendo que las energías de ambos llegaran a su punto máximo. En ese momento, los dos cayeron extenuados y descansaron por unas horas. Ya era media mañana cuando Thyros salió en silencio de la habitación para pedir desayuno por medio de la computadora portátil que se encontraba en la sala de estar. Antes de irse, besó a Kyria en la mejilla que sonrió y continuó durmiendo plácidamente.


    Esa semana la pasaron juntos como cualquier pareja nueva. Disfrutando uno del otro, de excelente comida y bebida dentro de su habitación. En las tardes paseaban por los jardines o tomaban el sol al lado de la piscina. En las noches salían a comer y a bailar en los mejores salones de baile que Xylios podía ofrecer. Kyria compró algunos regalos para su hermana y Thyros le compró a Kyria todo lo que el dinero podía comprar. Sin embargo, lo más que disfrutaban era estar juntos en la cama acurrucados uno al lado del otro. Su amor florecía después de tanta adversidad.

  


  
    

    Capitulo XXVI


    Dashna


    8:00 a.m.


    Palacio de los reyes de Dashna


    Una semana más tarde, Thyros llegó al palacio para visitar a sus padres y los encontró desayunando en el comedor del palacio. Al verlo entrar, los sirvientes colocaron un lugar más en la amplia mesa. Su padre fue el primero en saludarlo.


    ―Hijo, buenos días. ¿Qué haces aquí? Deberías estar con tu mujer.


    Thyros sonrió y luego se sentó a desayunar. Mientras comenzaba a comer, inició la conversación con su padre.


    ―Lo que pasa es que Kyria está con su hermana en la biblioteca del Consejo y decidí venir, hablar contigo un rato y luego regresar a buscarla. He estado pensando y creo que ya debemos reunir a los hombres que aún no tienen pareja. Es necesario explicarles lo sucedido y animarlos a que viajen por el universo para buscar a sus mujeres. Así se hará más fácil la búsqueda. Estoy seguro de que ellos estarán de acuerdo.


    El rey pensó por un momento la idea de su hijo y luego le dio su aprobación.


    ―Me parece que es una excelente idea. Será un poco difícil para mí aceptar públicamente que me equivoqué al tomar una decisión tan desesperada pero por el bien de nuestro planeta aceptaré las consecuencias. Ellos tienen derecho a saber la razón por la cual no han encontrado a sus parejas. Les indicaré a los dirigentes de cada sector que inviten a los hombres que aún están solos para que vengan a la reunión. ¿En qué fecha quieres que se reúnan?


    Thyros dejó de comer por un momento y le contestó a su padre.


    ―Deberá ser esta semana, antes de que comiencen las sesiones del Consejo.


    En ese momento la reina intervino en la conversación para hablarle a su hijo.


    ―Thyros, creo que primero debemos reunir a tus hermanos para hablarles de esto en privado, ¿No te parece? No quiero que se disgusten por no avisarles. Ellos tienen derecho a saber la verdad antes que los demás.


    Thyros terminó de comer el contenido de su plato y le pidió a uno de los sirvientes que volviera a servirle. Todavía estaba hambriento por las actividades de la noche anterior con Kyria. Thyros le habló a su madre mientras tomaba un sorbo de su jugo.


    ―Tienes razón, madre. Si quieres podemos reunirnos en un par de días para que tengan tiempo de llegar. Al día siguiente haremos la reunión de los hombres.


    ―Muy bien. Los llamaré dentro de un rato para decirles sobre la reunión.


    Thyros comenzó a comer ávidamente el segundo plato de comida que le había traído el sirviente y su madre no pudo aguantar la risa. Luego comenzó a bromear con él.


    ―Thyros, te vas a atragantar con tanta comida. ¡Come despacio muchacho! Te aseguro que hay más en la cocina. Si quieres, también hay galletas de las que tanto te gustan.


    Thyros le sonrió a su madre y continuó comiendo, esta vez más despacio. Luego le comentó a su madre.


    ―Dile a uno de los sirvientes que me traiga las galletas. ¡Estoy hambriento! Mi cuerpo necesita reponerse después de tantos días sin apetito. Quiero volver a mi peso normal antes de que comience el Consejo.


    Thyros recordó la noche anterior con su mujer y sonrió con picardía. Su apetito era voraz después de una noche de pasión pero no pensaba hablar de eso con sus padres. Después de comer, Thyros se levantó de su asiento para despedirse.


    ―Bueno, creo que ya puedo regresar a buscar a mi mujer. Quiero pasar con ella el resto del día. Me retiro por el día de hoy.


    Thyros salió del comedor y sus padres lo miraron hasta que desapareció por la puerta. Luego los reyes se miraron y comenzaron a reírse. El rey se acercó a su mujer y la besó en el cuello. Luego le habló en el oído.


    ―Creo que nosotros nos podemos retirar también. No hay mucho que hacer hoy y nuestro hijo me ha recordado viejos tiempos. ¿Me acompañas?


    La reina sonrió pícaramente y le habló coqueta.


    ―Por supuesto, mi amor. A donde tú quieras.


    Los reyes caminaron hacia su habitación cogidos de la mano como si acabaran de unirse. Su amor se conservaba intacto con el pasar de los años y ese era su tesoro más preciado.


    Thyros regresó a buscar a su mujer a la biblioteca del Consejo. Las hermanas se habían reunido allí para escuchar la grabación que les había dejado sus padres y para recibir los títulos de propiedades y herencias a las que tenían derecho. Un representante del Consejo vino a orientarlas sobre el estado de sus propiedades y la cantidad de dinero que le tocaba a cada una. Ambas se sorprendieron de la gran cantidad de dinero al cual tenían derecho y el lujo de las propiedades de su familia. Era evidente que sus padres habían tenido una buena posición en la sociedad.


    Con el dinero que le tocaba, Lyara pensaba establecerse en Dashna y comprar nuevos instrumentos y equipo para su laboratorio. Kyria por su parte, iba a guardar el dinero para comprar equipo para su nueva oficina en el Consejo. Luego, el representante del Consejo le informó a Kyria que había una cantidad de dinero sustancial a su nombre que no era parte de la herencia de sus padres.


    ―Eso no es posible. ―Le dijo Kyria confundida― Yo no conozco que nadie más en Dashna. ¡Debe ser un error!


    ―No señorita Andara. Aquí en los archivos del Consejo aparece que nuestro príncipe heredero Thyros Dsario le otorga una parte de su fortuna personal. ¡Véalo usted misma!


    Kyria miró la computadora y abrió los ojos, sorprendida con la cantidad de dinero que vio a su nombre. ¡Thyros tenía que explicarle esto! Aún confundida, Kyria se despidió del representante y no dijo nada más. Tampoco le habló a su hermana porque no quería hablar de sus cosas personales sin hablar con Thyros primero. Poco después de que el representante del Consejo se fuera, Thyros entró por la puerta. De inmediato la besó en la mejilla y la abrazó. Kyria le devolvió el beso y sonrió. Después de despedirse de su hermana regresaron al palacio.


    Thyros no había cerrado bien la puerta cuando ya estaba acariciando el cuerpo de su mujer. Luego se quitó la camisa, la atrajo hacia él y la besó apasionadamente. Apenas podía esperar un segundo más para estar dentro de ella. Kyria lo besó pero luego lo detuvo un momento para hablarle.


    ―Thyros, espera un momento por favor. Quiero darme un baño antes de que estemos juntos. Mi hermana y yo estuvimos en contacto con viejos archivos de nuestros padres y me siento un poco sucia y acalorada. Además, necesito hablar muy seriamente contigo. El representante del Consejo que vino a orientarnos sobre nuestras propiedades y el dinero que nos dejaron en herencia nuestros padres pero me dijo algo que me tiene desconcertada. En su informe aparece un dinero a mi nombre que fue otorgado por ti recientemente. ¿Quieres explicarme de que se trata?


    Thyros miró hacia otro lado y no le contestó. Luego se pasó la mano por el cabello y sonrió aturdido. Había estado tan feliz en los últimos días que había olvidado por completo ese dinero. Thyros recordó que ella le había dicho que no quería más secretos entre ellos así que decidió decirle la verdad.


    ―Es que…cuando pensé que no iba a sobrevivir tu ausencia, hice mi testamento. Preparé todo y te dejé parte de mi fortuna personal para que pudieras vivir cómodamente y alcanzar tus sueños.


    Kyria sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y que un nudo se formaba en su garganta impidiéndole hablar. Solo bajó su cabeza y la escondió contra el torso de Thyros que la abrazó fuerte y acarició su cabello tiernamente. Después de un rato de estar apretada contra su cuerpo, temblando y llorando sin parar, por fin pudo hablarle.


    ―No puedo creer que hayas hecho algo así. ―Le dijo aun llorosa― ¡No tenías ninguna razón para hacerlo! Yo te dejé cuando más me necesitabas, te abandoné a tu suerte. No merecía estar a tu lado y mucho menos recibir algo tuyo. ¿Por qué lo hiciste?


    Thyros la hizo subir su cabeza, besó tiernamente sus labios y secó sus lágrimas. Luego le explicó sus razones.


    ―Amor, yo solo quería que estuvieras bien. ¡Tú eres mi mujer! No tenías la culpa de que yo no te hubiera dicho la verdad. Además, quería que tuvieras algo de mí. Quería que estuvieras protegida por mi familia, que tuvieras derecho a todo lo que te correspondía.


    ―¡Thyros, es que yo no tenía derecho a nada! ―Le respondió Kyria con vehemencia― ¡Yo rechacé tu propuesta para unirnos!


    Thyros la tomó por sus brazos y le contestó mirándola a los ojos.


    ―Si, pero eres mi mujer. ¡Yo te amo! No podía dejarte sin mi protección. Aunque no pudiera estar contigo físicamente, quería que tuvieras todos los beneficios de ser mía.


    Kyria escuchó sus palabras y sintió deseos de golpearlo y abrazarlo a la misma vez. Ella no podía entenderlo pero lo amaba intensamente por su forma de ser. Thyros la volvió a besar en los labios y ella sintió que su enojo se desvanecía. Kyria lo acercó hacia ella y profundizó el beso hasta sentirlo temblar, hasta que sintió su sexo contra su vientre.


    ―Quiero que sepas que si hubieras muerto, yo hubiera rechazado todo. ―Le dijo Kyria muy seria― Probablemente me hubiera vuelto loca de pena y jamás hubiera podido perdonártelo. Así que tienes suerte de que estas vivo y a mi lado.


    Thyros pasó la mano por la mejilla de Kyria y la besó con ternura.


    ―Estos días a tu lado han sido los mejores de mi vida y tiemblo de solo pensar que estuve a punto de perderlos. Sé la estupidez que cometí y te prometo que jamás volveré a esconderte nada.


    Kyria lo abrazó y recostó su cabeza sobre su pecho.


    ―Gracias por esperarme. ―Le dijo Kyria recostada sobre su pecho― Por estar a mi lado.


    Thyros sonrió y la apretó contra su pecho. Luego comenzó a preguntarle sobre su herencia.


    ―Dime, ¿Que te dijo el representante del Consejo sobre tus propiedades?


    Kyria lo miró a los ojos y secó las lágrimas que parecían no querer detenerse.


    ―¡Son magníficas! Aún no puedo creer que sean mías y mucho menos que se realeza. Tienes que acompañarme algún día para que las veas. Me sorprendí mucho al ver lo bien conservadas y lujosas que son. ¡No esperaba que fueran así!


    Thyros la abrazó y le habló con ternura.


    ―De acuerdo. Te acompañaré a verlas cuando quieras. Pero sabes bien que realeza o no, eres mi mujer. Eso es lo único que me importa.


    Kyria le sonrió y lo abrazó fuerte.


    ―Gracias amor, por quererme tal como soy.


    Thyros sonrió y después de darle un beso tierno, la dejó ir. Luego la miró con deseo en su mirada y Kyria tuvo que sonreír. Su cuerpo también lo deseaba pero quería bañarse y prepararse para él. Aún no podía creer su suerte. Tenía al hombre más tierno, bondadoso y sensual de todo el universo. Kyria se tomó su tiempo en limpiar su cuerpo y lavar su cabello. Luego se fue a la habitación y se puso una bata de dormir roja de fino encaje.


    Poco después Thyros entró en su habitación vistiendo solo un pantalón de seda negro. Kyria estaba peinando su cabello mojado frente al espejo de su tocador y al verlo su sangre se encendió. Kyria puso el cepillo sobre el tocador y le sonrió con picardía. Al verla, Thyros sintió que su corazón le daba un vuelco y le faltó el aire. Ya se veía más tranquila y su sonrisa lo impactó. Su mujer estaba más hermosa que nunca. Lentamente él se acercó a ella por detrás y desató la bata que llevaba puesta para tocar sus senos. Kyria le sonrió y le dio un beso en la boca. Thyros sintió que su cuerpo respondía ardiente al de ella pero les había dicho a los sirvientes que trajeran la cena a la habitación y como sabía que pronto llegarían, respiró profundo y trató de controlar su cuerpo. Nuevamente cerró la bata de Kyria y le habló en un tono íntimo.


    ―Les dije a los sirvientes que te trajeran una merienda al cuarto. Dentro de poco estarán aquí así que me tengo que controlar pero te aseguro que en cuanto se vayan, vas a ser mía y esta vez no vas a escapar.


    Kyria sonrió pícara. Le encantaba tentarlo. Luego le habló en un tono altamente sensual.


    ―Gracias. Eres muy bueno conmigo.


    Thyros acarició su rostro y tocó sus labios con su dedo índice. Luego la miró a los ojos y ella pudo ver cuánto la deseaba. Kyria le mordió el dedo con los dientes y luego lo acarició con su lengua. Los ojos de Thyros se oscurecieron y le habló en un tono íntimo, lleno de pasión.


    ―Si sigues con esto es posible que no salgas de esta habitación hasta que comience el Consejo. Tengo muchas ideas en mi cabeza de cosas que quiero compartir contigo.


    Kyria lo miró muy seria y tocó sus abdominales uno a uno con sensualidad. Thyros dejó escapar un gemido. Luego ella siguió hacia arriba para besarlo en la boca. Thyros la agarró por la nuca y correspondió su beso con toda la pasión que era capaz de sentir. Ella le habló mientras él se entretenía besándole el cuello, la clavícula y el pecho.


    ―Sabes, esa no es una mala idea. Quiero tenerte solo para mí por mucho, mucho tiempo.


    Thyros sonrió, feliz de saber que ella lo deseaba tanto. Luego Kyria se arrodilló frente a él, desabrochó los botones de su pantalón y buscó su sexo. Kyria lo exploró con la lengua lentamente y con gran sensualidad. Thyros dejó caer su cabeza para atrás al sentir el intenso placer que ella le regalaba. La merienda para su mujer podía esperar. Ellos tenían cosas más importantes que hacer.

  


  
    

    Capitulo XXVI


    Dashna


    8:30 a.m.


    Centro de Retención de Prisioneros de Dashna


    Thyros entró al centro de retención y de inmediato fue escoltado hasta el cuarto donde mantenían retenido a Akkelor Zylarian. El prisionero ya mostraba señales de cansancio pero al ver a Thyros su mirada cambió volviéndose altanera. Sus manos estaban amarradas con grilletes que colgaban del techo del cuarto mientras que en las piernas tenía grilletes que salían del suelo. Su cuerpo estaba suspendido en el aire y Thyros estaba seguro de que la posición debía ser bastante incómoda. Sin embargo, no podía sentir compasión por la persona que había tenido a sus padres y hermanos como rehenes. Akkelor le habló con desdén y en sus ojos Thyros vio el odio que sentía por él.


    ―¡Miren quien acaba de llegar! El príncipe heredero de Dashna. Disculpe que no le haga una reverencia como usted se merece. Como puede ver en este momento me resulta imposible hacerla. Aunque debo admitir que aún si pudiera, no la haría. Usted no se la merece.


    Thyros lo miró muy serio y luego le habló con la autoridad de un miembro del Consejo.


    ―No tiene que hacerme ninguna reverencia. Usted ha perdido todos los derechos de un ciudadano normal con sus actuaciones así que no se sienta obligado. También debo informarle que como miembro del Consejo vengo a despojarlo de su posición. Usted no tiene derecho a continuar siendo miembro del Gran Consejo de Kronos.


    Akkelor dejó escapar una carcajada sarcástica, llena de odio y envidia. Luego se recobró y le habló a Thyros con un tono de voz letal.


    ―Su alteza, usted se va a tragar esas palabras. Muy pronto el Consejo de Kronos será cosa del pasado y su querido planeta Dashna será el primero que destruiremos. Le aseguro que la sangre de cada miembro de su familia bañará las calles de Dashna muy pronto. Será un espectáculo que no me voy a perder por nada del mundo. Una lástima que su mujer sea Kyria. Lamentaré su muerte pero no podemos dejar con vida a ningún Dsario.


    Thyros sintió que la ira se apoderaba de él al escuchar el nombre de Kyria en los labios del prisionero pero se controló. Simplemente respiró profundo y dejó que la ira escapara de su cuerpo. No iba a permitir que él supiera cuanto lo afectaba con sus palabras. Con gran serenidad, Thyros le contestó su argumento.


    ―No creo que usted pueda cumplir sus amenazas. No hay forma de que pueda escapar de aquí. En cuanto a sus cómplices, todos están detenidos y el que falta muy pronto estará en nuestro poder. Ya estamos cerrando el área de búsqueda así que muy pronto caerá y todo habrá terminado. Usted terminará sus días en una facilidad lejos del universo conocido. En donde nadie recordará su nombre porque morirá muy pronto. Que tenga un buen día.


    Thyros vio como la cara de Akkelor iba enrojeciéndose cada vez más al escuchar sus palabras y se sintió satisfecho. Thyros tenía asuntos más importantes que atender por lo que salió de la habitación sin decir más. Al verlo salir, Akkelor se alteró y comenzó a maldecirlo en varios lenguajes. Luego continuó profiriendo amenazas contra él y su familia. Thyros sonrió y no le prestó atención. Que hablara todo lo que quisiera. Después de salir del centro de detención, Thyros entró en el transporte para dirigirse al palacio donde su mujer lo esperaba.


    Thyros se sentó en su asiento acostumbrado y comenzó a pensar en su mujer. Estaba deseoso de volver a verla. Thyros sintió que su cuerpo respondía apasionado de solo recordar los bellos momentos que habían compartido durante los pasados días. La expresión de sus ojos cuando la amaba, su sonrisa, la suavidad de su piel, la belleza de su cuerpo eran imágenes que él llevaba grabadas en su mente para siempre. Thyros respiró profundo y trató de aliviar la incomodidad de su cuerpo acomodándose en el asiento.


    La próxima semana Kyria y él comenzarían sus funciones en el Consejo y quería aprovechar todo el tiempo que le quedaba para disfrutar de su compañía. Una vez comenzara la sesión tendrían mucho trabajo que hacer y posiblemente muy poco tiempo para estar juntos. Por eso había aprovechado que su mujer estaba con su hermana ayudándola a mudar su laboratorio al palacio para venir al centro de detención a ver a Zylarian. Thyros sonrió al recordar lo hermosa que se veía su mujer esta mañana, cuando le dio un beso para despedirse de ella. Su rostro sereno se había sonreído como una niña pequeña al sentir su caricia sobre la mejilla. Thyros se sintió afortunado de tenerla a su lado. Kyria era una mujer excepcional en todos los sentidos y él la amaba profundamente.


    Thyros vio por la ventana del transporte que ya estaban llegando al palacio y sintió una gran alegría. Muy pronto Kyria estaría entre sus brazos nuevamente. En cuanto el transporte se detuvo sobre la plataforma, se levantó de su asiento para salir. Al entrar al palacio, se encontró con su padre.


    ―¿Cómo te fue con Zylarian? ¿Lograste obtener alguna información?


    ―Si, fue una conversación productiva. Quería escuchar de sus labios porque me odia tanto y lo conseguí. Me dijo que no podía soportar que nuestra familia tuviera tanto poder y me confirmó que aun hay por lo menos un cómplice libre. También nos amenazó de muerte a todos lo cual no me sorprendió pero cuando me hablo de Kyria tengo que admitir que casi pierdo el control. Yo sé que ella sabe defenderse muy bien pero no deja de preocuparme.


    El rey se quedo pensando por un momento y luego le hablo a su hijo con autoridad.


    ―Debes informarle al Consejo de esto cuando comience la próxima sesión. No quiero que nos tome por sorpresa.


    ―Así lo hare. Te veré después padre. Voy al nuevo laboratorio de Lyara. Kyria está allí y voy a ayudarla con la mudanza.


    En pocos minutos Thyros estaba en el laboratorio donde encontró a las dos hermanas moviendo cajas de un lado para el otro. Thyros las vio a las dos y sonrió. Ambas eran idénticas pero a la misma vez tan diferentes. Kyria era fuerte, hermosa e inteligente mientras que su hermana Lyara era dócil, delicada y tímida. Una complementaba a la otra y entre las dos había una gran afinidad. Ellas lo vieron entrar pero solo Kyria tiró a un lado la caja que llevaba y se abrazó a él íntimamente.


    ―Amor, que bueno que estas aquí. ¡Te extrañe tanto!


    Thyros la abrazó fuerte y le susurró al oído.


    ―Yo también te extrañe, no sabes cuánto. ¿Te falta mucho aquí?


    Kyria se separó de él y lo miró angustiada.


    ―Bueno, sí. Todavía no hemos terminado con la mayor parte de las cosas.


    Lyara se retiró hacia el otro extremo del laboratorio para darles privacidad a su hermana y su hombre. Le agradaba verlos tan enamorados pero al mismo tiempo se sentía incómoda con su intimidad. Ella era muy tímida al momento de expresar cariño y le costaba aceptar que su hermana, tan fuerte e independiente, se derritiera en los brazos de un hombre que prácticamente era un desconocido para ella.


    Lyara sacó algunos libros de una de las cajas y comenzó a ponerlos en las tablillas del espacio que había designado como su oficina. Su hermana la había convencido de traer su laboratorio de Dalox a Dashna y al principio ella había tenido sus dudas al respecto pero ahora que veía las dimensiones de este laboratorio comprendía que aquí estaría mucho más cómoda y podría dedicarse por completo a sus estudios. En el pasado su laboratorio había sido un almacén en la parte baja del palacio y los reyes lo habían preparado para ella. Aquí ya tenía los escritos de sus padres que eran excelentes y ella pensaba continuar con sus estudios tan pronto estuviera listo el nuevo laboratorio. Además, con el dinero de su herencia había comprado equipo nuevo y no podía esperar a usarlo. De pronto, su hermana la sacó de sus pensamientos al preguntarle donde pondría su equipo.


    ―Lyara, ¿Donde quieres que ponga esta máquina?


    ―Ponla en aquella mesa. Con cuidado que es muy delicada.


    Thyros necesitaba estar con su mujer y ella insistía en ayudar a su hermana a organizar el laboratorio así que él también comenzó a mover cajas de un lado para el otro para ayudar. Después de unas horas de arduo trabajo ya casi todo estaba en su lugar correspondiente. Thyros sentía que con cada hora que pasaba necesitaba con más urgencia a su mujer y miraba cada movimiento de su hermoso cuerpo. Kyria correspondía sus miradas con cierta coquetería que solo hacía que su sangre ardiera con más intensidad. Su sexo rozaba dolorosamente con su pantalón con cada movimiento empeorando su incomodidad. Thyros no veía la hora en que su mujer diera por terminada la visita a su hermana.


    Lyara notó que su hermana y su hombre estaban mirándose de forma apasionada y ya no pudo más. Tantas muestras de amor la ponían un poco ansiosa. Especialmente porque ella deseaba profundamente que algún hombre la mirara con tanta pasión en su mirada. Le molestaba profundamente sentirse celosa de la felicidad de su propia hermana pero no podía evitarlo. Necesitaba estar sola para organizar su mente. Su voz sonó tímida e insegura.


    ―Kyria, mira, ya las cosas están bastante organizadas. Qué tal si tu y Thyros se van a descansar. Yo terminaré lo que me falta. No te preocupes.


    Thyros vio la luz al final del túnel cuando escuchó las palabras de Lyara. Por fin podría estar a solas con su mujer. Kyria miró a Thyros y tuvo que sonreír. La cara de alivio que él había puesto no tenía precio. Kyria camino hasta donde estaba su hermana y la abrazó.


    ―No sabes cuánto me alegro de que estés aquí. Ya verás que muy pronto te vas a sentir como en casa.


    Lyara se estremeció al escuchar las palabras de su hermana y sintió que sus ojos se humedecían. Con timidez le susurró a su hermana en el oído.


    ―Anda, vete. Thyros ya está cansado y te necesita. Yo voy a estar bien.


    Thyros y Kyria se despidieron de ella y caminaron hacia la plataforma para tomar un transporte. Al poco rato, llegaron a su casa y Thyros no esperó a abrir la puerta. Enseguida la tomó por la cintura y la besó con pasión, saboreando cada rincón de su boca. Kyria le devolvió el beso con la misma intensidad y comenzó a meter las manos por debajo de su camisa para tocar su piel. Thyros gimió de placer al sentir las manos de su mujer y abrió la puerta. Luego la tomó entre sus brazos y la llevó al cuarto. Allí la puso en el centro de la cama y de inmediato se acostó sobre Kyria. Su cuerpo ardía de deseo y necesitaba estar dentro de ella o perdería la cordura.


    Kyria abrazó el cuerpo de su hombre en cuanto lo tuvo cerca de ella y deslizo las manos por su espalda acariciando sus músculos mientras lo besaba apasionadamente. Después de quitarle la camisa y descubrir su cuerpo varonil buscó abrir el cierre de su pantalón para tocarlo. Su sexo estaba más que listo para ella y cuando lo acarició, Thyros se estremeció y dejó escapar un gemido de placer. Kyria cambió su posición para acomodarse sobre él y acarició con la mano su sexo. Luego lo rozó con la lengua y lo introdujo en su boca. Thyros la agarró por la nuca y la atrajo hacia él mientras dejaba escapar un gemido ronco. El placer era tan intenso que apenas podía mantener el control pero la dejó porque no tenía fuerzas para resistirse.


    Después de algunos minutos de darle placer a su hombre, Kyria se detuvo para quitarse el pantalón y ropa interior. Thyros aprovechó para acariciarle los senos y cuando ella terminó, la tomó por la cintura y la penetró profundamente. Su canal femenino lo recibió lleno de humedad y esta vez fue Kyria la que gritó de placer. Thyros le quitó la blusa y el sostén para besar sus senos y luego pasó su lengua sobre ellos. Kyria se dejó caer hacia atrás y gimió de placer disfrutando sus caricias. Cuando ya no pudo más, lo abrazó y lo besó apasionadamente, sin inhibiciones. Thyros la tomó por las caderas y comenzó a moverse dentro de ella, rotándola para que su sexo la rozara en su parte más sensible. Los dos gimieron de placer porque al fin estaban unidos, moviéndose en total sincronización para alcanzar el máximo placer.


    Thyros sintió que su cuerpo estaba a punto de explotar y cambió la posición para acostar a Kyria sobre la cama. Su penetración se volvió intensa, profunda y Kyria enterró las uñas en la espalda de su hombre al sentir el intenso placer. En ese momento sintió que oleadas de energía salían de su cuerpo para unirse a la energía que salía de Thyros. Una luz blanca los envolvió y ya no pudo más. Su cuerpo alcanzó el orgasmo y luego sintió a Thyros estremecerse, dejar escapar un gemido ronco y unirse a ella en ese momento mágico. Poco después los dos colapsaron, sudorosos, uno en los brazos del otro. Kyria sintió la respiración agitada de Thyros en su cuello y sonrió. Su unión era perfecta, tan hermosa que hizo que los ojos se le llenaran de lágrimas.


    Thyros comenzó a besarle el cuello, la clavícula y luego la apretó fuerte contra su cuerpo. Se sentía feliz de tener a su mujer entre sus brazos, de sentir su respiración agitada y saber que le había dado placer. Nada en su vida era más importante que ella. A su mente vino el encuentro con Zylarian y su corazón se llenó de angustia de solo pensar que su mujer pudiera estar en peligro. Si su cómplice lograba acercarse a su mujer, la protegería con su vida de ser necesario.


    Kyria pareció sentir su angustia y se separó de él para mirarlo con curiosidad. Thyros salió de ella, se acostó a su lado y la acostó sobre su pecho.


    ―Siento que hay algo que te preocupa. ¿Qué es?


    Thyros pasó su mano por su cabello revuelto y dejó escapar un suspiro. Luego le habló y su voz sonó cansada.


    ―Hoy fui a ver a Zylarian. Te mencionó y amenazó con matar a toda mi familia. Hemos aumentado la seguridad pero no deja de preocuparme. Cuando escuché tu nombre en sus labios te juro que sentí ganas de matarlo en ese instante.


    Kyria se sentó en la cama y lo miró con ternura.


    ―Thyros, no te preocupes por mí. Sabes que sé defenderme muy bien.


    Thyros la miró con tanto amor reflejado en sus ojos azules que ella se estremeció.


    ―Lo sé pero no deja de preocuparme. Eres mi mujer y te amo profundamente. No quiero que nada te pase.


    Kyria sonrió y se abrazó a su hombre.


    ―No me va a pasar nada. Deja de pensar en eso.


    Al poco rato, Kyria se quedó dormida en los brazos de Thyros como si fuera una niña. A él le encantaba tenerla así, junto a él, tocando su cuerpo, acariciando su espalda y sintiendo su respiración sobre su piel. Por más que intentaba no podía dejar de pensar en la amenaza de Zylarian. Tenía que haber una forma en la que él pudiera averiguar quien era su cómplice y evitar una catástrofe. Como príncipe heredero su responsabilidad era proteger a su familia y no iba a permitir que un iluso como Zylarian saliera victorioso. En cuanto regresara al Consejo iba a pedir una reunión con los miembros más antiguos para discutir la situación. El Consejo tenía que estar al tanto de lo que sucedía en su planeta. Iba a necesitar de toda su sabiduría para evitar otra guerra.


    En el laboratorio, Lyara ya había terminado de organizar su oficina, sus colecciones de especímenes, sus libros y sus valiosas computadoras. Todo estaba listo para comenzar su nueva investigación. Ya comenzaba a anochecer cuando salió del laboratorio y subió las escaleras hacia el palacio. La brisa acarició su cara y jugó con su largo cabello rubio. Todo era tan tranquilo aquí en Dashna, tan natural que ella no podía dejar de admirarlo todo. En pocos minutos estaba en su habitación y se dejó caer sobre la amplia cama. Estaba sumamente cansada y lo único que quería hacer era dormir. A ella le parecía un sueño que de ahora en adelante fuera a vivir en el palacio. Su pequeño apartamento al lado de su antiguo laboratorio era un almacén desvencijado comparado con esto. En el palacio todo era tan lujoso, hermoso y amplio. Su cuarto era precioso, decorado en tonos dorados y cremas. Muy delicado y apacible como ella. Su hermana tenía razón, había sido una buena decisión venir a vivir a Dashna.


    En ese momento, alguien tocó la puerta de su cuarto. Sorprendida, Lyara se levantó apresuradamente de su cama y abrió la puerta. Era una joven, muy hermosa de cabello negro, ojos verdes y piel dorada. Estaba vestida con una túnica sin mangas y pantalones holgados. Sonriendo, ella la saludó afectuosamente con su voz musical.


    ―Buenas noches, Señorita Andara. Mi nombre es Syena y voy a estar a su servicio. Me tomé el atrevimiento de traerle algo de comer. Pensé que estaría muy cansada después de acomodar sus cosas en el laboratorio.


    Syena le enseñó con su mano una bandeja de comida que estaba detrás de ella. Lyara pensó que no tenía hambre pero al ver la exquisita comida que había en la bandeja, la boca se le hizo agua. Todo se veía tan delicioso. En la bandeja había carne, quesos, frutas y un servicio de té. Justo lo que ella necesitaba. Sonriendo, la saludó con timidez.


    ―Muchas gracias. Encantada de conocerte. Agradezco mucho tu buen juicio. Pensé que estaba demasiado cansada para comer pero al ver esto, se me ha abierto el apetito. Ven, pasa para que hablemos.


    Syena entró con la bandeja y la puso encima de una pequeña mesa que había en una esquina. Luego trajo dos sillas y las acomodó para que Lyara comiera y se sentó a su lado. Lyara se sentó y comenzó a comer. Después inició la conversación con Syena.


    ―¿Desde cuándo trabajas aquí?


    Syena sonrió y le contó un poco de su vida.


    ―Soy hija de una de las cocineras del palacio. Siempre hemos vivido aquí. Para nosotros es un gran honor servirle a nuestra familia real. Comencé a trabajar cuando terminé mis estudios de preparatoria hace dos años. Ya tengo mi pareja y en unos meses vamos a tener nuestro primer hijo.


    Instintivamente, Syena pasó su mano por su vientre y en ese momento Lyara se dio cuenta de su embarazo. Debía tener unos seis meses de gestación. Lyara la miró atónita. Esta niña ya estaba unida y estaba esperando su primer hijo. De pronto, sus veintisiete años le parecieron un siglo y cayeron sobre ella de golpe.


    ―No puedo creerlo. ¡Si eres casi una niña! Yo me siento como una anciana a tu lado y no tengo pareja todavía.


    Syena sonrió pero la miró con compasión. Luego trató de animarla.


    ―No se preocupe por eso. Estoy segura de que muy pronto encontrará a su hombre.


    Lyara sonrió sin ganas y siguió comiendo. Ella no estaba segura de que hubiera un hombre esperando por su amor pero prefirió guardarse su opinión al respecto. Después de tomar el delicioso té continuó hablando con su nueva amiga.


    ―Supongo que tienes razón. Es muy posible que esté cerca. Syena, quiero explicarte algo sobre mí. Yo no conozco a nadie aquí excepto a la familia real. No sé mucho de las costumbres de Dashna así que voy a necesitar que me orientes en algunas cosas. Soy muy sencilla en mi forma de ser y no estoy acostumbrada a tener sirvientes así que quiero que seamos amigas. ¿De acuerdo?


    Syena sonrió, contenta de que la señorita fuera tan gentil con ella.


    ―Por supuesto, señorita. Será un honor para mí ser su amiga.


    Lyara sintió que su corazón se llenaba de alegría. Tal vez venir a Dashna no había sido tan mala idea después de todo. Ahora contaba con una amiga que hasta podría ayudarla en sus investigaciones. Si tenía un poco de suerte, tal vez encontraría al hombre de sus sueños y esa esperanza llenaba de optimismo su futuro. Después de comer con gusto y vaciar el servicio de té, Lyara continuó preguntándole a Syena sobre Dashna y la familia real.


    ―Supongo que conoces a todos los miembros de la familia real. Dime, ¿Cómo son ellos?


    Syena la miró con sus ojos brillantemente verdes y su cara se iluminó.


    ―Todos son muy buenas personas. Los reyes no nos tratan como sirvientes, para ellos somos como parte de su familia. Cuidan de nosotros y nosotros de ellos. Nos dan una buena educación y vivimos aquí hasta que encontramos nuestra pareja. Luego nos ayudan a continuar nuestras vidas. Si queremos continuamos trabajando aquí y si queremos hacer otra cosa, también nos ayudan a conseguir trabajo. En cuanto a los hermanos, todos son muy cariñosos con nosotros. Yo soy una de los sirvientes más jóvenes y ellos siempre me trataron como una hermana menor. ¿Usted los conoce a todos?


    Lyara sonrió, más animada con la conversación.


    ―Los conocí a casi todos el día de la unión de Thyros con mi hermana. El único que no estaba era Kyrek. Estaba en un planeta lejano y no pudo venir.


    Syena sonrió divertida. Luego comenzó a hablar de él.


    ―Kyrek es uno de mis favoritos. Siempre está envuelto en investigaciones científicas y se le olvida comer. De niña, la reina siempre me enviaba a llevarle comida a su habitación. Siempre ha sido muy bueno conmigo y me ha enseñado muchas cosas. Sus investigaciones son mayormente de la tierra y a veces me llevaba con él a explorar. Podíamos pasar horas buscando piedras, plantas, muestras de suelo y si teníamos suerte, algún mineral.


    Lyara no conocía al joven pero ya comenzaba a sentir cierta afinidad con él. Era un científico como ella, hacía investigaciones y parecía ser muy buena persona. Su curiosidad por conocerlo creció con las palabras de Syena y decidió preguntarle si podía verlo en al alguna foto.


    ―Sabes, me muero de la curiosidad por saber cómo es Kyrek. ¿Tienes alguna foto de él?


    Syena sonrió y le contestó entusiasmada.


    ―No, pero sé donde puede verlo. Venga, la llevaré.


    Lyara sonrió y se levantó de su silla para seguir a Syena. La muchacha tomó la bandeja que había traído y ambas caminaron por el pasillo del palacio. Después de caminar un poco por el amplio pasillo, Syena se detuvo frente a una habitación. Luego puso la bandeja en una mesa que había cerca y le habló entusiasmada.


    ―Señorita Lyara, esta es la habitación del joven Kyrek. En aquella pared puede ver un cuadro de él.


    Syena le señalo hacia un cuadro que estaba en la pared opuesta en el pasillo y Lyara miró hacia la pared. De pronto, un escalofrío recorrió su espalda. Lyara no podía despegar sus ojos del cuadro. El hombre que se veía en él le resultaba intensamente atractivo. Su cabello era marrón oscuro y sus ojos marrón claro dejaban ver una mirada inteligente y profunda. En el cuadro, estaba vestido con una camisa crema, pantalón y chaqueta marrón y botas altas del mismo color. Era muy alto y su cabello le llegaba a los hombros. Lyara se sintió profundamente atraída hacia él, como si lo conociera de toda la vida. Confundida ella miró sus labios y sintió un deseo intenso de besarlos. Ella nunca se había sentido así, tan profundamente afectada por un hombre.


    Lo que estaba sintiendo era una locura. Su cuerpo vibraba de deseo insatisfecho. Si solo estaba viendo el cuadro del hombre y ya se sentía así, no quería saber que sentiría si algún día lo conociera en persona. Cuando finalmente encontró su voz, le preguntó a Syena sobre la posibilidad de conocerlo.


    ―Es muy apuesto. Se ve que es muy inteligente. ¿No sabes cuándo volverá a Dashna?


    Syena le contestó con cierta tristeza.


    ―No sé, sus investigaciones lo mantienen muy ocupado. Está estudiando el suelo de un planeta aún desconocido. Por eso no vino a la unión de Thyros. Aunque con ellos nunca se sabe. Puede ser que venga en cualquier momento.


    Lyara continuó mirando el cuadro como hipnotizada. Este hombre bien podía ser el amor de su vida. Necesitaba conocerlo. Necesitaba saber quién era Kyrek Dsario.


    Kyrek Dsario despertó inquieto, sudando y con el cuerpo ardiendo de deseo. Ya no tenía dudas de que se estaba acercando al periodo de apareamiento pero no tenía idea de quién podía ser su mujer. Ella no estaba en este planeta, de eso estaba seguro. ¿Tal vez estaba en Dashna? Era posible pero no podría volver allí en varios meses. Sus investigaciones necesitaban más tiempo para ser completadas y no podía abandonarlas. Sin embargo, su cuerpo ardiente no podría aguantar por mucho más tiempo. Ya no iba a ser posible seguir posponiendo e ignorando su destino. Kyrek se levanto de la cama portátil donde dormía, se dio un baño frio y se vistió para seguir trabajando en sus investigaciones. Era lo único que podía mantenerlo alejado de los pensamientos eróticos que lo asaltaban a cada momento.


    Kyria se levantó de la cama y fue a darse una ducha. Thyros estaba dormido y ella quería aprovechar el tiempo para asearse. Al entrar a la amplia ducha salieron chorros de agua que mojaron su cuerpo por todas partes con agua templada. Ella suspiró contenta y dejó que el agua relajara su cuerpo. Luego comenzó a enjabonarse con una barra de jabón de esencias naturales. Después se lavó el cabello con jabón y lo acondicionó. Una vez limpia, disfrutó un rato de la frescura del agua sobre su cuerpo.


    Thyros se despertó y vio que su mujer no estaba a su lado. Lentamente se levantó un poco aturdido y se pasó la mano por el cabello revuelto. ¿Dónde estaba ella? Thyros respiró profundo y supo que estaba en la ducha. El olor de su cuerpo lo llevó al baño y cuando la vio a través del cristal su cuerpo estalló en llamas. Necesitaba estar con ella.


    Kyria sintió que había alguien más en el baño y miró por el cristal de la ducha. Su cara se iluminó con una sonrisa cuando vio que era Thyros. Su hombre había despertado y estaba listo para acompañarla en la ducha. Su sonrisa se convirtió en una carcajada al ver su cara, adorable, con los ojos medio cerrados por el sueño. Ella lo recibió con un abrazo que hizo que todo su cuerpo se pegara al de él seduciéndolo. Thyros comenzó a besarla en el cuello, el pecho y los senos. Kyria le preguntó como estaba.


    ―Amor, ¿Descansaste bien?


    Thyros le contestó entre beso y beso. Su respiración agitada y su voz ronca de deseo urgente la excitaron aún más.


    ―Muy bien pero ahora te necesito, amor.


    Kyria sintió que su cuerpo ardía, envuelto en llamas de deseo cuando sintió los dedos de Thyros tocando su sexo, acariciándola con reverencia. Lentamente se puso de rodillas frente a ella y continuó besándola en el abdomen, en las caderas y luego la acarició en su parte más íntima con la lengua. Thyros continuó probándola por un rato, llevándola más alto y Kyria tuvo que aguantarse de la pared de la ducha. El placer era tan intenso que sintió que sus piernas ya no la sostenían. En ese instante, Thyros la levantó del suelo mientras ella lo abrazaba con sus piernas para penetrarla profundamente. Todo pensamiento voló de su cabeza al sentir el placer intenso que le provocaba sentirlo dentro de ella.


    Thyros la apoyó contra la pared y comenzó a moverse mientras sus manos la agarraban fuerte por el trasero. El movimiento de él contra su parte más sensible fue elevando el placer y cuando él le acarició los senos con la lengua, Kyria sintió que su energía se unía a la de él. Luz blanca incandescente los envolvió a los dos y el cuerpo de Kyria estallo en un orgasmo intenso que la hizo gritar de placer. Thyros la sintió estremecer, sintió sus pulsaciones y ya no pudo más. Su cuerpo estalló en un fuerte orgasmo que lo hizo gritar de placer con un ronco gemido.


    Kyria sintió tanta felicidad al complacerlo que lo abrazó fuertemente y lo besó con pasión. Thyros siguió moviéndose dentro de ella hasta que sus pulsaciones cesaron. La luz blanca desapareció y cuando sus respiraciones se calmaron un poco, él la bajó y la sostuvo un momento abrazada contra su cuerpo. El agua golpeaba sus cuerpos desnudos pero no lo sentían. Thyros la besó en la boca, un beso intenso y lleno de pasión.


    ―Te amo Kyria Andara. No puedo estar lejos de ti. Apenas estuve separado de ti unas horas esta tarde y se me hizo insoportable. Eres como una fiebre en mi sangre que no puedo controlar. No sé qué vamos a hacer cuando estemos en las sesiones del Consejo la semana que viene.


    Kyria lo detuvo por un momento y lo miró con picardía.


    ―Bueno, podemos ir a tu oficina o a la mía en algún momento. Será arriesgado pero valdrá la pena. ¡Usaré mi inexperiencia como excusa!


    Thyros la abrazó y soltó una carcajada.


    ―Me encanta como trabaja tu mente, amor. ¡Te amo!


    Kyria sonrió y lo besó con toda la pasión que era capaz de sentir. Luego le dijo con timidez.


    ―¡Yo también te amo, Thyros! ¡Por siempre!


    Thyros sintió que su pecho se llenaba de alegría al escuchar sus palabras. Luego la tomó entre sus brazos y la llevó hasta la cama. Sonriendo y llenos de alegría volvieron a hacer el amor varias veces. Cuando las lunas de Dashna aparecieron en el cielo, ellos las vieron abrazados desde la ventana. Comenzaba un nuevo día y lo recibieron felices; seguros de que su amor perduraría hasta el final de sus vidas.


    Fin
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